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    Capítulo 1


    


    Conecté el móvil al coche y lo primero que hice al arrancar fue llamar a mi amiga.


    —¡Ole mi niña! Buenos días, Anabel, ¿ya estás de camino? —preguntó de lo más emocionada.


    —Buenos días, Dulce, acabo de arrancar el coche —sonreí.


    —No veo el momento de que llegues y te achuche con todas mis fuerzas.


    —Ni yo, pero tengo un pellizco en el estómago increíble.


    —Todo irá bien, tu casa te espera, tu trabajo, tu mejor amiga, o sea, yo. ¿Qué más le puedes pedir a la vida?


    —Bueno, ya sabes, hay heridas que no se curan…


    —Lo sé, pero ahora que tienes de nuevo el control de tu vida, verás cómo irás viendo que el sol vuelve a brillar para ti.


    —Eso espero.


    —¿A qué hora llegas?


    —Pues por la noche, entre paradas y eso, unas once horas no hay quien me quite de coche.


    —Ten mucho cuidado, Anabel.


    —Tranquila —contesté, pero así era mi amiga, se preocupaba siempre que tenía que coger el coche, aunque solo fuera para ir a la entrada del pueblo.


    —Mañana me cuelo en tu casa para desayunar.


    —Claro, allí te espero.


    —Te la han dejado reluciente, le han hecho una limpieza general, como me pediste, y está como los chorros del oro.


    —Sí, por favor, lo que me faltaba era llegar y ponerme a limpiar, dale las gracias a tu prima, mañana le pago.


    —No, ya le pagué yo, tranquila.


    —Perfecto, mañana ajustamos.


    —Te quiero, bonita.


    —Yo también, Dulce.


    Colgué y emprendí el viaje, dejando atrás lo vivido durante el tiempo que estuve lejos de mi amiga.


    No, mi mejor amiga, eso era ella desde que tengo uso de razón, la que secó mis lágrimas, la que me abrazaba cuando estaba pasándolo mal, la que estuvo siempre ahí, para lo bueno y lo malo.


    Mi vida no había sido fácil, tenía veintinueve años y lo había perdido todo, mi madre murió cuando yo tenía diez años, mi padre me crio con la ayuda de mi tía Vero, que vivía puerta con puerta con nosotros, era la hermana de mi madre, bueno, es, que sigue viva y deseando de volver a verme.


    Estudié enfermería y conseguí plaza en el hospital de mi ciudad, por aquel entonces mi padre se marchó al norte, se había enamorado de una mujer por Internet y se fue con ella, en aquellos momentos yo era feliz con mi gran amor, Aitor, él acababa de terminar su carrera de medicina y trabajaba en el mismo hospital que yo, pero todo cambió hace tres años.


    Mi padre fue diagnosticado con una enfermedad por la que no le daban más de cinco años de vida, estaba ingresado y no quería dejar su casa de Galicia, la que compró cuando se fue a vivir allí, decía que ese era el lugar donde quería morir y no en la ciudad natal donde había vivido siempre y donde yo tenía mi vida, para colmo la novia lo había dejado.


    ¿Qué tuve que hacer? Dejar mi trabajo, bueno, no lo dejé, pedí una excedencia para irme a cuidarlo sus últimos años de vida, viviría ese tiempo de su pensión, ya que al estar de excedencia no me pagarían, y sacrificar mi relación. Aitor me dijo que no podía irme y dejarlo allí sin saber cuándo volvería, así que todo mi mundo se esfumó de la noche a la mañana.


    Durante ese tiempo supe que Aitor se había echado pareja, había rehecho su vida y en breve se casaba, me alegraba mucho por él, obvio, pero a mí me tenía rota en mil pedazos, para qué voy a negarlo.


    Ahora, tres años después y tras la muerte de mi padre, he tenido que vender su casa de Galicia y volver a mi ciudad donde tenía mi casa de toda la vida.


    Mi padre fue un arquitecto brillante, trabajó mucho y me dio una vida en la que no me faltó de nada, no derrochaba, pero sí que me gratificaba mucho mis calificaciones en el colegio, instituto y universidad. Era un buen padre, una gran persona que ahora descansaba en paz, aunque me terminara de dejar vacía, eso sí, me esperaba mi tía Vero, una madre para mí y una persona que me entendía a la perfección, además era joven, ya que tenía cincuenta años. Fue la menor de las hermanas de mi madre, que eran tres, dos ya no estaban, nos llevábamos dieciocho años, ya que yo tenía treinta y dos.


    Era viernes y el lunes ya me incorporaría a mi puesto de trabajo, lo deseaba porque era por lo que luché, pero por otro lado me iba a partir el alma tenerme que encontrar con Aitor cada día por el hospital, lo había amado más que a nada en este mundo y habíamos tenido una relación de lo más sana y bonita.


    Aitor, uno de los mejores médicos del hospital, a sus cuarenta años.


    Fue en un seminario de medicina donde nos conocimos, y eso que vivíamos en la misma ciudad, pero no habíamos coincidido nunca, hasta ese día.


    Recuerdo que le tocó dar una charla y me quedé absorta con su modo de hablar, cómo lo expresaba todo, la manera en la que vivía todo lo relacionado con la medicina.


    Aquello era pasión en estado puro por su trabajo. Algo que teníamos en común.


    Me acerqué para felicitarle por su intervención, acabamos tomando un café allí mismo y después quedamos para otro día.


    Yo estaba casi recién salida del cascarón, me quedaban un par de años para terminar la carrera de enfermería, y él, ya era un médico de lo más profesional y respetado.


    Siendo ocho años mayor que yo, le veía en esos momentos como ese maestro que compartiría conmigo toda la experiencia que había ido adquiriendo a lo largo de los años.


    Ni sé me pasó por la cabeza que aquello que comenzó de un modo inocente y meramente profesional por mi parte, al igual que por la suya, nos llevaría a ese primer beso casi robado al que siguieron muchos más.


    Acabamos enamorados y sin querer separarnos el uno del otro.


    Hasta que todo acabó.


    El camino se me pasó escuchando música, las canciones de Jenifer López me ayudaban a soportar muchos momentos de mi día a día. Hice alguna que otra parada y con las llamadas constantes de mi tía Vero, que no dejaba de preocuparse por saber qué estaba bien y que no me quedara dormida. Esa mujer me amaba con todas sus fuerzas y es que para ella era una hija.


    A las once de la noche fue cuando aparqué delante de mi casa, al entrar sonreí al ver que todo seguía igual, además justo antes de irme para Galicia, había reformado la casa y comprado todos los muebles nuevos, esos que seguían intactos.


    —¡¡Mi niña!! —el grito me llegó desde la puerta, y al girarme la vi con los brazos bien extendidos.


    —¡¡Tía Vero!!


    Mi tía no dejaba de abrazarme, vamos, había estado en la ventana esperando a que llegara para ayudarme a meter todo y abrazarme, cosa que no dejó de hacer durante un buen rato, además de echarme innumerables piropos.


    —Si es que no se puede estar más guapa, y lo que te pareces a tu madre, mi niña. Lo que le habría gustado verte convertida en toda una mujer.


    —Lo sé, tía, pero al menos te tengo a ti.


    —Bueno, empiezas el lunes, ¿verdad?


    —Sí, así que tengo dos días para hacerme a la idea, que después de tantos años… ¿Mira que si ahora le tengo miedo a las agujas?


    Reímos las dos y volvimos a abrazarnos.


    Nos despedimos una hora después hasta el día siguiente, yo me quedé un buen rato más en el sofá pensando, se me habían venido un montón de sensaciones encima al entrar en esa casa en la que había vivido toda mi vida.


    Mirara donde mirara, tenía recuerdos de los más bonitos con mi madre. Era apenas una niña cuando nos dejó, pero aún después de más de veinte años, era como si pudiera oler ese rico puchero que solía cocinar, o el perfume que había usado siempre.


    La echaba de menos, y me había hecho tanta falta en algunos momentos, que habría dado cualquier cosa por tenerla a mi lado.


    Mi tía estaba, eso nunca podría negarlo, me había dado la mano cuando la necesitaba y fue la primera en ofrecerme un hombro en el que llorar, si no era Dulce quien lo hacía.


    Ella era como una madre para mí, siempre lo había sido y siempre lo sería.


    La casa estaba tal como la recordaba, el salón amplio con varias fotos de mis padres y mías, decorando estanterías, muebles y alguna que otra mesa.


    En la cocina tenía una encimera, con varios taburetes, que hacía la función de mesa. Allí, para el desayuno y tomar una comida rápida, era lo más cómodo que podía haber en la casa.


    Mi dormitorio de cuando era una niña lo había dejado como sala y biblioteca. Le puse varias estanterías, un sofá, una mesita y quedó de lo más acogedor.


    El dormitorio de matrimonio pasó a ser mío en cuanto mi padre se marchó, así que lo decoré a capricho, en tonos grises y blancos.


    Me levanté y miré por la ventana, contemplando lo que tanto había extrañado de mis tierras gallegas.


    Miré hacia el cielo estrellado que me había dado la bienvenida de nuevo a casa, y se me escapó una lagrimilla.


    Por mucho que mi padre no quisiera volver aquí, sabía que le habría encantado ver por última vez un cielo tan bonito como el que había esa noche.


    Mi ciudad no era grande, tenía unos ochenta mil habitantes y era un lugar muy bonito de la costa. Estaba llena de restaurantes, bares, comercios y chiringuitos en la playa, por lo que el ocio estaba siempre asegurado, además venía mucha gente en plan turismo cada año, pues entre otras cosas gozábamos de un clima estupendo casi todo el año. La verdad es que había echado mucho de menos este lugar durante los tres años en los que había estado fuera.


    Recibí un mensaje de Dulce, preguntando si ya estaba en casa, le contesté pidiéndole perdón por no avisarla antes, pero como había venido mi tía, ni tiempo me había dado.


    Bien sabía ella que cuando Vero estaba cerca, el mundo dejaba de avanzar a veces y se nos olvidaba todo.


    Era tarde, pero con tal de no pensar o no ponerme a dar vueltas en la cama hasta coger el sueño, coloqué toda mi ropa en los armarios y cajones, mientras escuchaba música con los auriculares.


    —Todo lo que tengo es pa’ ti. Pa’ ti. Pase lo que pase estoy pa’ ti. Pa’ ti —cantaba yo tan alegremente.


    Tampoco se me daba mal cantar, no es que tuviera la voz de esa gran diva de la música, pero oye, me defendía, así que mientras movía caderas a un lado y otro, iba dando el do de pecho recorriendo la habitación.


    Me quedé mirando el espejo de cuerpo entero que tenía en una de las paredes y allá que fui a bailar imitando la coreografía que ella hacía en el vídeo.


    Muerta de risa yo sola, agotada y notando que me faltaba el aire, acabé mi show privado y me di una ducha rápida para irme a la cama.


    Estaba de vuelta en el lugar que me vio nacer, en la casa donde crecí, donde perdí lo que más quería en la vida, donde me enamoré y toqué la felicidad con los dedos para después dejarla escapar.


    Pero, ¿quién no habría hecho lo mismo en mi lugar?


    Si hubiera sido mayor cuando perdí a mi madre, habría hecho exactamente lo mismo por ella.


    Cuidarla y hacerle compañía en esos últimos años de su vida.


    Apagué la luz, me metí en la cama y supliqué para quedarme dormida pronto, no quería pasar una noche de insomnio pues al día siguiente me tendría hecha un trapito, y menos, cuando me esperaba la visita de Dulce, esa mujer era puro nervio, un torbellino de cuidado.


    —Mañana será otro día… —me dije, cerrando los ojos.

  


  
    Capítulo 2


    


    Abrí la puerta con la taza en la mano y ahí estaba Dulce, abrazándome con todas sus fuerzas y el café se desparramó por el suelo.


    —¡Cuánto te eché de menos, capulla! 


    —Dulce, y yo a ti —reí mirando al suelo con todo ese liquido desparramado.


    —Dame una fregona.


    —¡Anda ya!, ve haciendo dos cafés que yo lo limpio —le besé la mejilla.


    —Qué ganitas tenía de tenerte aquí, te juro que parecía que me había dejado mi novio, me dejaste un vacío increíble.


    —Y tú a mí, preciosa —sonreí.


    —El viernes pasado me encontré a Aitor en la cafetería de Maca…


    —¿Y qué tal está? ¿Nervioso con su enlace?


    —Ni le pregunté por eso, nos saludamos y le solté que regresabas en unos días.


    —Entonces ya está al tanto —volteé los ojos riendo.


    —Sí, le cambió la cara por completo, pero muy bien, me dijo que te mandara saludos y que ya te vería por el hospital.


    —Y no me lo has dicho hasta hoy —negué resoplando.


    —No te quería poner nerviosa.


    —¡Buah…! Ya tengo asimilado que es pasado y qué está a punto de casarse.


    —Nos podemos cargar la boda, estamos a tiempo —soltó una carcajada.


    —No, hija no, por Dios. ¡No me seas bruta! Yo elegí a sabiendas que lo perdería y me fui, así que ahora apechugo, asimilo que ya no está conmigo y es con otra con la que se va a casar, punto.


    —Yo creo que se casará feliz, pero no tan enamorado como lo estuvo de ti.


    —¿Tienes un barómetro que mida los sentimientos?


    —¡Tonta! Yo lo vi por el pueblo con ella y siempre está ido, no sé, es como si ella le hablara y Aitor pensara en otra cosa.


    —El hospital lo tendrá saturado.


    —Bueno, cada una que piense lo que quiera, pero yo digo que contigo lo veía diferente, siempre feliz y sonriendo.


    —¡Para, que te conozco! —reí— Es pasado y así se debe de quedar.


    —Bueno, te buscaré un novio como mi marido —se rio.


    —¡Ah no! Yo no quiero ser ama de casa como tú, yo quiero trabajar, aunque alabo tu vida y sé que eres feliz, tienes un marido que te consiente y mima en todo y encima está forrado, con lo cual no te hace falta trabajar, pero yo quiero hacerlo, mi vida es el hospital y tengo ganas de que llegue el lunes para incorporarme.


    —Y te encontrarás por los pasillos con Aitor…


    —Pues le sonreiré y listo —le saqué la lengua.


    —Se te van a caer las bragas…


    —Eres un poco pesadita con el tema, así, difícil me lo pones —reí.


    —Es que yo siempre os vi como esa pareja que estaría unida para toda la vida.


    —Pero se acabó, no nos podemos aferrar al pasado, así no avanzaré jamás.


    —Dime una cosa, reconoce que lo sigues amando…


    —Con todas mis fuerzas, pero ya no duele tanto, aprendí a vivir con ello.


    —¡Boicot a la boda!


    —Anda, anda, calla, que tienes unas cosas… —reí.


    —Y esta noche, ¿qué hacemos? Mi marido salió para Brasil ayer y no vuelve hasta el viernes que viene —era piloto por lo cual pasaba muchos días fuera.


    —Pues podemos salir a cenar y tomar algo…


    —¡Esa es mi chica! Nos vestimos de putillas y a disfrutar de la noche.


    —¿De putillas? ¡Tú estás peor de lo qué te dejé!


    —No lo sabes tú bien… —se reía.


    Ni diez minutos después apareció mi tía, otra que era el alma de la fiesta y es que tenía cada cosa peor que Dulce, y ya era decir.


    —Buenos días, tía Vero —la saludó mi amiga, que hacía años ya que se había agenciado a mi tía como la suya propia.


    —Buenos días, hija. ¿Tenemos café para este bizcocho? —preguntó poniendo una bandeja con uno de sus famosos bizcocho de limón en la encimera.


    —Y si no tenemos, se prepara, mujer —contestó mi amiga.


    Vaya dos patas para un banco, la que tenía yo encima con ellas, pero no las cambiaba por nada del mundo. Las quería con locura.


    Dulce le puso un café mientras mi tía sacaba platos para el bizcocho, desayunamos como muchas veces habíamos hecho, hablando de los cotilleos que mi amiga escuchaba en los programas del corazón.


    —Niñas, ¿os habéis enterado? —preguntó mi tía después de recogerlo todo, aun habiéndole dicho que se estuviera quietecita.


    —¿De qué, Vero? —contestó Dulce.


    —El sobrino de Manuela, la de la panadería del mercado, que se ha separado. Pobre chico, con lo majo que es.


    —Y la buena pareja que hacía con su marido. Oye que verlos a los dos juntos era una tentación. Tan guapos y apañados —soltó mi amiga.


    —Hija, mi tía contándonos el dramón del muchacho, y tú sales por peteneras.


    —Bueno, muchacho tampoco, que tiene ya sus buenos cuarenta y cinco años.


    —Sí, Dulce, sí, pero es un muchacho todavía.


    —Vero, esta mujer el día que tenga hijos, los va a seguir llamando chiquillos aunque tengan sesenta años.


    —¡Anda qué no queda para que tenga hijos, so loca! Primero tendré que encontrar con quién. O dónde ir a que me lo implanten.


    —¿No te vas a casar, hija mía? —Mi tía lo preguntó con una pena, que me dio hasta cosita haber dicho aquello.


    —Pues no lo sé, tía, me da a mí, que mi tren pasó.


    —Sí, sí, como el novio de Laura Pausini. Se fue, se fue…


    —Dulce, mira que eres… de verdad —me quejé.


    Al final cambiamos de tema, y menos mal, porque no estaba yo por la labor de andar diciéndole a mi tía si quería o no casarme y tener hijos sola o en pareja.


    El caso es que le comentó Dulce los planes para la noche, y nos animó con eso de la salida y hasta se planteó venirse con nosotras, además mi tía era muy juvenil. Nadie diría que tenía cincuenta años, era abogada en su propio despacho y nunca se enamoró de nadie según ella, eso sí, amantes tuvo por doquier.


    Entre charlas y que me ayudaron esa mañana a colocarlo todo, decidimos que sí, que esa noche saldríamos a cenar y de marcha. Ya sabía yo que íbamos a terminar de aquella manera, vamos, que las conocía como si las hubiera parido.


    Luego nos fuimos a hacer la compra, iba a necesitar ayuda, ya que tenía que comprar de todo. A la vuelta mi tía se puso a preparar unos filetes rellenos de queso y jamón, con patatas fritas, bruta era a más no poder, además que ni engordaba, cosa que yo me pasaba todo el año intentándome cuidar, si me descuidaba terminaba con un montón de kilos de más.


    —Vero, si es que tienes una mano para la cocina… Te equivocaste de carrera, debías haber estudiado cocina y ahora tendrías un restaurante con muchas estrellas Michelin.


    —Michelines es lo que me van a salir a mí, como mi tía empiece a prepararme estas comidas día sí, día también. Que nos conocemos ya, ¿eh? —protesté.


    —Niña, que en día es un día, mujer. Tú tranquila que estás estupenda.


    Tras la comida se fueron y quedamos en vernos a las nueve, así que me tumbé un poco en el sofá. Necesitaba descansar, pues entre el viaje del día anterior, colocar las cosas, la compra y tal, estaba reventada, eso sí, me habían ayudado muchísimo y es que con ellas tenía un gran pilar, de lo contrario estaría más sola que la una.


    Era julio, un verano por delante me quedaba y lo bueno es que en el hospital no trabajábamos por guardias, para eso había otros turnos, así que yo me limitaba a trabajar de lunes a viernes por la mañana y podría disfrutar de los fines de semana, playa, salir a cenar, tomar una copa… Cosas que hacía tanto tiempo que no hacía y que echaba mucho de menos.


    Miré el armario, tenía que renovar y comprar ropa, pero bueno, tenía muchas prendas que podía aún exprimir, como un vestido negro de hilo, precioso, de tirantes finos, cuello de pico y por encima de las rodillas. Ese me pondría esa noche con unas sandalias de tacón del mismo color, así que listo, ya tenía resuelta la ropa.


    Me metí en la ducha con tiempo y es que me gustaba hacer las cosas con calma, no ir a la ligera, además, había aprendido a maquillarme muy bien, gracias a unos tutoriales de YouTube, de manera muy natural, pero con ese brillito especial que hacían ciertos tipos de pinceles.


    Ya estaba lista para salir con mis niñas, esas con las que estaba segura de que me esperaba una noche de lo más divertida.


    —Pero qué guapa vas, hija, esta noche te sale un pretendiente —dijo mi tía.


    —O dos, ¿no te fastidia? —reí cerrando la puerta de casa.


    —Hija, de verdad, no hay quien te diga nada, pero vamos, que esta noche te come el lobo como quería comerse a Caperucita.


    —Pues igual me dejo, tía, igual me dejo…


    —Niña, no me dirás que tú… a pan y agua estos años —me miró sorprendida.


    —Tranquila, que no te lo digo.


    —¡Huy, huy, huy! Lo dicho, esta noche buscamos dos solteros.


    —¡Tía! —reí.


    —¿Qué? A ver si no voy a poder ligar yo tampoco. Habrase visto…


    —Si no digo que no, pero a ver, que si te entra un señor…


    —¿Me estás llamando señora? A ver, que como digas lo de sesentón te quedas en casa, ¿eh, mona?


    —No iba a decir eso, además, hay hombres de sesenta años que están de muy buen ver.


    —Y de mejor comer —soltó ella, quedándose tan ancha.


    —Es imposible, no puedo contigo, tía.


    Reímos y subimos al taxi que ella había pedido para ir a recoger a Dulce, menos mal que estaba esperándonos en la puerta de su casa cuando llegamos.


    Nos dejó en el bar de un buen amigo donde no nos iba a faltar ni la buena comida, ni tampoco la bebida.


    Finas nos pusimos a pescaito y vinito, que yo salí de allí con unas ganas de quitarme los tacones e ir descalza hasta el pub, que casi lo hago, casi.


    —¡A bailaaarrr! —dijo Dulce, en cuanto pusimos un pie en el pub.


    Qué cabrona, cómo se soltaba en cuando nos juntábamos las tres.


    Pedimos unos cócteles, mi tía empezó a bailar un poquito allí en la barra mientras esperábamos y, fue coger las copas, y agarrar a Dulce de la mano, que me agarró a mí, para llevarnos a la parte donde mejor podríamos movernos.


    Ni sé las copas que llevaba, ni mucho menos la hora que era, cuando vi a mi tía bailando con un hombre que debía tener su edad, o un poco menos, pero como ella no había aparentado nunca los años que tenía, pues más de un tío algunos años más joven que ella le había entrado, y bien entrado, se me entiende, ¿verdad?


    Y empezó a sonar mi Jeni, así llamaba yo cariñosamente, y sin que lo supiera, a Jenifer López, y ahí que fui a la pista cogiendo a Dulce de la manita para bailar su “Papi”.


    Mi amiga me seguía el ritmo, que esa no se cortaba ni mijita cuando de bailar se trataba.


     


    «Put your hands up in the air, air, air. Move your body, move your body»


     


    Ahí estábamos las dos, con las manos al aire y moviéndonos como si no hubiera un mañana.


    —¡Chica, qué agilidad! Quién diría que llevas tres años sin salir —o eso fue lo que le entendí a Dulce, porque con lo gangosa que iba por las copas que se había tomado, hasta lo dudaba.


    Qué mal íbamos las tres. Eran casi las cinco de la mañana cuando, contentillas como decía mi tía y, a pesar de ir como cubas de borrachas, salimos del pub, eso sí, la letrada Vero llevaba el teléfono del hombretón que le había dado un buen meneo, bailando, me refiero.


    Fuimos a la churrería de Amelia, esa mujer se hacía de oro todos los domingos, y algunos sábados también, nos pedimos una jarra de litro y medio de chocolate con dos papelones de churros.


    A la mierda la figura, un día era un día y aquello era lo mejor para acabar aquella noche de chicas.


    Ahora que, la resaca que iba a tener cuando me despertara, no quería ni imaginármela.


    Qué estaría pensando mi madre en ese momento si me veía desde allá donde estuviera. Y mi padre, a ese le conocía un poco más y parece que le escuchaba hablar “Tres años como una monja conmigo, y te desmelenas nada más regresar. ¡Ay, mi niña…!”


    Salimos con los tacones en la mano, el maquillaje más churretoso que otra cosa, los pelos, para vernos, parecía que acabábamos de salir de uno de esos coches descapotables. Madre del amor hermoso, los enredos que iba a tener después.


    Paramos el primer taxi que vimos y le di la dirección de mi casa.


    Allí llegamos las tres, casi arrastras, tuve que abrirle la puerta a mi tía porque decía que no entraba la llave, que esa no era su casa.


    Era para ver a la señora letrada.


    La dejé en su casa y Dulce se vino a la mía, ella fue entrar y tirarse en el sofá. Vaya facilidad tenía para quedarse dormida, ni los bebés recién tomados el biberón.


    Me desnudé de camino a la habitación, me metí en la cama, sin quitarme el maquillaje siquiera, para qué, y me dormí hasta que el cuerpo dijera basta.


     

  



  

    Capítulo 3


    


    Según la RAE, el significado para la palabra resaca es, “Malestar que padece al despertar quien ha bebido alcohol en exceso”.


    Según, Anabel, o sea, yo, la resaca es un jodido martillo pilón dándote en todo lo alto de la cabeza cuando te despiertas después de haber bebido, bailado y taconeado más que el espectáculo de un tablao flamenco.


    ¡Madre mía de mi vida!, qué dolor de cabeza. Aquello no debía ser normal, si es que hasta se me movía la habitación cuando me levanté.


    Era la una de la tarde y me había acostado a las siete de la mañana. Qué pronto se había espabilado mi cuerpo.


    Bueno, eso, y que me hacía pis como una niña chica.


    Ya que estaba levantada y algo espabilada, me di una ducha. No fue fácil llegar al cuarto de baño y eso que lo tenía dentro de la habitación.


    Me puse un pantalón de chándal cortito, una camiseta de tirantes, y salí en busca de Dulce, la borracha durmiente, que había dejado en el salón de mi casa.


    —¿Qué haces, loca? —pregunté riendo, a más no poder, cuando me encontré a mi amiga de esa guisa. Me explico…


    Gateaba despacio por el suelo del salón, con el vestido arremangado para no clavarse las lentejuelas en las rodillas, el pelo enmarañado, que no sé ni cómo veía porque le tapaba toda la cara, y, cuando me miró, vi que tenía los ojos de un panda por el rímel corrido.


    —Haz el favor de no gritar, que me retumba todo —murmuró, y yo empecé a reír a carcajadas. Hasta llorando estaba por la risa al verla seguir avanzando, a paso de tortuga, para llegar al aseo que tenía en el pasillo.


    —Hija, espera que te ayudo, o no llegas —no podía dejar de reír.


    —Por Dios, ¿siempre has tenido esa voz de pito? —se quejó intentando ponerse de pie, ella sola, mientras yo me moría de risa viéndola agarrarse a la pared y al marco de la puerta para poder hacerlo.


    —¿Voz de pito, yo? —Puse los brazos en jarras— Ni que fuera Gracita Morales, “señoriiita”.


    —Hija de la gran China, vete a tomar por…


    —Cuidado con lo que dices.


    —No bebo más, qué dolor de cabeza…


    —Si te viera David ahora mismo, le daba un pasmo.


    —Calla, a mi marido ni una palabra de esto. Que no es que me prohíba nada, que conste, pero que no quiero que sepa que he ido arrastrándome por el suelo de tu casa, de manera literal. ¡Ay, Dios! Qué dolor de cabeza.


    —Date una ducha, anda, que te dejo algo de ropa y voy a preparar café.


    —Y pastillas, como para un geriátrico.


    —¡Qué bruta! Dos y vas servida, que solo faltaba que te diera un chungo por tantas pastillas.


    —Vale, dos, pero, por tu madre, el café bien cargado.


    Se metió en el aseo y fui a por ropa, menos mal que teníamos la misma talla, si no, mal íbamos porque no había echado ni una mochilita con muda para hoy.


    Entré mientras se duchaba y se lo dejé en el mueble.


    Fue llegar a la cocina y sonar el timbre, ya sabía yo quién era antes de abrir, cosa que hice con una sonrisa que se convirtió en carcajada cuando me encontré a mi tía en la entrada.


    Con gafas de sol, la coleta hecha, en chándal, el bolso colgado y con tacones.


    Si es que fue como ver por un momento a la Pantoja diciendo aquello de “no me vais a grabar más”. Por Dios, que pensé que mi tía se arrancaba en cualquier momento a cantarme el famoso “Marinero de luces”.


    —Buenos días, mi niña —dijo dándome un beso.


    —Tía, ¿te has visto antes de salir de casa?


    Y es que, con lo que era mi tía, muy pijilla ella y estilosa, verla así, con ese look, me parecía a mí que no había visto ni lo que cogía.


    —Cla… ¡¡Aahh!! —gritó tras echarse una miradita rápida, e igual de rápida salió corriendo a su casa para cambiarse de ropa.


    No había hecho nada más que salir Dulce del aseo, ya vestida y un poco menos muerta viviente, cuando sonó de nuevo el timbre. Mi amiga abrió y ahí aparecía mi tía de vuelta.


    —Ahora sí es usted la señora letrada, no la Pantoja en horas bajas —reí.


    —Tus muelas, niña.


    —¿Cómo has salido así de casa?


    —Porque no veía un pimiento con las gafas, es que tengo la casa casi a oscuras porque me molestaba el sol que entraba por la ventana. Qué resaca más mala, por Dios —se quejó, llevándose ambas manos a la cabeza.


    —Tenías que haber visto a esta —señalé a mi amiga—, literalmente a gatas por mi casa.


    —¡Qué dices! —mi tía reía mientras se lo contaba.


    —Yo es que no sé qué nos dieron a noche, pero dolor más malo, no he tenido en mi vida —dijo Dulce, tomándose el café y dos pastillazos.


    —Bueno. Y, ¿qué hacemos hoy, niñas?


    —Tía, con la resaca que tenemos, ¿todavía tienes ganas de más fiesta?


    —Hombre, por lo menos un día de playita podemos permitirnos, digo yo.


    —Mira, las gafas para el sol ya las tienes —comentó Dulce.


    —Pues venga, bikinis molones y sexys, y a las tumbonas del chiringuito.


    Y ahí que iba mi tía, poniendo pies en polvorosa, para ir a su casa a plantarse el bikini.


    Dulce, vino conmigo a la habitación, le dejé uno de los míos y quince minutos después salíamos por la puerta, donde nos esperaba mi tía con su bolsa de playa.


    Por suerte vivíamos cerca, unos minutillos de nada y estábamos pisando la arena.


    Mi tía se agenció tres tumbonas del chiringuito, colocamos las toallas y nos quitamos los vestidos playeros para quedarnos en bikini.


    Fue tumbarnos, y llegar uno de los camareros, eso era eficacia y lo demás tonterías.


    Pedimos tres zumos de frutas bien fresquitos, ahí los hacían riquísimos, naturales y con fruta tropical, una delicia para el paladar y más, a esas horas.


    Teníamos que comer, pues ya iba siendo hora, pero primero un poquito en plan gamba a la plancha, vuelta y vuelta al sol, que la vitamina D era buenísima.


    A las tres de la tarde, después de una ronda de zumos, sol, y un bañito en el agua, nos pusimos los pareos y pedimos una mesa para comer.


    —Una botellita de vino blanco, guapo —pidió Dulce, cuando nos sentamos.


    —¿Más alcohol? Lo tuyo es de juzgado de guardia —reí.


    —El de anoche ya está en los pies, ese no perjudica, y el vino es bueno para el cuerpo, señorita enfermera.


    —Madre mía, la que me ha caído.


    Entre pescaito, vinito y marisquito, nos pusimos como el Kiko.


    Dos días llevaba de vuelta en la ciudad, y veía que iba a coger tres kilos por lo menos, pero es que no podía resistirme a la buena comida, con un vino exquisito y la mejor de las compañías.


    —Y mañana, a currar —dije dejándome caer a peso en la tumbona.


    —Sí hija, yo tengo dos juicios y tres vistas.


    —Pues yo me daré una paliza a limpiar cristales, que malditas las ganas —soltó Dulce, y nos echamos a reír.


    Pasaron un par de hombres en bañador que estaban de “toma pan y moja”, como decía mi amiga.


    Ver a mi tía bajándose las gafas de sol para darles un buen repaso visual, fue como ver a una de esas mujeres de anuncio de televisión.


    La letrada tenía cada golpe que, ojito con ella.


    Pasamos la tarde allí, sin hacer nada de nada, al sol como caracoles, y cuando estábamos bien vitaminadas y con algo de colorcillo, recogimos para volver a casa.


    Dulce cogió un taxi allí mismo y se fue hacia la suya.


    Me despedí de mi tía en la puerta, con uno de esos besos y abrazos que tanto había echado de menos, y entré directa al cuarto de baño para darme una ducha y quitarme el salitre, el calor y esa sensación pegajosilla del cuerpo.


    Un poco de crema hidratante, me arreglé el pelo y salí con un pijama de lo más fresquito para prepararme una ensalada de cena.


    Cené en el salón, sentada en el sofá al estilo indio con mi bandeja sobre las piernas, mientras veía una peli que estaban estrenando.


    Acabé y me apetecía algo dulce, buena era yo para eso, que fui directa al congelador a por una tarrina de helado de las grandes, de vainilla y chocolate, pues me había dado el antojo.


    Por un momento me vi tentada de entrar en las redes y mirar la de Aitor, incluso tuve el teléfono en la mano, pero lo dejé sobre el sofá, mejor dicho, lo lancé como si quemara.


    No tenía que hacer eso, torturarme viendo en las fotos lo feliz que era con su futura esposa.


    Lo que es la vida, yo pensando cuando estábamos juntos y nos iba bien, que acabaríamos casándonos, y al final sí que lo haríamos, pero cada uno por su lado.


    Me levanté, recogí la tarrina del helado, vacía porque una cucharada y un poquito de ansiedad me llevó a varias más, y fui a prepararme un té.


    Eso solía ayudarme a dormir cuando estaba intranquila, así que mejor eso que nada.


    Contemplé de nuevo la ciudad desde mi ventana, me gustaba ver ese manto negro lleno de pequeñas estrellas cubriendo cada rincón.


    Vi una estrella pasar rápido, pero no era una de esas conocidas como fugaces, aun así, cerré los ojos como si pidiera un deseo, cosa que no hice porque, por norma, pocas veces se me había cumplido alguno.


    Estaba nerviosa, bien lo sabía yo, porque iba a volver a ver al amor de mi vida después de tres años. Solo que ya no era mío, había otra mujer ocupando su corazón con quien iba a formar esa familia que yo una vez imaginé.


    Me fui a la cama, deseando que amaneciera para empezar en mi nuevo trabajo, pero con angustia por la incertidumbre de saber si, en mi primer día, me encontraría con él, por los pasillos del hospital, si nos cruzaríamos, si nos miraríamos siquiera a la cara y nos diríamos eso de “hola, te veo bien”.


    Cerré los ojos y dejé la mente en blanco, mejor no pensar en nada, simplemente eso, no pensar en lo que ocurriría al día siguiente.


    Yo debía ir allí para hacer mi trabajo, ese por el que me había esforzado en estudiar tantos años y que dejé aparcado un tiempo por el amor que sentía hacia mi padre.


    Sí, tuve que dejar de lado al otro amor que tenía en mi vida, al del hombre que amaba, pero, a veces, por mucho que nos duela y no queramos, la vida viene cono viene y nos toca tomar decisiones que nos rompen por completo.


    Así estaba yo, rota en mil pedazos cuando me fui. La de noches que pasé llorando por haber dejado atrás lo mejor que tenía en mi vida. A mi Aitor, mi médico del alma, el hombre que, poco a poco, fue conquistándome hasta hacerme saber lo que era realmente amar a alguien.


    Me recosté de lado, mirando la luna por la ventana, y cerré los ojos. No quería volver a pensar en nada, hasta que empezara de nuevo la mañana.


     


  



  
    Capítulo 4


    


    Siete de la mañana y ya estaba con la bata, en mi puesto de trabajo, reencontrado con una de mis compañeras favoritas, Virginia, y hasta nos habíamos puesto al día en todo, ella se acababa de separar y vivía con su hija Lucía de cinco años.


    Iba andando por el pasillo en busca de la habitación del paciente al que tenía que pinchar cuando, me topé con Aitor, creo que en ese momento mi cuerpo entró en shock y comencé a temblar.


    —Hola, Anabel —me dio dos besos con una media sonrisa.


    —Hola, Aitor —sonreí casi con tristeza.


    —¿Qué tal estás?


    —Bien, ya de regreso, poniéndome las pilas.


    —Siento lo de tu padre.


    —Tranquilo, ya sabes que era de esperar.


    —Ya… Me alegra mucho que vuelvas a retomar tu vida.


    —Gracias.


    —Me encontré a Dulce la semana pasada, me comentó que volvías.


    —Sí, algo me dijo.


    —Cualquier cosa que necesites, sigo teniendo el mismo número, o me puedes encontrar en mi consulta.


    —Gracias, Aitor y, felicidades por tu próximo enlace.


    —Me alegro de verte —evitó contestarme.


    —Igualmente —asentí con la cabeza y caminé hacia la habitación que tenía que atender.


    Se me había removido todo, absolutamente todo, es más, pensé que me iba a dar algo, tenía ganas de llorar, de gritar y de mil cosas más. Esos sentimientos que creía que se me había ido pasando durante estos años, me acababa de dar cuenta de que no, solo estaban dormidos y ahora se habían despertado de sopetón.


    Tras hacer todo el trabajo me metí en la enfermería y rompí a llorar mirando por la ventana. Tenía un dolor en mi corazón que era duro de asimilar, me dolía el alma, había sido el amor de mi vida, ese hombre con el que siempre tuve claro que me casaría y ahora, ahora lo haría con otra.


    —¿Estás bien? —preguntó Virginia, al verme mientras me secaba las lágrimas.


    —Sí, solo que me lo encontré y, ya sabes…


    —Me lo imaginé, sabía que lo ibas a pasar mal, lo siento mucho.


    —Bueno, tenía que enfrentarme a ello e imagino que cada vez iré a mejor, ahora mismo se me removió todo por dentro.


    —¿Te saludó?


    —Claro, muy cordial, ya sabes cómo es.


    —Sí, pero vamos, déjame decirte algo, todo lo feliz que era al principio de entrar al hospital ese hombre, jamás lo volvió a ser una vez que te fuiste.


    —Bueno, pero no estará tan mal cuando se va a casar.


    —No sé, pero me es extraño que no tiene esa felicidad que cuando estaba contigo.


    —Eso mismo me dijo Dulce.


    —¿Lo ves? No ando desencaminada.


    —Sea como sea, lo está con ella y es algo que es obvio, además se merece ser feliz y si tomó la decisión de casarse, por algo será.


    —Creo que se casa en septiembre.


    —Sí, le quedan dos meses nada más.


    —¿No has pensado en intentar recuperarlo?


    —¡No! —sonreí negando— No, en la vida me metería en medio de una relación.


    —Ya…


    —Además, no tengo claro que él lo permitiera, es un hombre muy leal y fiel a sus principios.


    —Eso sí…


    —Bueno, voy a ir a la otra tanda de pacientes —le acaricié la espalda—. Luego nos vemos.


    Y de nuevo me lo encontré por los pasillos, nos saludamos sin parar, ni hablar, con una media sonrisa, era como si aquello me causara el mayor de mis dolores, verlo me producía una impotencia increíble. Deseaba abrazarlo y sentirme como lo hacía cuando él me cobijaba en sus brazos y me cuidaba como si fuera lo más preciado que tenía en su vida.


    —Hola, debes de ser Anabel —sonrió.


    —Hola, y usted mi jefe, el doctor Daniel.


    —Eso es, pero no me llames jefe, que me haces sentir mayor.


    —Bueno —reí—, eres el jefe, aunque seas joven.


    —No tanto, ya cumplí mis cuarenta y tres años.


    —Eso es ser joven —medio sonreí.


    —Cualquier duda o cosa que necesites, no dudes en hacérmelo saber.


    —Por supuesto.


    Seguí trabajando hasta última hora que me cambié en enfermería, me reí de lo lindo con Virginia hablando de Daniel, y es que me contó que era todo un conquistador, que había tenido más de un lío con alguna chica del hospital, pero que no sentaba cabeza, es más, lo llamaban “el gigoló”.


    La verdad es que Daniel era muy atractivo, tenía algo que atrapaba, además de un cuerpo de infarto, vamos que era normal que se tirara a todas las que se le pusieran por el camino. Era todo un, Don Juan.


    Salí del hospital y tenía en la puerta a Dulce, con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Nos vamos a comer —dijo agarrándose a mi brazo.


    —No te esperaba —reí.


    —Bueno, si te pensabas que me iba a perder que me contaras el primer día de trabajo, donde, estoy segura de que te has encontrado a Aitor. ¡Estás loca!


    —Sí, me lo encontré —suspiré— y te juro que se me hizo el corazón pedazos.


    —Lo sabía…


    —Lo felicité por su boda, pero ignoró mi comentario.


    —Para, para, para. ¿Qué lo paraste para felicitarlo?


    —No —reí y entonces le conté todo.


    —Ese hombre debió hoy de sentir una hostia de pasado, vamos te lo digo yo.


    —No lo sé, por cierto, estaba guapísimo.


    —Lo es, pero deberías de plantearte recuperarlo, estoy segura de que os seguís amando.


    —No digas eso, no voy a joder lo que él construyó, ya asumí que lo perdí por mucho que duela.


    —Yo os veo juntos de nuevo, creo que Aitor va a cometer la locura de su vida casándose con esa chica.


    —Pues nada, si se tiene que chocar con un muro que lo haga, yo sinceramente no seré quien lo lleve a no hacer algo que él decidió.


    —No te entiendo, de verdad.


    —Pues no me entiendas, Dulce, pero que no, que ya se acabó, me lo dijo muy claro, que si me iba a Galicia no me iba a esperar, ya hizo su vida y se va a casar. ¿De qué estamos hablando?


    —De nada, de nada —resopló tirando de mi brazo.


    Al final tiramos para mi casa a cambiarme de ropa para ponerme un bikini y un vestidito playero, ella ya venía preparada, así que nos fuimos a comer a un chiringuito a la playa.


    —Y nada, ella no tuvo bastante con el fin de semana que pide para comer dos cervezas —murmuré resoplando.


    —Calla joder, que estamos en edad de bebernos la vida.


    —Sí, contigo cada vez que tu marido vuele, ya me veo todo el verano de borrachera en borrachera —cogí una aceituna de las que nos habían puesto mientras traían la comida.


    —¿Y con quién mejor que conmigo y la “tata” Vero?


    —No me lo recuerdes, no me lo recuerdes, anda que es nombrarla y…


    —¡Reírte! Anda que no fue el fin de semana de risa.


    —Sí, ya —negué resoplando—. Por cierto, he conocido hoy a mi jefe —sonreí con picardía.


    —¿Está bueno?


    —Sí, pero es un putón verbenero, por lo visto se tira a todo lo que se mueve.


    —¿Qué dices? Pues listo, ya tienes asegurado el polvo.


    —¡Un mojón! —me reí.


    —¿Qué te juegas que te vuelve a desflorar la flor?


    —Calla, calla —me tenía que reír sí o sí.


    —¿Y cómo se llama? 


    —Daniel.


    —Dani para nosotras —chocó su cerveza con la mía.


    —Eso es, cogiendo confianzas sin conocerlo.


    —¿No se tira a todo lo que se mueve? ¿Qué quieres, que le llamemos Don Daniel? —se echó a reír.


    —Más o menos, más o menos, pues tiene un poco el ego subido, se le ve buena gente, pero tiene un aire así, de grandeza, no sé.


    —Hasta que llegue una y le ponga el ego por los suelos, vamos que lo atrinque hasta la tranca.


    —Qué bruta eres, hija.


    —Todo lo que quieras, pero la cuestión es que siempre termino teniendo la razón.


    —Bueno, a veces, sí.


    —A veces, no, siempre. ¡Mira esta!


    —Madre mía, qué fuerza tienes para ser lunes, aunque normal, a ti te viene igual el lunes que el viernes —me eché a reír y ella también.


    Nos trajeron la comida y la verdad es que el calor estaba pegando bien fuerte, a pesar de estar debajo de ese toldo y llegando un poco el aire del mar, pero nada, el cuerpo pedía un buen bañito y sentarse un rato a la orilla.


    Después de comer nos fuimos directas a tender las toallas sobre la arena, nos dimos un baño y eso sí que era vida.


    Estaba ese día extraña, mi cabeza tras ver a Aitor, ya estaba que daba demasiadas vueltas, me había impactado muchísimo, más de lo que jamás pude imaginar. La verdad es que se me había removido todo demasiado, los recuerdos, su olor, su piel, esos días en los que nos pasábamos tirados en la cama sin querer salir de ella y amándonos tranquilamente.


    Mientras tomaba el sol recordé el día en el que me llevó de sorpresa a una cabaña en un camping. Había estado esa mañana antes de llevarme para prepararla, así que me encontré todo lleno de globos de helio en forma de corazones sobre el techo, además de una botella de vino en una cubitera y dos copas, bombones y dos regalos, un anillo y un perfume. Era San Valentín y a él, se le ocurrió que lo mejor sería pasarlo en la cabaña de un camping. Fue todo un acierto y pasamos un precioso fin de semana.


    Otra vez me dijo que preparara las maletas para quince días, no me quería decir más nada, la sorpresa fue mayúscula cuando me recogió en el coche y nos fuimos a recorrer todo Portugal. Ese viaje fue precioso y se nos hizo hasta corto.


    Aitor era un hombre detallista, romántico, predispuesto y muy caballeroso. Tenía un talante y una educación impresionante, sabía cómo calmar a las personas, sabía cómo mantener esa llama viva, se dejaba el alma y el corazón en ello.


    Tuvo millones de detalles conmigo los años que estuvimos juntos, además de unos gestos que me hacían sentir la mujer más afortunada del mundo. Fue muy duro separarme de él, para no dejar a mi padre morir solo, lo peor es que no había fecha de retorno, pues los médicos le dieron no más de cinco años, pero no sabía el tiempo que estaría allí, así que tuve que aceptar sacrificar al amor de mi vida, para cuidar al hombre que me dio la vida.


    Ahora volvía a encontrarme con un pasado que nada tenía que ver con mi situación anterior, seguían las mismas personas, pero sin él, sin aquellos sueños y vida que queríamos tener en común. Era muy triste todo y dolía mucho, lo seguía amando con todas mis fuerzas y estaba segura de que algún día reharía mi vida, pero jamás amaría a nadie como lo amé a él.


    Nos fuimos de la playa a las nueve de la noche, me acompañó hasta casa y cenó conmigo un par de sándwiches de atún y unas patatas chips. Estuvimos charlando un buen rato y quedamos en vernos al día siguiente, donde pasaría de nuevo por mi trabajo para recogerme, esta vez me llevaría la ropa de playa para no tener que volver a mi casa.


    En ese momento en que salí de la ducha y miré el móvil me quedé a cuadros, tenía un mensaje de él.


     


    Aitor: Buenas noches, Anabel. Quería decirte que me alegro mucho de que vuelvas aquí, a tu trabajo y a tu vida, que, aunque todo haya cambiado, puedes contar conmigo para lo que necesites. Nos debemos un café.


    Las lágrimas inundaron mis ojos, me alegraba ese mensaje, pero nada tenía que ver con los que me enviaba antes tan bonitos y graciosos. Siempre me sacaba una sonrisa, pero era consciente de que no tenía culpa de nada, era buena persona, además ese mensaje era todo un gesto de generosidad después de todo.


     


    Anabel: Buenas noches, Aitor. Gracias por la bienvenida. Conmigo también puedes contar para lo que necesites. Me alegro mucho de que seas feliz y de tu próximo enlace. El café cuando quieras. Un abrazo.


     


    Lo de su próximo enlace era como un toque de atención para tocar su fibra, yo me entiendo… En el hospital no me contestó, soy mujer, no tonta, lo hizo porque le duele hablar de ello conmigo, pero quería hacerle ver que lo tomaba con naturalidad, aunque, por otro lado, lo quería poner nervioso, para qué nos vamos a engañar.


    Me costó la vida coger el sueño, mi cabeza iba a mil, había sido un día extraño, jamás imaginé tener uno así, esa era la verdad, pero pasó, todo se movió dentro de mí…


     

  


  
    Capítulo 5


    


    Empezaba mi segunda semana de trabajo.


    De nuevo lunes y con las mismas ganas que el primer día en el hospital.


    Aquellos días de adaptación fueron geniales, las horas se pasaban rápidas y con los pacientes que visitaba no tenía ningún problema, eran todos de lo más amables y agradecidos cuando recibían una breve visita con quien charlar.


    Por otro lado, teníamos a Aitor que, si se cruzaba conmigo por los pasillos, me saludaba con esa educación que siempre le había caracterizado.


    Desayuné y me puse en marcha para dar comienzo a un nuevo lunes. Hay quien dice que son malos, porque llegas de un fin de semana de descanso y cuesta adaptarte, pero yo tenía la misma energía al inicio de semana, que al final.


    —Buenos días, Anabel —Virginia, me saludó con un café en la mano cuando entraba a la sala de enfermeras.


    —Buenos días, ¿no ha llegado nadie aún?


    —Están cambiándose, hija, que la única que llega con energía eres tú.


    Eso era cierto, pero no podía remediarlo, y, por ende, ahí estaba yo la primera cada mañana.


    La jefa de enfermeras llegó poco después seguida por las demás compañeras, nos organizó las habitaciones que atender cada una y además fue asignando a las chicas que se encargarían también de las urgencias, junto a los médicos que estaban en turno.


    Salí de allí lista para cargar mi carrito con las medicinas que debían tomar algunos de los ingresados cada mañana, ya que había muchos abuelitos que no podían dejar de tomarlas.


    —Buenos días, Carmela —entré como siempre, demostrando felicidad, y esa mujer me miró con una amplia sonrisa.


    —Buenos días, Anabel. ¿Ya empezaste?


    —Sí, y eres mi primera visita.


    —Mira qué bien.


    Las chicas con el desayuno fueron llegando, y ahí le dejaron a Carmela su bandeja.


    Era una mujer ya mayor, me había contado que no tenía familia y que vivía en una residencia que ella misma se pagaba con la pensión. La ingresaron porque se había caído dos semanas antes y se rompió la cadera, tras la operación, el equipo de médicos quiso tenerla bien vigilada, así que por eso seguía aquí.


    Se tomó su descafeinado con galletas, las pastillas y me preguntó si podía llevarle más tarde una revista, que ya estaba aburrida de tanta tele.


    Seguí con mi ronda, habitación por habitación, y entre ellas, tenía a una preciosa princesita de seis años que había recibido un trasplante de corazón. No le dábamos medicinas, a ella se lo tenían todo puesto de manera intravenosa, pero nos turnaban a todas para que pasáramos por allí para echarle un vistazo y hacerla sonreír.


    Se había quedado huérfana un par de años antes y estaba en un centro con otros niños, le habían diagnosticado un problema de corazón y dijeron que debía recibir uno cuanto antes. Así que ahora ya lo tenía.


    —¿Cómo está la niña más bonita de toda la planta? —Zoe, al escucharme, se giró y la vi sonreír feliz.


    —¡Anabel! Ya te echaba de menos.


    —Y yo a ti, preciosa. Mira —saqué del carrito el cuento que le había llevado, y lo cogió con una ilusión y una felicidad en el rostro, que era para comérsela.


    —¡Gracias!


    —No hay que darlas, mi niña.


    La acomodé bien en la cama, me quedé con ella un ratito y me despedí para ir a tomar un café.


    Antes de llegar a la sala vi que Aitor venía a lo lejos, leyendo algún informe.


    —Buenos días —dije cuando nos cruzamos y él, levantó la vista.


    —Buenos días, Anabel. ¿Qué tal te está yendo?


    —Muy bien, gracias. Tú qué, ¿nervioso por la boda?


    Yo tiraba la caña a ver qué me encontraba, porque cada pregunta o referencia que hacía al día más importante de su vida, la esquivaba.


    —Voy con prisa, me espera un paciente —levantó la mano a modo de despedida y se fue. Otra que esquivaba, qué experto era el tío, por Dios.


    La mañana pasó rápida, como mi primera semana. Ya me había cambiado para salir cuando me choqué, literalmente, con Daniel, el jefe.


    —¡Lo siento! —Me llevé las manos a la boca al ver que le había puesto perdido con café que él llevaba en la mano.


    —No pasa nada, solo es la bata. Tengo otra en el despacho.


    —Si es que voy con prisa y ni veo. La culpa es de Dulce.


    —¿Tan golosa eres? —Arqueó la ceja, lo miré y empecé a reír.


    —No, no. Bueno, sí, sí lo soy, pero Dulce es mi mejor amiga, que me está esperando fuera ya y esa en cuanto da la hora en punto ya está mandando un mensaje.


    —Pues ve, no la hagas esperar.


    —Siento lo de la bata, de verdad.


    —Y lo del café, que me he quedado sin él —me hizo hasta un puchero, la madre que lo parió…


    Volví a reír y en ese momento pasó Aitor.


    —Daniel —se dirigió solo a él, pero con una cara que me resultó extraña, era como si estuviera triste.


    —Aitor, ahora nos vemos y comentamos eso.


    —De acuerdo.


    Me despedí de Daniel, que gritó que le debía un café haciéndome soltar una carcajada, y salí a la calle donde ya estaba mi amiga cruzada de brazos, los labios fruncidos y la ceja arqueada.


    —Chica, para lo puntual que eres tú, no veas si te gusta hacerme esperar.


    —A ver, ya que salgo contigo que parece que eres mi novia, pues te hago esperar un poquito que así le doy más emoción al momento, para cuando me veas digas, joder, qué pedazo de mujer.


    —¡Tú eres tonta, vamos! —a carcajadas y doblada de la risa estaba ya, solo de verme andar como las modelos, con vuelta incluida, y pasarme las manos por el cuerpo.


    Llegamos al chiringuito de la playa, pedimos la comida y charlamos.


    Cuando le conté que Aitor seguía esquivando el tema bodorrio como haría un buen rejoneador de toros con esos cuernos, no dejaba de decir que algo raro había ahí, para que no quisiera hablar del tema.


    A ver, que raro era un rato largo, para qué vamos a andar diciendo lo contrario, pero es que no entendía el motivo.


    Unos bañitos, sol, zumos y a las siete de la tarde nos recogíamos para ir a casa. De esta iba a acabar con un bonito bronceado como el de mi Jeni. Sí, la cantante, ya sabéis, mis confianzas y esas cosas.


    Llegué a casa, me di una buena ducha y me preparé un sándwich de ensalada de pollo para cenar.


    Mi tía me escribió preguntando qué tal el día, le dije que había estado genial y me contó que había tenido un juicio demasiado largo, que estaba agotada y se iba a meter en la cama sin cenar.


    Así era ella, una currante de las buenas, que lo daba todo y no importaba las horas que tuviera que dedicarle, solo que a veces el cuerpo le decía que bajara un poquito el ritmo y se lo hacía saber así, en forma de cansancio y acostándose a la hora que lo hacían las abuelas. A las nueve y media de la noche.


    El martes en el hospital fue casi como el lunes, salvo porque a uno de los pacientes que teníamos en la tercera planta le dieron el alta la tarde anterior, así que por el momento esa habitación estaba vacía.


    Empezamos las rondas asignadas, charlaba con los tenía en la mía y ellos se quedaban un poquito más contentos.


    —Buenos días, Anabel —la voz de Aitor me llegó por la espalda, sentí un escalofrío recorrerme el cuerpo y me giré a saludar.


    —Buenos días. ¿Cómo va la jornada?


    —Bien, tranquila.


    —Me alegro. Y, ¿la boda? ¿Todo listo? Imagino que quedarán aún algunos detalles…


    —¿Tú bien por aquí? ¿Adaptada por completo? ¿Algún problema con las demás enfermeras?


    —Genial. Sí. Ninguno —contesté a sus preguntas y le vi sonreír.


    —Te dejo, que tengo una urgencia.


    —Claro, adiós.


    Volvía a esquivar el tema, pues nada, hasta que me dijera algo iba a preguntarle, y no por pesada, sino porque me interesaba por un día tan especial para él.


    Hice mi descanso en la calle, me apetecía tomar un poquito el sol, así que ahí que salí con mi cafecito, el móvil y los cascos. Me saltó Maluma y pensé que, en Hawái, debía estarse bien de vacaciones.


    Un golpecito en el hombro y al levantar la vista me encontré con Daniel, café y cigarro en mano.


    —¿Cómo está lo más bonito del departamento de enfermeras? —preguntó, sentándose a mi lado.


    —¡Huy, huy! Qué querrás tú para estar tan meloso.


    —Nada, mujer. ¿Es que no puedo echarte un piropo?


    —Sí, sí, pero te recuerdo que eres el jefe.


    —Ahora no, estoy descansando —levantó ambas manos.


    —Vale, aceptamos descanso como excusa —reí.


    Estuvimos un buen rato charlando, me sacaba más de una risa el muy loco, pero es que tenía cada cosa…


    Yo lo miraba y, a pesar de saber que era todo un conquistador con las mujeres, y que le gustaban más que a un niño un caramelo, no podía evitar fijarme en su atractivo.


    Y es que el jodido lo era, y bastante, pero a mis ojos no pasaba de ahí, era eso, un hombre atractivo al que mirar, porque ciega no estaba.


    Hacía tiempo que sabía que nunca vería a nadie como veía a Aitor, solo que, a él, ya no lo podría tener nunca.


    Y como si el solo hecho de pensar en Aitor, hiciera que él de algún modo lo supiera, aparecía justo cuando Daniel y yo, estábamos de nuevo a carcajadas limpias.


    Hablaba por teléfono, me vio y trató de sonreír a modo de saludo, pero no lo consiguió.


    Daniel y yo nos levantamos, Aitor colgó y cuando nos cruzamos con él, saludó a su colega de profesión mientras que a mí me miraba con esa tristeza que me mataba.


    Seguí mi jornada y en cuanto dio la hora, me cambié para ir a la playa con Dulce, esa mujer es que no paraba quieta en su casa, con eso de que el marido era piloto y viajaba más que la maleta de Willy Fog.


    —Adiós, Anabel, hija, que ni saludas —dijo Virginia, a la que ni vi cuando pasaba a mi lado.


    —Adiós, guapa, es que voy con prisa.


    —Ni que te esperara el novio —soltó, y justo en ese momento salía Aitor de una de las salas.


    —Pues algo así, sí —le guiñé el ojo a mi amiga y empezó a reír.


    Bien sabía ella que me iba con la loca de Dulce, no con un hombre.


    En cuanto salí vi a mi amiga esperando, distraída con el móvil, así que aproveché para darle un pequeño susto.


    —¡¡Dulce!! —grité casi a su lado.


    —¡Tus muelas, niña! —Casi se le cae el móvil de las manos. Lo que me hizo reír.


    —Para un día que salgo pronto, estás en Babia y no me ves.


    —Hija, aquí escribiendo a mi churri, que ha llegado bien y eso.


    —¡Qué bonito! ¿Os seguís mandando mensajitos? Mira, igual que una quinceañera.


    —Eres tonta, ¿eh?


    —Anda, vamos a comer que tengo hambre —dije cogiéndola del brazo.


    Y ahí que fuimos, a uno de los chiringuitos, y es que nos recorríamos todos.


    Pedimos una carne a la brasa con patatas que estaba riquísima, y acompañada de unas cervezas bien fresquitas.


    —Bueno, y qué, ¿cómo va el doctor amor? —preguntó mientras nos tomábamos el postre.


    —¿Ese quién es, hija?


    —Aitor, ¿quién va a ser?


    —Pues ahí sigue, que no contesta ni una sola pregunta que le hago de la boda, y eso ya…


    —Raro, raro, raro, como diría Papuchi.


    —Pues sí, porque digo yo que, si le pregunto, no es porque esté incómoda con la situación, ¿no? Pero bueno, no sé, allá él.


    —Te digo yo que ahí, hay algo que no cuadra. ¿Qué pasará, qué misterio habrá? —entonó la canción de Raphael, con gestitos y todo, y me doblé de risa.


    Si es que estaba loca a más no poder.


    Mi tía llamó para saber dónde andábamos, y se presentó poco después para tomar café con nosotras.


    —Qué día, y lo que me queda aún para acabar la semana —se dejó caer en la silla y pidió rápidamente su café, además de una copa de helado, y Dulce y yo, pues pecamos también.


    —Nada, eso lo arreglamos con una noche de cena y copas el sábado —miré a Dulce— ¿Qué? Será qué me vas a decir que no piensas salir, vamos, porque te llevo de los pelos si hace falta.


    —¿Tu marido no está ningún fin de semana en casa?


    —Sí, Anabel, y en esas ocasiones no lo dejo salir de la cama.


    —Vale, no quiero saber lo que haces con tu marido.


    —Pues lo que deberías hacer tú con el Danielito —subió y bajó las cejas varias veces.


    —¿Ese quién es? —cotilleó mi tía, si es que Dulce era única para esas cosas.


    —Pues un médico muy bueno y muy guapo que se tira todo lo que pasa por delante de sus ojitos, y tu sobrina dice que no va a aprovecharse de eso.


    —Anabel, no seas tonta, hija, tú echa una canita al aire, que eso va muy bien.


    —¿Ves? Haz caso a tu tía, que sabe de lo que habla.


    Y así me dieron toda la tarde, con que las hiciera caso y me acabara yendo al huerto con Daniel. Bueno, quien dice al huerto dice a casa de uno de los dos, que una ya tenía una edad para andar dándose el lote en un descampado morroñoso.


    Me despedí de Dulce y mi tía y yo, volvimos a casa después de otra maravillosa tarde al sol, cogiendo un bonito tono rosita cangrejo hasta acabar con el moreno café con leche que yo quería.


    —Buenas noches, mi niña —me abrazó en la puerta.


    —Buenas noches, tía. Que mañana sea un día menos estresante.


    —Eso espero, de todos modos, si acabo pronto, os vuelvo a llamar.


    —Sí, que así liberas tensiones.


    —¡Huy! Tranquila, que, para eso, he quedado el viernes con un amigo —me hizo un guiño y ya sabía yo qué tipo de tensiones iba a liberar ella el viernes.


    Una ducha, ensalada para cenar, una peli y a las once ya estaba en la cama.


    Veríamos a ver qué me esperaba el miércoles.


     

  


  
    Capítulo 6


    


    Miércoles, mitad de semana y esperando, café en mano, que llegara la jefa de enfermeras para asignarnos las habitaciones.


    Virginia entró con una cara de no haber dormido nada, que no podía con ella.


    —Hija, ¿qué te ha pasado? —pregunté cuando se sentó a mi lado.


    —Que me pasé toda la noche en vela con la hija de mi hermana.


    —¿Y eso?


    —Le dio un cólico, mi hermana muerta de miedo, y yo aquí en el hospital con ellas.


    —Pobre. ¿Está mejor?


    —Sí, menos mal.


    La jefa entró y empezó a repartir habitaciones, pero no me nombraba. Ya creía que se había olvidado de mí, cuando dijo que me tocaba en urgencias con el doctor Daniel.


    Hala, ahí lo llevaba, en urgencias y con el gigoló mayor del reino. Para mear y no echar ni gota.


    Salí de la sala y fui hasta la consulta de Daniel, di dos golpecitos en la puerta y me dio paso.


    —Buenos días, jefe.


    —¡Hola! Pasa, por favor —señaló una de las sillas y me senté.


    —Me ha dicho la jefa de enfermeras que me toca hoy contigo en urgencias.


    —Sí, sí, ya vi los cuadrantes.


    —Si quieres voy preparando la sala, mientras terminas aquí.


    —Claro, genial. Gracias.


    En el pasillo me crucé con Aitor y su cara de felicidad, (nótese la ironía).


    —Buenos días, doctor —sonreí.


    —Buenos días, Anabel —míster simpatía lo iban a nombrar este mes, por esa sonrisa que le salía a duras penas, me refería— ¿A empezar la ronda?


    —No, hoy me tocó con Daniel en urgencias —y le cambió la cara.


    —Ah…


    Y ya, no dijo una palabra más. Se quedó ahí calladito y mirando hacia la puerta tras la que estaba el mencionado.


    —¿Qué tal tu prometida? ¿Nerviosa por el gran día?


    —Te va a ir bien en urgencias —ni que fuera con la hora de Canarias, que me contesta con retraso—. Me marcho, que tengo ronda ahora.


    Venga, hasta luego Maricarmen. Jesús, ni adió había dicho. En fin… Seguí mi camino hacia la zona de urgencias y me dijeron la consulta en la que estaríamos Daniel y yo.


    Revisé que no faltara nada en las vitrinas, que hubiera suficientes gasas, algodones y jeringas, coloqué unas sábanas limpias en la camilla y encendí el ordenador, a falta de que el doctor pusiera su clave cuando llegara.


    Y apareció por la puerta cinco minutos después de que yo terminara de prepararlo todo.


    Nos avisaron de un niño que había llegado con posible rotura de brazo y nos pusimos en marcha.


    Al pobre chiquillo se le oía llorar desde aquí, menos mal que yo siempre iba preparada para estos casos y llevaba algún caramelo.


    —Ya mi niño —la madre entró tratando de consolarle, pero el pobrecito no dejaba de llorar.


    —¿Qué te ha pasado, campeón? —Daniel se sentó en el taburete al lado de la camilla donde habíamos pedido a la madre que dejara al niño.


    —Que… me… me he… caído —dijo entre hipidos.


    —¿Cómo te llamas?


    —Mi… Miguel.


    —Miguel, yo soy Daniel ¿Chocas? —Daniel levantó el puño, y el niño lo hizo con la manita del brazo que no le dolía para chocarlos— Muy bien. Dime dónde te duele.


    Al movérselo, el grito de dolor que dio el pobre me llegó al alma. Daniel pidió que le hicieran una radiografía para ver dónde estaba la rotura, aunque todo apuntaba que era en el codo.


    Los acompañé a la sala y, como la madre no iba a poder entrar con él, pasé yo.


    —Ven, que vamos a tumbarte aquí —le cogí en brazos y lo dejé sobre la mesa de pruebas— ¿Cuántos años tienes?


    —Cinco.


    —Pues estás siendo un valiente, cariño. Ahora, cuando yo te diga, te quedas quieto, ¿vale?


    —Vale.


    Como no podía estirar el brazo, le puse una almohada en la barriga y le coloqué el brazo en ella.


    En cuanto le hicieron la radiografía, le saqué de la mano y ya no lloraba tanto, lo dejé con la madre en la sala de espera de urgencias y le di un caramelo.


    —Pobrecito —dije entrando a la sala con Daniel.


    —Sí, un hueso roto duele una barbaridad.


    —¿Hablas por experiencia?


    —Justo por eso.


    Reí al ver el gesto que me hacía, anda que no debía haber sido una buena pieza de pequeño.


    La mañana fue pasando y Aitor, entró en la sala viéndonos reír por una de esas tonterías que Daniel me había contado, y se le cambió la cara, vi que fruncía un poco el ceño, pero enseguida se le quitó.


    —Te traigo el historial de un paciente que quiero que revises —le dijo a Daniel.


    —Claro, trae, te cuento cuando le eche un ojo.


    —Gracias.


    Y se marchó como había llegado, con prisa, sin decirme nada, pero con una de sus miradas de reojo.


    Acabamos la mañana después de atender varias urgencias más, no sin que Daniel me buscara la lengua cuando nos quedábamos solos, y fui a cambiarme para encontrarme con mi Dulce del alma.


    —¡Guapa! ¡Pivón! —le grité al verla.


    —Lo sé, lo sé —le quitó importancia con un gesto de la mano—. Bueno, ve contándome de camino al chiringuito la nueva entrega de la novela con el doctor amor.


    —Pues nada, que le he preguntado por los nervios de su prometida y me ha contestado a una pregunta anterior que le hice. Así que nada, sigue esquivando las respuestas.


    —Verás, que nos ahorramos el boicot a la boda porque ese no se casa, te lo digo yo.


    —Qué obsesión tienes con que no se va a casar, hija, de verdad. Ese se casa, y en menos de un año hasta tienen un hijo, que te lo digo yo.


    —Mira, estoy por hacer una apuesta contigo.


    —Déjate de apuestas, y anda más rápido, que tengo hambre.


    Otro día que íbamos a pasar las dos entre cervezas, pecaito, sol y playa.


    Pero es que no veía otra opción mejor para pasar las tardes con ella, porque al menos me hacía reír y hacía que me olvidara de Aitor.


    Bueno, igual no del todo, porque si no lo había olvidado en tres años que no lo había visto, difícil hacerlo ahora que me lo cruzaba todos los días por los pasillos del hospital.


    Al menos esos encuentros eran de lo más cordial, no había reproches, que ya era algo.


    Mi tía llegó como el día anterior, para el café, y es que Dulce le había mandado un mensaje por si quería apuntarse.


    Anda que iba a perderse mi tía la tarde de playa…


    —Y con Dani, ¿qué? —preguntó Dulce.


    —Bien, es mi jefe, ¿cómo quieres que vaya?


    —Hija, a veces creo que eres tonta, porque…


    —Hoy me tocó ayudarle en urgencias, hemos trabajado, nos hemos reído como otras veces y ya.


    —Y ya. Claro, que me chupo el dedo, bonita.


    —Dulce, que no me he enrollado con él, y menos, en el trabajo.


    —Pero te ha buscado la lengua, seguro.


    —Eso sí.


    —Tata, que la niña acaba quitándose las telarañas de los bajos —le dijo a mi tía.


    —Pues mal no te venía, mi niña.


    —¡Tía! Por el amor de Dios, vaya dos. Me voy al agua.


    Y ahí las dejé a las dos mientras me daba un bañito y después me tumbaba al sol en la toalla, hasta que llegaron con unas cervezas fresquitas, pasamos el rato ahí, tomando el sol como caracoles y más tarde volvimos a casa.


    El jueves volvía a mi ronda de visitas por las habitaciones, así que ahí que iba yo por los pasillos, sonriente, empujando mi carrito, dando los buenos días a los pacientes, enfermeras y médicos.


    Hasta que…


    —¡Hostia! —gritó Daniel cuando le di con el carrito.


    —¡Ay, por Dios! ¿Estás bien?


    —Sí, pero menudo atropello. ¿Tienes los papeles del carrito?


    —¿Perdona? —estallé en una carcajada, y es que no podía hacer otra cosa, menuda ocurrencia había tenido.


    —Sí, sí, que voy a que me vea un médico. Qué esto es un arma y me ha hecho daño.


    —¿En serio? Madre mía, lo siento mucho, de verdad.


    —Desde luego… Primero el café, que, por cierto, quemaba, ahora un atropello. ¿Qué va a ser lo próximo, Anabel? Miedo me das, niña, que con ese nombre… No serás la muñeca esa diabólica de la peli, ¿verdad?


    Muerta de risa, pero vamos que, si no me hubiera cruzado de piernas en ese momento, estaría meándome viva. Qué cabrito lo que acababa de decir, y yo en vez de enfadarme, me tronchaba de risa, pues iba bien la cosa, vamos.


    —Buenos días, Daniel —ahí estaba de nuevo Aitor, apareciendo en el momento justo, ni que nos viera por alguna cámara o algo para hacerlo.


    Miré disimuladamente alrededor por si había alguna cámara, pero vamos que, de ser así, las vería algún vigilante, no Aitor.


    —Buenos días.


    Y, como diría la Pausini, “Se fue, se fue…” Sí, ni hola me dijo, parecía una apestada cuando estaba con Daniel.


    —Bueno, ¿hacemos el parte?


    —Mira que eres bobo, hijo —me despedí con la mano y seguí con mi ronda.


    Media mañana, descanso para el café tomando el sol y vi salir a Aitor, hablando por teléfono.


    Me hice la loca, como si no le hubiese visto, y seguí escribiéndome con Dulce que, al saber quién acababa de salir por la puerta, me iba preguntado qué hacía él, si me miraba, si me decía algo…


     


    Anabel: Eres más cotilla que las vecinas de tu madre.


     


    Dulce: Y más joven y guapa también.


     


    Se me escapó una carcajada y me callé nada más escuchar a Aitor a mi lado.


    —Ah, hola —saludé, como si realmente no le hubiera visto a lo lejos.


    —¿Puedo? —Señaló el banco, y asentí— ¿Cómo va la mañana?


    —Perfectamente, con mi ronda de abuelitos —sonreí.


    —¿Estás bien en el trabajo?


    —Sí, muy bien, de verdad. Me gusta mucho.


    —Eso es bueno.


    —Y tú qué, ¿no vas a hablarme de tu boda?


    Se encogió de hombros y dejó de mirarme. No dijo una sola palabra, simplemente se quedó ahí sentado, callado, a mi lado.


    —Me voy dentro, se acabó lo bueno —me puse en pie y Aitor, solo asintió.


    Ni me miró, ni dijo adiós, nada, silencio absoluto.


    Acabé mi turno un poco más tarde y cuando salí ya estaba mi amiga esperando, y en ese momento no tenía nada, pero nada de dulce.


    —¡Aleluya, hermanos! Ya salió la todopoderosa Anabel.


    —La madre que te parió, chiquilla. Que tenía faena en el trabajo.


    —Anda, tira para la playa que me tienes contenta. Ni “mu” me has dicho de Aitor. Venga, desembucha. ¿Habéis hablado?


    Le conté lo ocurrido y se quedó mirándome como si le hubiera dicho que había visto un extraterrestre.


    —Hija, qué raro todo, de verdad. Ni que la puñetera boda fuera secreto de estado o algo.


    —No sé, pero me tiene mosqueadilla, la verdad. ¿Qué más da que me lo cuente? Si le he preguntado yo, será por algo, vamos. Lo cual quiere decir que no me importa un pepino que se vaya a casar con otra.


    —Pero sí te importa —aseguró mi querida amida Dulce, que cuando se ponía así conmigo, dejaba de ser mi querida.


    —Sí, pero, joder, eso no se lo voy a decir.


    —Ya lo sé, mujer. Bueno, ¿qué tal hoy con Dani?


    —Le he atropellado con el carrito.


    —¡No jodas! —empezó a reírse— Eso es una buena forma de llamar su atención, sí, madre mía, tú vas a lo grande con todo, ¿eh?


    —¿Qué dices de llamar su atención?


    —Hija, le tiras el café el lunes, hoy le atropellas, la próxima, si eso, a ver si puede ser que caigas sobre él, y ya se lo pones a tiro para que te dé un repaso.


    —¡Y dale Perico al torno! Qué no me voy a liar con Daniel, por Dios.


    —¡Huy qué no! No seas tonta y deja que te empotre, mujer, que seguro que es un portento en esos menesteres el muchacho.


    —¡Dulce! —protesté, muerta de risa.


    —Así me bautizaron, sí. Más bonita la ceremonia…


    —Ni que te acordaras, jodida —me reí, porque mi amiga no tenía remedio.


    Comimos, reímos, tomamos el sol, que ya iba yo cogiendo mi bronceadito, disfrutamos del día y para casa.


    Ese día sí que necesitaba un baño de esos relajantes, así que me puse una copita de vino, un poco de música suave de fondo y a arrugarme como una pasa.


    Viernes, último día de la semana de trabajo.


    La ronda de habitaciones estaba asignada y tras acabarme el café, me puse en faena.


    —Anabel —me giré al escuchar a Aitor, entrando en la habitación de Pascual, un abuelito que el pobre estaba medio sordo y, además tenía lagunas de memoria.


    —Buenos días, doctor —sonreí.


    —¡Pablo, hijo! Has venido a verme —dijo Pascual al ver a Aitor. Sí, esto era muy normal en el pobre hombre.


    —Pascual, no soy su hijo, soy Aitor, su médico.


    —Sí, hijo, ya ves, en el médico estoy.


    —Pascual, ¿cómo se encuentra? —preguntó mirando el historial con las últimas pruebas que le hicieron el día anterior.


    —Yo bien, pero tu madre, ya sabes, que se preocupa por nada y mira dónde me tiene. Mira, ¿has visto qué enfermera más guapa me han puesto? —preguntó, señalándome.


    —Sí es guapa, sí —Aitor sonrió y yo noté que me sonrojaba, la que se podía liar con el abuelo Pascual, madre mía.


    —Aprovecha que has venido, y la invitas a un café. Tu madre se iba a poner de contenta si le llevas a esta chica tan apañada a la casa…


    Pascual era viudo y, por lo que yo sabía, su hijo Pablo se mudó a vivir a Argentina cuando se casó, hacía ya veinte años, y aquí la que quedaba era su hija Cristina. Así que menudo cacao tenía el pobre hombre.


    —Pascual, que estoy trabajando —dije, al ver que Aitor se había quedado callado y blanco, vamos, que parecía un mimo en ese momento.


    —Mujer, un café con mi chiquillo, que mira qué porte tiene. Es igualito que yo a su edad.


    Sí, sí, igualito, dos gotitas de agua. Anda que lo que me contaba el pobre Pascual. Menuda vista de halcón tenía.


    Me despedí de ellos, salí y poco después lo hizo Aitor.


    —Pobre hombre —dijo quedándose a mi lado.


    —Sí, una pena llegar a esa edad y confundirlo todo, pero bueno, es lo que toca.


    —Ya. Bueno, voy a ver a Zoe.


    —¿Es tu paciente?


    —Sí, yo le llevo el post operatorio.


    —Es una niña encantadora, ¿le das un saludito de mi parte? Hoy no me toca a mí ir a verla —dije con pena.


    Aitor miró el cuadrante que llevaba en el carro y, antes de que me diese cuenta, me estaba metiendo en la habitación de mi princesa.


    —¡Anabel! —Me extendió los brazos, me incliné y dejé que me apretujara tanto como podía.


    —Mi niña, ¡qué bien te veo hoy!


    —Sí, me encuentro bien. Hola, Aitor.


    —Hola, preciosa.


    Me quedé ahí mirando a Aitor atendiendo a Zoe y se me caía la baba. Siempre había sido muy niñero, y, verlo con ella… era una imagen de lo más tierna.


    También es que esa niña se había hecho querer, nos había robado el corazón a todos y cada uno de los que habíamos ido pasando por esta habitación desde que la ingresaron.


    —Gracias por la visita, Anabel.


    —Mi niña, no te he traído ningún cuento porque no sabía que iba a venir.


    —No pasa nada.


    —La próxima vez, te traigo dos.


    —Vale. Ya me leí el que trajiste el último día.


    —¿Sí? Qué rápida eres leyendo, ¿eh?


    —Me gusta mucho, hace que me olvide de todo, es como vivir una aventura cada vez.


    —Eso me pasa a mí, princesa —le besé la frente, nos despedimos y salí para seguir con la ronda—. Gracias —le dije a Aitor, una vez estuvimos en el pasillo.


    —No hay de qué —se quedó mirándome un momento, hasta que desvié la mirada porque me estaba poniendo nerviosa—. Se os ve bien juntas —dijo.


    —¿A Zoe y a mí? —Asintió— Es que me he enamorado de esa niña. Me va a dar penita cuando se vaya.


    —Bueno, está recuperándose bien, pero… aún le quedan unos días por aquí.


    —Es una luchadora.


    —Sí, lo es —y ahí estaba, una sonrisa de medio lado y de esas que llegan a los ojos.


    Se despidió y siguió con su ronda de visitas, igual que yo, que fui a la siguiente habitación, y después a otra y…


    —¡Hombre, pero si está aquí mi enfermera favorita! —Daniel me dio un abrazo en cuanto me vio en el pasillo.


    —¿Favorita? ¿La que te tira el café encima y te atropella con el carrito?


    —Esa misma, esa misma.


    —Ah, pues es bueno saberlo. La próxima vez te paso con el coche por encima, total, parece que te guste que tenga esos accidentes contigo.


    —Joder, tampoco es eso, ¿eh? —reímos, y estuvimos charlando un rato, hasta que me dijo algo que no esperaba— Te invito a comer después, ¿te parece?


    —No, no puedo. He quedado para comer en la playa con una amiga, bueno, todos los días viene a comer conmigo. Es que parece que no tiene casa. Hoy vamos al chiringuito Frambuesa.


    —¡Genial! Pues ahí nos vemos —hizo un guiño.


    —¿Cómo qué nos vemos?


    —¡Hombre, pues claro! Que en cuanto acabe mi turno, me presento allí en el Frambuesa y como con vosotras.


    —¿Te acabas de autoinvitar?


    —Por supuesto —otro guiño y se marchó, dejándome ahí de cuerpo presente.


    Sí, sí, que así me había quedado yo, muerta al escucharlo decir que iba a ir a comer conmigo y con Dulce.


    ¿Tendría morro, el doctor Daniel?


     

  


  
    Capítulo 7


    


    Salí del hospital y me vi a Dulce comprando unos cupones de la ONCE.


    —Dos para ti y dos para mí, a ver si nos da un golpe de suerte y nos toca —sonrió dándomelo.


    —¿Suerte? La que tengo yo —resoplé—. Creo que hoy tenemos compañía.


    —¿Se apunta la “tata”?


    —No —reí.


    —¿Aitor?


    —¡No!


    —No me digas más, por descarte se apunta Dani.


    —Eso me dijo —negué riendo y le conté lo sucedido.


    —Pues que venga, que venga, a ese le proponemos un trío.


    —¡Perra! —Le di un empujón mientras reía.


    —Guau, guau, pero si está bueno y se tira a todo lo que se mueve…


    —Anda, calla, que aquí nadie se va a tirar a nadie.


    —Pues tonta eres, Anabel, la flor hay que volverla a desflorar.


    —De mi flor me encargo yo —reí.


    —Qué triste, hija —se rio.


    —Y Aitor, cada vez que me veía con él, se le ponía el rostro triste, yo creo que le debe de doler, aunque no quiera, como me duele a mí saber que está haciendo su vida con otra.


    —Pues claro, ese tiene que estar con un dolor de huevos increíble.


    —No creo que sea así, pero claro que le tiene que remover todo un poco, vivimos unos años de los más felices.


    —Ese no se casa, te lo digo yo.


    —Eres tonta hija, vamos, a dos meses, esos van de cabeza al altar —me reí con las cosas que tenía Dulce.


    Llegamos al chiringuito y nos pedimos dos cervezas, ni treinta minutos después llegó Daniel, increíble, pero cierto.


    Venía con una sonrisa que le cogía toda la cara, la verdad es que era guapísimo, con esas gafas de sol, una camiseta y un bañador, pero con estilo, el tío tenía mucho estilo.


    Le presenté a Dulce y se sentó, le trajeron la cerveza y no tardaron en servirnos la bandeja de pescado frito que habíamos pedido para los tres.


    —Así que, a este chiringuito venís —dijo sonriente y encendiéndose un cigarrillo.


    —Bueno a este y a todos, según el día, vamos a uno u a otro —contestó Dulce—. Pero si quieres, cada día te mandamos ubicación por si nos quieres localizar —soltó, causándole una sonrisa a Dani.


    —Eso está bien, pero que no se os pase ni un día, que luego la castigo en el hospital.


    —¿A mí? —pregunté alucinada y riendo.


    —Ajá, soy tu jefe —sonrió feliz.


    —Y tienes un morro que no puedes con el —murmuré.


    —Eso también —carraspeó con esa media sonrisa.


    —Huy la que te cayó con este de jefe —dijo Dulce, moviendo la mano rápida.


    —¿A mí? El tiempo de ponerlo firme y que cambien las cosas.


    —¿A mí me vas a poner firme? Serías el ídolo de mis padres.


    —Verás cómo lo seré —negué cogiendo un choco frito que tenía una pinta brutal.


    Terminamos de comer y, Dulce, sin yo esperarlo, llamó a mi tía y quedó con ella, así, sin más, me dejó ahí sentada con Daniel y se piró diciendo que se iba de compras con la “tata”. ¡Me la jugó bien!


    —Creo que tu amiga nos dejó a solas.


    —No me digas. ¡No me había dado cuenta! —reí.


    Nos pedimos un Gin Tonic fresquito, era viernes y al día siguiente no se trabajaba, así que a comenzar la tarde con fuerza.


    Mientras hablábamos, levanté la mirada y no me lo podía creer, acababa de llegar al chiringuito Aitor y, claro, Daniel y él se conocían.


    —Hombre, Aitor —se levantó para saludarlo— ¿Estás solo?


    —Sí, vine a tomar algo, el estrés que llevo en el cuerpo no es normal —sonrió mirándome.


    —Hola, Anabel.


    —Hola —sonreí.


    —¿Os conocéis? 


    —Sí, nos conocemos —sonrió.


    —Siéntate, por favor —le señaló la silla y a mí me entró una cosa por el estómago que, para qué— ¿Y tu futura esposa?


    —Está el fin de semana en París con su hermana, escapada de chicas.


    —No sé cómo se atreve a dejar solo a un maromo como tú.


    —Bueno, no soy de meterme en líos —sonrió, pero se le veía incómodo hablando sobre ello.


    —Así que os conocéis, imagino que, de cuando ella estuvo antes en el hospital —a la mierda, verás por dónde salía la conversación.


    —Algo así —respondió mirándome.


    —¿Quieres un Gin Tonic? —pregunté levantando la mano al camarero e intentando cortar la conversación.


    —Claro.


    El camarero se acercó y se lo pedimos, yo estaba que solo quería que la tierra me tragara y me escupiera en cualquier parte del mundo. ¿En serio tenía que aparecer el día que estaba con Daniel y no con Dulce? ¡Maldito Karma que me la tenía sentenciada! 


    —No me imaginaba jamás veros juntos —dijo sonriendo, pero sabía que era como si necesitara una respuesta.


    —Ni yo —reí—. Le comenté que venía a comer con mi amiga y se apuntó. Al final Dulce se fue y aquí me dejó con mi jefe —puse cara de terror en plan de broma.


    —Ni que te fuera a comer —respondió Daniel, riendo.


    —Por supuesto que no, vamos, con buena has ido a dar —solté una carcajada y vi un cierto alivio en la cara de Aitor, como si se relajara.


    —Bueno chicos, por fin san viernes, estoy agotado, una semana de presión increíble, parece que todos se pusieron de acuerdo para enfermar.


    —Eso le estaba comentando esta mañana al doctor Julio —respondió Daniel—. Esta semana fue de lo más intensa.


    —Pues brindemos por el fin de semana —dije levantando la copa. La verdad es que yo no sabía ni qué decir, ahí estaba con mi ex, que estaba a punto de casarse, y con el gigoló, vamos, de comedia americana, increíble pero cierto.


    Para colmo, nos había pillado alguna que, otra vez charlando entre risas en el hospital. Debía de pensar que él y yo, teníamos un tonteo o algo por el estilo, aunque realmente a él le debería de dar todo igual. ¡Iba a casarse! Y no conmigo precisamente, todo lo contrario, con otra…


    Comenzaron a hablar de temas del hospital. ¡Viva la desconexión! Pero yo estaba a mi bola, contando en el chat de Dulce y mi tía todo lo que estaba sucediendo, vamos que estaban flipando como yo.


    Ni bañito, ni tumbona, ni nada de nada, ahí a cubatas que nos pasamos la tarde entre bromas que yo esquivaba, miradas de Aitor que no cesaban y provocaciones por parte de Daniel, al que mandaba a freír espárragos constantemente y que provocaba una sonrisa triste por parte de mi ex.


    Llegó la caída del sol y Daniel dijo que se tenía que ir, ya que había quedado con un amigo para salir de copas, se despidió de nosotros y me quedé sin saber qué hacer.


    —Bueno, habrá que ir levantando el campamento —sonreí nerviosa.


    —¿Tienes prisa?


    —No —sonreí.


    Levantó la mano y le pidió al camarero unas setas gratinadas y una ensalada de pasta con langostinos, sabía que me encantaba y fue directo a complacerme sin preguntarme qué quería cenar.


    —Parecemos dos extraños… —murmuró con su media sonrisa y moviendo la copa que tenía en sus manos. Se le veía triste, esa era la palabra, triste, lo había encontrado así desde que regresé.


    —Bueno, imagino que es el tiempo, las circunstancias, pero me alegro mucho de verte.


    —Yo también, no esperaba en estos momentos tu regreso.


    —Entiendo…


    —Estás preciosa.


    —Siempre me miraste con muy buenos ojos —sonreí.


    —No te mereces menos.


    —¿Y qué tal tus padres?


    —Bien, bueno, viviendo la vida de jubilados y todo el día para arriba y para abajo.


    —Me alegro, se lo merecen.


    —Sí, han trabajado mucho.


    —Aitor, te noto triste. ¿Te pasa algo? —pregunté y luego me arrepentí, pero ya lo había soltado.


    —No, no me pasa nada, tranquila.


    —No eras así…


    —Imagino que será la edad, las brechas que causan la vida.


    —Pero tienes todo para ser feliz…


    —Bueno, es difícil de explicar, pero sí, lo tengo todo para ser feliz, tranquila.


    —¿Y cómo es ella? —pregunté sonriendo, intentando que confiara en mí y se abriera.


    —Natalia es una loquita, buena persona, pero un poco especial, tiene un concesionario de coches.


    —Me alegro, seguro que te hará muy feliz.


    —Lo intenta —sonrió con tristeza, esa tristeza que me mataba y que no entendía.


    —¿No lo consigue?


    —Bueno, lo intenta… —respondió evitando otra respuesta.


    —No te veo feliz y me preocupa.


    —¿Tú eres feliz?


    —Bueno, lo intento —murmuré con esa pregunta que no me esperaba.


    —Yo también lo intento —hizo una caricia rápida sobre mi mano que estaba en la mesa en modo afectivo.


    —¿Sigues conservando el campo?


    —Sí, suelo ir poco, pero sí, lo tengo aún, a ella no le gusta ir, pero bueno, yo me doy mi vueltecita y de vez en cuando duermo allí, cuando ella no está.


    No entendía cómo no le podía gustar, era un terrenito a las afueras, cercado por un muro y dentro una pequeña piscina con los bordes de madera, un merendero, barbacoa, tumbonas y una casita de madera de dos habitaciones.


    —Pues allí se está en la gloria.


    —¿Vamos a tomar una copa allí?


    —Son las diez de la noche ya —reí.


    —No tienes prisa —hizo un carraspeo.


    —Vale —sonreí—. Espero no meterte en un lío, no quisiera…


    —No digas nada —levantó la mano y pagó la cena al camarero.


    Nos fuimos en un taxi, él no conducía si bebía, al igual que yo.


    No sabía ni qué hacía, pero lo estaba haciendo, irme con él, a esa casa donde pasábamos tantos fines de semana.


    Llegamos y un escalofrío recorrió mi cuerpo, estaba todo igual como lo dejé antes de irme.


    Aitor sirvió dos copas y nos sentamos en el porche, tenía la sensación de ganas de llorar y es que todo aquello lo viví con mucha intensidad y ahora los recuerdos se me agolpaban.


    Se iluminó la piscina y comenzó a salir el agua como de una especie de cascada de grandes piedras, que le hizo antes de irme y quedó precioso.


    Agarré la copa y me acerqué a verlo de cerca, el recuerdo era muy fuerte y la sensación de haber perdido todo lo que me hacía feliz, mucho más.


    Lo sentí acercarse mientras yo miraba a la cascada y sin esperarlo me abrazó por detrás.


    —La hice para ti…


    —Lo sé —sonreí sin dejar de mirarla y con una sensación extraña de sentirme entre sus brazos, pero sabía que lo hacía a modo de cariño, no buscaba más nada.


    —Te he echado mucho de menos —besó mi mejilla.


    —Yo también, Aitor, siento todo lo que pasó, pero no tuve elección.


    —Yo sí la tuve, pero no acerté.


    —No, no la tenías.


    —Te podría haber esperado.


    —Ya, pero no sabías cuándo regresaría…


    —Ven —sujetó mi mano y me llevó a las hamacas, la noche era preciosa, nos tumbamos uno en cada una con los respaldos inclinados—. Desde aquí ves el cielo y las estrellas que hoy parecen que salieron todas a recibirte.


    —Aitor… —protesté, pues sabía que iba a conseguir que me echara a llorar.


    —¿Sabes? —Se sentó mirando hacia mí— Cada vez que he venido solo aquí me han invadido los recuerdos contigo, pero me gustaba venir a sentir todo eso que vivimos un día.


    —A mí me están invadiendo ahora —sonreí con el rostro triste, la verdad es que, sí, ver todo esto, me removió todo.


    —Me alegra mucho que estés aquí, ahora, de verdad.


    —Sabes que no está bien, que tú…


    —No digas nada, por favor.


    —Pero…


    —Por favor —cogió mi mano y la acarició.


    —Aitor —se me saltaron las lágrimas.


    —Anabel —se levantó y me hizo echar adelante, se sentó detrás de mí y me rodeó la cintura con sus manos, dejando la cabeza por encima de mi hombro—. Solo necesitaba estar contigo…


    —Pero no está bien.


    —Lo sé, pero, ¿cómo le digo a mi corazón eso?


    —Te vas a casar —las lágrimas comenzaron a brotar por mis mejillas.


    —Sí, lo prometí un día y sabes que cumplo mis promesas.


    —Pero, ¿eres feliz?


    —Estoy bien.


    —Esa no es la respuesta.


    —No puedo darte otra.


    —¿Y te casarías con alguien sin ser feliz?


    —Creí que comenzaba a serlo hasta que apareciste tú.


    —No he sido muy oportuna —murmuré con tristeza.


    —Me casaré, pero jamás me olvidaré de ti…


    —Pues deberías de hacerlo —miraba las estrellas y ya casi ni las veía con los ojos inundados en lágrimas.


    —No puedo, Anabel, no puedo…


    —Si no lo haces, vivirás mal toda la vida, creo que —me levanté— debería de irme.


    —No lo hagas por favor —se levantó y se puso delante de mí agarrando mis manos—. No lo hagas, quédate esta noche conmigo —imploró con lágrimas en sus ojos.


    —Esto nos hará más daño.


    —¿Nos hará? ¿Sigues sintiendo algo por mí?


    —No te voy a contestar a eso, no me metería jamás en medio de…


    —Ya me has contestado —me abrazó fuerte y noté sus lágrimas por mi cuello. ¿Qué estábamos haciendo? 


    —Aitor, debo irme.


    —No lo hagas por favor, quédate por última vez a mi lado el fin de semana —ya no era esa noche, era el fin de semana y yo me moría por quedarme, pero eso nos llevaría a pasarlo peor.


    —No puedo, no puedo estar a tu lado y obviar todo lo que te deseo —confesé entre lágrimas—. Luego va a ser mucho peor.


    —Quédate, por favor —imploró entre sollozos.


    —¿Y qué haremos? ¿Mortificarnos? 


    En ese momento me besó, sin dejarme seguir con las preguntas, sin darme opción a otra cosa que dejarme llevar por ese beso y nuestras mejillas humedecidas. Nos besamos un rato, ninguno tenía intención de parar y me estaba saltando eso que para mí era fundamental, jamás meterme por medio de ninguna pareja, pero era Aitor y mi cuerpo no podía dejar de reaccionar a ese beso.


    —Tengo mucho miedo, Anabel, mucho miedo, no quiero hacerle daño, pero te amo a ti —me abrazó rompiendo a llorar como un niño pequeño.


    —Aitor, no sé qué decir, te juro que no lo sé.


    —Quédate conmigo, te necesito ahora mismo.


    —¿Y el lunes?


    —Dame una razón para que el lunes sea diferente.


    —No soy yo quien te la tiene que dar, Aitor.


    Me volvió a besar y me cogió en brazos para llevarme dentro de la cabaña, sin preguntar me llevó a su cuarto, quitó mi vestido y nos tumbamos en la cama para seguir besándonos. Se nos había ido de las manos, pero si él no lo frenaba, yo no era capaz de hacerlo.


    Estuvimos mucho tiempo entre besos, miradas, caricias y, cómo no, terminó besando cada recodo de mi piel, lamiendo mis pechos, mi zona íntima y consiguiendo que me estremeciera ante él.


    Y fue en el momento de hacerlo, al notarlo dentro de mí, con su mirada fija en mis ojos, cuando me di cuenta de que nadie en mi vida sería como él.


    Fue un momento de reencuentro con el pasado, de toparse con la realidad, de sentir que entre nosotros nada había muerto, todo había tomado otro rumbo, pero los sentimientos estaban ahí.


     

  



  

    Capítulo 8


    


    —Buenos días, preciosa —murmuró besando mi cuello y abrazándome, aún seguíamos desnudos.


    —Buenos días, Aitor —sonreí con tristeza, no podía verme la cara, pero tenía esa sensación de tocar el cielo y saber que en cualquier momento iba a caer de él y el golpe iba a ser bestial.


    —¿Qué tal has dormido?


    —Bien, caí rendida.


    —Hacía mucho tiempo que no dormía así…


    —No me digas más nada, por favor.


    —Lo siento —me miró y me besó sin dudarlo, nuestros labios volvieron a perderse el uno en el otro.


    Su mano se fue hasta mis partes y me penetró, me agarré a las sábanas y me retorcí al volver a sentir ese placer que solo él sabía darme.


    Terminamos de nuevo dejándonos llevar por eso que no se podía frenar estando de esa manera, desnudos y llenos de deseo, era un sentimiento mutuo y eso era inevitable.


    Luego nos dimos una ducha y él fue un momento a por pan, yo me quedé tomando un primer café y poniendo audios en el grupo de mi tía y Dulce. Estaban flipando, ellas tenían claro que íbamos a volver, yo sabía que no, que, pese a que Aitor hubiese hecho esto, iba a seguir adelante con la boda, lo conocía y por no hacerle daño ni romper su promesa a su prometida, haría eso que le llevaría a estar mal toda su vida.


    Además, era consciente de que después de serle desleal eso le iba a pesar mucho, él no era así, solo que sus sentimientos hacia mí, estaba claro que iban por encima de todo, al menos así lo había sentido y yo lo conocía, por mucho que hubiera cambiado en tres años, seguía siendo ese hombre leal y con el corazón más grande del planeta.


    Regresó con pan y un montón de bolsas, había ido hasta a la carnicería para prender la barbacoa al mediodía.


    —De aquí no salimos hasta mañana por la noche —me dio un beso.


    —Sabes que esto es una locura…


    —Lo sé, pero no lo quiero pensar.


    Pues sí él no lo quería pensar, menos yo, ya estaba ahí y había pasado, solo me quedaba disfrutar del que sabía que sería el último fin de semana a su lado.


    Preparamos el desayuno y salimos al porche, el día apuntaba maneras y parecía que iba a hacer un calor impresionante.


    Le sonó el teléfono y era ella, se apartó a la piscina para hablar, no lo veía feliz en esa conservación, su rostro era triste. ¡Qué se iba a casar con ella! No era la estampa de un hombre a punto de tener el día más feliz de su vida, no sabía ni cómo se atrevería a hacerlo, ni el dolor que le iba a causar. Si algo tenía claro, es que me amaba y lo había sentido en mi piel, lo estaba viendo, su mirada en torno a mí era todo brillo, su forma de acariciarme, besarme, lo era todo.


    Regresó y me sonrió.


    —Perdona… —dijo mientras se sentaba.


    —Nada, tranquilo.


    —¿Qué tal la zurrapa de lomo?


    —Riquísima, pero esto engorda mucho —reí.


    —Te lo puedes permitir, estás estupenda —acarició mi mejilla.


    —Qué va, sabes que, si me descuido, el culo me crece —sonreí.


    —Vales millones, con más culo y sin él —me hizo un guiño.


    —Bueno, eso para tus ojos.


    —Y para los de Daniel —hizo un carraspeo.


    —¿Celoso?


    —Sí y con miedo a que caigas en sus garras.


    —Soy soltera… —Arqueé una ceja aguantando la risa.


    —Pero…


    —Pero, ¿qué?


    —Nada, solo que me partiría en dos verte con alguien como él.


    —¿Y piensas que lo haría?


    —No lo sé, te juro que no lo sé —su rostro se vistió de tristeza—. Eres libre para hacer lo que quieras, pero te mereces a alguien que te ame de verdad.


    —Esos ya no existen o están a punto de casarse —reí intentando bromear un poco.


    —Me matas diciendo esas cosas — estiró su mano y acarició mi mejilla.


    —Bueno, tampoco está fuera de la realidad.


    —Tengo tanto miedo a que te hagan daño.


    —Buah, me sé defender solita y tonta no soy.


    —Conozco cómo se las gasta Daniel y…


    —Pero, ¿qué aperreo tienes con ese hombre? —me eché a reír negando.


    —No me gustaría verte con él.


    —Ni a mí verte casándote con otra y lo tengo asumido —bromeé encogiéndome de hombros.


    —Lo siento…


    —Tranquilo, si necesitas ayuda para la preparación, hasta te puedo echar un cable —sonreí con ironía.


    —No lo permitiría…


    —Allá tú solo con el marrón —me eché a reír causándole a él otra risa.


    —¿Podemos hablar de otra cosa? —carraspeó echándose otro café.


    —Claro. Y, ¿pensáis tener rápido hijos? —Me hice la despistada.


    —Anabel… —sonrió negando.


    —¿Qué? ¿Hay algo más bonito que tener hijos fruto del amor de dos personas? 


    —No me busques la lengua, por favor.


    —Vamos, ni que la hubieras dejado quieta desde ayer —bromeé con doble sentido.


    —Ni la dejaré quieta hasta mañana por la noche —carraspeó levantando de nuevo esa ceja que me ponía el corazón a mil.


    —Y el lunes a hacer como si nada hubiese pasado, no sé quién es más tonto, tú o yo —murmuré negando entre bromas y realidad. En el fondo de pensarlo me dolía.


    —Duele así dicho… —Su semblante se cambió.


    —Bueno, era broma.


    —Sabes qué no lo es —me miró con esa tristeza y me maldije por ser tan bocazas y largar todo aquello con lo que estaba más guapa calladita.


    —Lo siento —le hice un corazón con las manos.


    —No pasa nada, tranquila —acarició mi barbilla.


    ¡Jo!, ya me había pasado tres pueblos. ¿Quién me mandaba a mí a hablar? Me daba pena porque no se merecía que le pinchara donde le dolía y es que yo sabía que ahora estaba pasando el peor trago de su vida, viéndose envuelto en una situación que no iba a frenar, pero que lo iba a llevar a pasarlo muy mal, y es que, ahora más que nunca, tenía claro que me seguía amando como lo hizo en su día.


    Tras el desayuno nos echamos un rato en las tumbonas, era la mejor hora de la mañana para disfrutar del sol, pues luego apretaría y sería más asfixiante.


    Nos metimos un rato después en la piscina, me cogió sobre su cintura y me daba besos cortos y seguidos, con esa mirada a la que acompañaba una perenne sonrisa, era mi debilidad.


    —No te imaginas cómo te he pensado cada día —murmuró entre besos.


    —Es que me buscas, Aitor, no me digas eso que te podría contestar algo que no te iba a gustar escuchar —ya salía la Anabel que yo no quería y que él conocía.


    —¿Necesitas recriminarme acaso que mientras te pensaba me fui con otra? No entiendo por qué me reprochas entre respuestas las cosas, a mí me duelen, tengo corazón y sí, mientras te pensé me dejé llevar por ella ¿Lo hice mal? Puede, pero no creo que me merezca…


    —¡Ya! —Me bajé de sus brazos y fui a sentarme a los escalones que tenían un poco de agua.


    —Encima te enfadas —negó resoplando, cruzándose de brazos en el mismo sitio que lo había dejado.


    —No me enfado, solo que no se te puede soplar en un ojo y te recuerdo que yo no pedí estar aquí. Tengo sentimientos, verte me removió todo y el estar a tu lado sabiendo que te vas a casar con otra, déjame decirte que no es fácil y, por supuesto, la rabia es normal que la tenga, pero no entiendo que no quieras hablarme de eso, no entiendo que, si no eres feliz, te tengas que casar con otra y no entiendo cómo puedes acostarte conmigo y fingir que ahí fuera no tienes otra vida. Déjame decirte que poco mal estoy para cómo debería de estar. Luego, lo más gracioso es que me vienes con los celos de Daniel, será tan fácil como entender que si tú eres libre para casarte con quien quieras, yo soy libre de irme con quién me dé la gana —me giré un poco para no mirarlo a la cara, ya estaba enfadada, llorando y de mala hostia.


    —Ni se te ocurra irte con él —dijo en tono enfadado.


    —Quién me lo va a prohibir, ¿tú?


    —Ni se te ocurra, Anabel, ni se te ocurra.


    Su tono era entre dientes, de rabia, dolor, impotencia y de no saber qué hacer con su vida, eso era, más o menos como la mía, con la única diferencia de que yo, no me iba a casar con nadie…


    Me levanté y me fui a una hamaca a tirarme bocabajo, cuando me entraba la rabia, que era raro, me ponía de un mal humor que no podía con ello. Ahora lo que quería era escupir por la boca todo lo que me estaba matando, la situación, así que decidí coger aire, contar ovejas, ranas, gorilas y todo lo que se me pusiera en mente, para intentar relajarme. 


    No tardó ni unos minutos y se sentó al borde de donde estaba recostada y me puso la mano en la espalda.


    —Siento todo, no lo supe hacer, lo siento Anabel.


    —Me da igual…


    —No te da —dijo en un tono conciliador—. Es normal que te pongas así, te entiendo, pero me gustaría que me entendieras a mí.


    —Si no quieres escuchar cosas que no te van a gustar, deja el temita.


    —¿Nos tomamos un vino?


    —¿Para terminar follando como locos? —pregunté en tono nada amable.


    —No me importaría, pero me mata verte así, no me gusta.


    —A mí no me gustan otras cosas y me tengo que joder, así que, bienvenido al club.


    —Voy a por dos vinos —acarició mi espalda y se levantó.


    Sabía que quería intentar relajar un poco el ambiente y yo no quería estar así, que parecía una adolescente caprichosa, pero joder, es que dolía y encima me había acostado con él, había dormido abrazada a su pecho y me quedaba con él hasta el día siguiente por la noche, o sea, me quedaba mucho por vivir, me iba a querer morir cuando volviera a la realidad.


    Regresó con una botella y dos copas, las puso sobre la mesita que colocó entre las dos hamacas y me senté con la cara de un guardia civil jubilado, esperando a que la sirviera.


    Sirvió las copas y me puso una en las manos.


    —Porque no dejes nunca de sonreír.


    —Por ti y por tu fututo como marido y padre de sus hijos —sonreí y luego me maldije por no haberme callado de nuevo la boca.


    Ni contestó, noté cómo me miraba con esos ojos de dolor y de rabia, pero no contestó, yo me había girado y miraba hacia la piscina.


    Hubo un momento de silencio, puso música en su móvil, un repertorio antiguo de Alejandro Sanz, ese que tanto me gustaba escuchar. 


    Esperó un poco y luego se sentó detrás de mí, con las piernas por fuera a cada lado, y me rodeó por la cintura.


    Era abrazarme y me desmoronaba, se me caían las lágrimas. Dios, sabía el amor que yo sentía hacia ese hombre, todo lo que lo amaba y es que para mí lo fue todo, mi vida, mi alegría, mi felicidad.


    —Sabes que te quiero mucho, Anabel, sabes que me duele verte así.


    —Se me pasará.


    —Me siento culpable…


    —No tienes que sentirte así, pero tampoco puedes provocar una situación sabiendo lo que has sido para mí y que no pueda expresarme como me siento.


    —¡Conmigo! Para flipar, nada, háblalo con el resto del mundo.


    —Estás muy alterada, pero te entiendo, te juro que te entiendo —me abrazaba.


    —Estoy muy rallada, de verdad que no entiendo nada —me levanté y agarré la copa, él también se levantó.


    —¿Puedes relajarte, por favor? —Acarició mi mejilla.


    —Sí, ahora cuento hasta un millón cien mil y me relajo.


    —¿Tanto? —preguntó ocasionándome una sonrisa, metió la mano en mi cuello y me llevó hasta él, para besarme— No quiero ser el culpable de tu sufrimiento.


    —¡Qué va! Es Daniel, el nuevo doctor.


    —No me gustan esas bromas…


    —Ni a mí la tuya de que te vas a casar.


    —Y dale —sonrió y volvió a besarme—. En el fondo me encanta esa parte niña que nunca perdiste —mordió la punta de mi nariz.


    —Pues bien, que te lo pasaste anoche con la niña.


    —Lo mismo de bien que me lo voy a pasar ahora —puso mi copa sobre la mesa y se sentó en la hamaca poniéndome encima de él.


    —No quiero —me crucé de brazos de cuclillas, mientras me apretaba los glúteos.


    —Sabes que eres lo que más amo del mundo, lo que más quiero y querré en mi vida.


    —¿Y? Para lo que vale… —solté el aire negando y echándome hacia un lado para coger la copa.


    —No seas tonta…


    —Pues no me busques —me encogí de hombros.


    Volvió a quitarme la copa, la puso a un lado y me pegó a él.


    Me besó sin dejarme lugar a oponerme, me besó con deseo, con amor, con ganas y ahí fue cuando Anabel, volvió a caer rendida a sus pies y terminó dejándose llevar por ese cuerpo y esas manos, que comenzaron a desatarse.


    Me cogió en brazos y me volvió a llevar a la cama, esa en la que amanecimos. Me desnudó entre besos, mordisquitos que tanto me gustaban y esos dedos que sabían encender mi parte más sensual.


    Me hizo correrme de una forma increíble, pensé que iba a desfallecer, luego me giró y me penetró, agarrado con fuerzas a mis caderas y dejando salir esos murmullos de placer. Terminó encima de mí, besando mi espalda y abrazándome con todas sus fuerzas mientras yo intentaba recomponer las mías.


    Nos quedamos un buen rato en esa cama, entre besos y miradas, sin hablar, sonriendo y olvidándonos de que el resto del mundo existía, eso era realmente lo que yo necesitaba, olvidarme de todo, meterme en esa burbuja que tenía las horas contadas e imaginar que nada de lo de afuera era real.


    Salimos a preparar la barbacoa casi a las dos de la tarde, ya estaba de mejor humor, lo abrazaba con menos rencor y rabia. A saber, cuánto me duraría ese estado, conociéndome sabía que podrían saltar chispas por los aires en cualquier momento y es que lo amaba tanto, que me mataba saber que sus sentimientos por mí no habían cambiado, pero que nuestros caminos no iban a seguir juntos, iban en dirección opuesta, dos caminos con distintas direcciones.


    Hicimos la barbacoa entre vinos, abrazos e incluso un poco de baile con esa música que sonaba de fondo. Parecía que el tiempo no había pasado y que seguíamos ahí, en el mismo lugar que lo dejamos la vez anterior, parecía que todo estaba en su sitio, pero no, estaba todo patas arriba.


    La carne quedó buenísima y es que Aitor, tenía una mano increíble con todo, le ponía mucho cariño y los resultados eran esas explosiones de sabores que deleitaban el paladar.


    Al final me volvió el buen humor y echamos una tarde de lo más bonita y romántica, aunque suene a ironía, pero no, fue muy pasional, sensual, hubo de todo, hasta que nos quedamos dormidos, abrazados como el día anterior.
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    Llevaba media hora por lo menos despierta sin moverme y otra vez con las hormonas disparatadas…


    —Buenos días, preciosa —dijo abrazándome.


    —Buenos días, Aitor…


    —¿Mal humor?


    —¿Ya me estás buscando?


    —No creo que me merezca…


    —No me des clases de moralidad —le contesté—. Hay personas que tampoco se merecerán lo que tú estás haciendo y no me refiero a mí —me levanté y me fui al baño.


    Sabía que era injusta, pero joder, yo no quería romper su matrimonio y me dolía en el alma que me hubiera convertido en la otra, la culpa era mía, pero el que me tenía como la otra él.


    Me eché a llorar frente al espejo y me noté hasta una ligera ansiedad que me oprimía el pecho.


    Aitor entró y me vio por el espejo, me abrazó por detrás.


    —Siento haberte hecho pasar por esto, siento haber perdido mis valores trayéndote hasta aquí, pero estoy perdido, estoy totalmente perdido y perdí el control de mi vida, de todo —lagrimeó.


    Joder, me dio hasta pena escucharlo así abrazado a mí, no debería de haberme puesto de esa manera, pero es qué, yo sí que estaba perdida y no sabía cómo manejar mi vida.


    Estuvimos unos largos segundos así, hasta que le dije que no se preocupara, me separé y fui hacia la cocina, sí, un poco borde, pero es que no me salía ser de otra manera y es que yo tenía un gran problema, era todo corazón. Sabía que fue mi culpa irme, pero no me perdonaría jamás el no haber cuidado de mi padre, también sabía que él no debería haberme traído hasta aquí para hacerme vivir una luna de miel y tirarme por un precipicio el lunes. Que sí, que yo tenía culpa, pero él también.


    En fin, que ese día podía declararse una guerra como no tuviera tacto conmigo o me dejara aquí todo el día.


    Me puse a preparar los cafés mientras él hacia las tostadas, y, de repente, sin pensar en que me oía, comencé a cantar….


     


    «The moment I wake up
 Before I put on my make up I say a little prayer for you While
 Combing my hair now and wondering which
 Dress to wear now I say a little prayer for you»


     


    Sí, la canción de “la boda de mi mejor amigo”


    —No me hace gracia… —murmuró sin girarse y en tono no muy feliz que digamos.


    —Ah, bueno, pues canto otra…


     


    «Cásate conmigo, cásate conmigo


    Después de tanto tiempo


    Si estamos juntos es el destino


    Cásate conmigo, cásate conmigo


    Si el sol y la tormenta


    También serán parte del camino»


     


    Se echó a reír apoyándose en la encimera y sin girarse, al menos le había hecho gracia, cosa que él a mí hoy, ninguna, así que punto para mí y si quería otra, que viniera.


    —Muy buena, pensé que no podrías mejorarla —reía.


    —¿Qué no? ¡Verás esta!


     


    «Yo no puedo comprender


    Cómo se pueden querer


    Dos mujeres a la vez,


    Y no estar loco


    Merezco una explicación


    Porque es imposible


    Seguir con las dos»


     


    —Va, déjalo, en serio —se giró enfadado con las tostadas en la mano y se sentó en la mesa.


    —Lo dejaré si quiero, vamos, ahora me vas a decir a mí cuándo o no puedo cantar. Si te molesto, me llevas a mi casa y sanseacabó, total, ya te comiste la fruta prohibida que, por cierto, es una canción, y ya te puedes quedar tranquilo.


    —¿Me vas a dejar desayunar en paz?


    —Ya lo veré —hice una mueca.


    Me callé, os juro que me callé, es más, me tiré todo el desayuno con una media sonrisa en mi cara, atenta a que no se me quitara, solo me faltaba enseñar los dientes como la Pantoja.


    Tras el desayuno salimos a tumbarnos en las hamacas, él estiró su brazo y comenzó a acariciar con sus dedos el mío, estuvo así por lo menos una hora, no sé cómo no se le quedó la mano dormida.


    Luego terminamos en la piscina abrazados, llorando y sin hablar, sí, así, llorando a lágrima tendida, con nuestros cuerpos fundidos. No sé quién de los dos tenía las hormonas peor, pero él estaba sensible, se le notaba, como si quisiera soltar algo que no podía, en fin… Terminamos al final con un beso y haciendo la comida, en buena actitud y cariñosos, ya no solté más de las mías porque me mataba verlo llorar.


    Lo hicimos toda la tarde, desnudos, besos, abrazos y tras eso, la cena antes de que me llevara a la puerta de mi casa y despedirnos con una simple sonrisa.


    Ni tres minutos pasaron y ya tenía a mi tía en el grupo diciendo que sabía que había llegado y que les contara con pelos y señales.


    Me cambié y me senté en el sofá, las llamé por videollamada y les conté todo con detalles, lo que se rieron con lo de las canciones fue poco.


    Las dos lloraron conmigo. Les confesé todo eso que llevaba dentro, cómo me sentía y el mal que me iba a hacer haber hecho esta tontería, a sabiendas de que luego pagaría las consecuencias.


    Esa noche dormí con el corazón en un puño y pensando mil locuras que hacer por amor, y es que yo lo quería, lo amaba con toda mi alma.


    Me desperté positiva y eso me gustaba…


    Llegué al hospital con ese pequeño ápice de felicidad, que era al menos verlo por un momento.


    No había ni salido del ascensor cuando una chica con los morros hacia fuera y los brazos cruzados me miraba como un león a punto de comerme.


    —Mira, sé quién eres y que el viernes cenaste con mi prometido, Aitor —cenar solo, sí, bueno que siguiera…— No te voy a permitir que te metas —en ese momento vi que aparecía él, por su espalda, al menos esperaba que calmase a esa loca— entre Aitor y yo, no te lo permitiré, eres una zorra y una calentona que quieres llevarte al médico.


    —Vamos, vida —le dijo con cariño cogiéndola por los hombros y llevándosela mientras seguía soltándome de todo.


    ¿Vamos, vida? ¿En serio? ¿Perdona? ¿Aitor? ¡Me cagaba en todo lo cagable! Pero, ¿esto qué era?


    Fui a cambiarme con una mala leche, que para qué, se lo conté todo a Virginia, y cuando digo todo, es todo, no salía de su asombro.


    Fue a atender a unos enfermos, y al salir me lo crucé por los pasillos, lo peor de todo es que me miró con un gesto corto de cara a modo, “hola, te he visto” y siguió con ese gesto de indiferencia que no me podía ni creer. ¿Estábamos locos?


    Estaba que echaba veneno por la boca, me pasé toda la mañana de morros, como Natalia, “su prometida”, esa que venía en plan chulo a mí, sí, a mí, y diciendo que había cenado con “su prometido”, claro que sí. Tonta de mí que no le dije que también me había comido todo el postre, en fin… ¡Maldito gilipollas!


    A la sala entró Daniel, que me miró y arqueó una ceja.


    —Hola, tengo un mal día.


    —Bueno, eso lo arreglamos comiendo pescado frito en un chiringuito.


    —Pues mira —se me iluminó una idea—, acepto encantada, necesito que me dé el aire, me cambio y nos vamos, que ya es la hora.


    —Nos vemos en el ascensor, voy a cambiarme, no tardo, bombón.


    ¿Bombón? Eso quería que me llamara, bombón y de todo, si Aitor quería jugar, yo iba para liga de primera…


    Cuando llegué al ascensor y nos montamos, entró Aitor, claro que sí, el Karma, se saludaron y yo como si no existiera.


    —Qué hambre, espero que hayas escogido bien el restaurante —le dije a Dani, antes de salir para que se enterara Aitor.


    —Tranquila, vamos al mejor que hay en la playa —me hizo un guiño y era para ver cómo Aitor decía hasta luego y salía disparado de allí.


    —Ese está hoy muy raro, estuve hablando un par de veces con él y no veas el semblante, fijo que la novia le puso los cuernos —dijo causándome una risa más falsa que todas las cosas. Si él supiera…


    Nos fuimos a la playa y la verdad que me vino genial, el aire, la cervecita, el sol, todo en uno, aunque tenía un dolor que no podía con él. Me había llevado un palo tremendo con Aitor, pero bien grande. Se había convertido en todo un desconocido para mí.


    Comimos, tomamos un coctel y estuvimos hasta cerca de las siete de la tarde charlando, hasta me tiré una foto con él y la subí al Facebook.


    Por la noche estuve charlando un poco con Dulce y la tía antes de dormir, que, por cierto, estaban en shock con lo de Aitor, y listo, a enfrentarme al día siguiente de nuevo al necio ese…
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    Ni pensar en qué me depararía la vida ese día…


    Llegué a la sala de enfermería para cambiarme cuando entró Virginia.


    —¿Qué tal?


    —Bien, ayer me fui a comer con Daniel a la playa y algo me despejé.


    —Pero ojito que ese es…


    —…Una fiera —reí—. Lo sé, tranquila. Estoy lidiando aún con la rabia de ayer. Bueno, me voy que estoy viendo que hasta me meten un parte —revolví los ojos.


    Estuve toda la mañana sin encontrarme a Aitor, no puedo decir lo mismo de Daniel, que aparecía por todas partes de forma sigilosa, parecía que andaba buscándome constantemente.


    —Dónde comemos hoy —entró a la enfermería dándome un susto.


    —Joder, Daniel, por poco me matas —me puse la mano en el pecho y solté el aire.


    —Te lo compenso con esta invitación a comer.


    —Hoy estoy loca por llegar a casa y tirarme en el sofá.


    —¿Conmigo?


    —¡No! —me eché a reír.


    —Lástima —hizo cara de pena—. Bueno, hoy te lo perdono, pero mañana creo que no.


    —Está bien, mañana lo negociamos —sonreí.


    Cuando se marchó de la enfermería se me escapó una sonrisa, la verdad es que Daniel era gracioso y tenía su punto, lástima que era un mujeriego, pero el tipo valía, las cosas como son.


    Me cambié y al bajar estaban mi tía y Dulce.


    —Pero, ¿qué hacéis aquí? —reí negando.


    —Pues salvarte el culo y no permitir que te deprimas por nada —dijo mi tía y me cogió cada una de un brazo.


    —Estáis como cabras, yo quiero ir a mi sofá y descansar.


    —Pues no, no te vas a ir al sofá, nos vamos al centro comercial a comer y de compras, allí se está fresquito —dijo mi tía con contundencia.


    —Con lo barato que se compra por Internet y te lo traen a la puerta de tu casa, por favor…


    —Y luego te quejas por echar culo —contestó Dulce, mientras nos subíamos al coche de mi tía—. No querrás tenerlo duro como el de una niña de veinte años si te dedicas a hacerlo todo desde el sofá.


    —¿Qué dices? Pero si no he parado desde que llegué. ¿Qué me estás contando? —reí. 


    —Sí, es verdad, no has parado de ligar con uno y con otro —respondió mi tía, mientras arrancaba el coche.


    —Buenooo, ya habló “sor bendiciones” —volteé los ojos.


    —¿Y qué, noticias de la futura señora del doctorcito?


    —Mira Dulce, si hubiera vuelto a verla, creo que me saldrían hasta subtítulos, me quedé con las ganas de soltarte de todo, es más, creo que hasta le diría lo que pasó el fin de semana en la cabaña y que se jodan los dos, que se las apañen como puedan. Aunque viendo la actitud de Aitor, capaz y todo de dejarme por mentirosa.


    —Seguro, no me cabe ni la más mínima duda —murmuró mi tía.


    —Da asco cómo cambian los tíos —respondió Dulce.


    —Bueno, pero os digo una cosa, que a por ellos voy, buenooo. ¡Me tienen que matar! Juradito que a esos se las voy a hacer pasar canutas, van a ir a casarse con un estado de nerviosismo que se van a cagar. Ella por borde y él, por gilipollas —hice una mueca.


    —Pues eso es, que beban de su propia medicina, amiga.


    —No le digas eso que esta coge carretilla y hasta cava la tumba y los entierra.


    —¿Qué dices, tita? Yo no mataría ni a una hormiga, pero, que los voy a putear en cierto modo, ya verás cómo sí, más que nada por la rabia que tengo de lo que paso ayer.


    —“Sobri”, tienes que tener algo claro, los tíos son tíos, hasta que dejan de serlo y ese lo dejó de ser, demasiado puro amor era, míralo, cómo se la llevó con cariño y sin condenar las sandeces que te estaba diciendo la muy zorra.


    —Yo lo que tengo claro que me voy a pasar el verano de mi vida, así esté rota en mil pedazos, pero me voy a volver como Daniel —me reí.


    —¿Toda ligerita? —preguntó Dulce, aguantando la risa.


    —Más que ligera, me voy a comer lo mío y lo que no es mío —me eché a reír, aunque yo no era así, pero bueno, que del cascaron iba a salir.


    Llegamos al centro comercial y subimos a comer a un buffet de comida italiana, nos encantaba a las tres, así que nos preparamos un poquito de todo para compartir y los platos individuales.


    Y, cómo no, fotito para el Instagram, además, algo me decía que Aitor me miraba hasta los comentarios, los likes y todo lo que se me moviera en la red, por mucho que la defendiera bien que había disfrutado de mí el fin de semana.


    Después de comer nos fuimos directas a nuestras tiendas favoritas, madre del amor hermoso lo que hacía el tener el cuerpo mal desde el día anterior, las penas las quemé con la tarjeta; ropa interior, vestidos, bikinis, sandalias…


    Me gustaba todo, ese día estaba que parecía que el agobio lo iba a pagar a golpe de tarjeta, pero es que era tan cuqui todo lo que veía, que parecía que lo habían puesto ahí para mí.


    Recordé esos días en los que me iba de compras con Aitor y se pasaba todo el tiempo con la ceja arqueada y sacándome una sonrisa. Tenía una paciencia increíble, además no me metía prisa ni se desesperaba cuando pasaba largos ratos dentro de la tienda pidiéndole opinión de todo lo que pillaba.


    —Sabía yo que no podía meterme en un centro comercial, al final salgo peor que ustedes —resoplé riendo mientras metía las cosas en el maletero.


    —¿Y lo mona qué vas a estar estrenando modelitos?


    —¡Tita, por Dios!, tampoco era necesario —reí.


    —Pues yo voy contentísima con el mono tan sexy que me compré —dijo Dulce.


    —Yo llevo todo lencería, tengo que estar perfecta para la ocasión.


    —¡Tita! Lo que tienes que hacer es sacarte un novio y dejarte de tanto picar de uno en otro.


    —¡Mira esta! Ni que mi vida sentimental o pasional dependiera de ti —soltó causando una carcajada en Dulce.


    —Paso de ustedes, estáis como cabras —me monté y miré las redes en el móvil.


    Primero dejamos a Dulce y luego nos despedimos en la puerta de casa.


    Entré y me puse a mirar las redes, parecía como si por ahí me fuera a venir algo que estaba esperando, pero vamos, que no iba a venir más que los comentarios y likes de las personas que yo ya sabía, en fin, estaba para que me encerraran por no decir otra cosa.


    Las chicas comenzaron a mandar mensajes, no tenían bastante con la salida que seguían ahí dando por saco con los mensajitos. En el fondo me sacaban una sonrisa y eso era un tesoro.


    Preparé una ensalada y me tumbé en el sofá a ver un poco de televisión, no es que hubiera nada interesante, pero eso de zapear, como que entretenía un poco.

  


  
    Capítulo 11


    


    El miércoles por la mañana fue llegar al hospital y toparme con Aitor y, cuando digo toparme, es casi darnos un chocazo, pero bueno, lo esquivé rápidamente y lo ignoré como si hubiera visto una rata. La verdad es que me habría gustado decirle mil cosas, pero, ¿para qué?


    Virginia se rio desde la puerta de enfermería, ya que me había visto.


    —No le he dado una hostia de milagro —resoplé entrando.


    —Si tú no eres violenta, hija, ¡qué dices!


    —Te juro que se la tengo sentenciada, desconozco a ese hombre y me pone de una mala hostia increíble.


    —Bueno, relájate, pronto será agua pasada.


    —Por desgracia me lo tendré que encontrar por aquí hasta que me jubile.


    —Eso sí, pero todo irá cambiando, te lo digo yo que he tenido que lidiar con mi vida de la manera que ya sabes.


    —Tengo los nervios en el estómago metido, te lo juro.


    —¿Te traigo una manzanilla?


    —No, tranquila.


    —La verdad es que su novia se pasó.


    —Sí, además te juro que me quedé con las ganas de soltarle que no solo fue una cena.


    —La que hubieras liado.


    —Que se joda, por prepotente.


    —Bueno, cálmate —acarició mi espalda.


    —Llevo muy mal la reacción que tuvo Aitor, no le importé ni lo más mínimo. No entiendo su juego, no entiendo que ese hombre correcto y de gran corazón se haya convertido en lo que es ahora.


    —Seguro que ella le puso las pilas.


    —Joder, pero que no es un niño, debería saber frenar las cosas. ¡Es un imbécil! —grité cuando vi que me hizo un gesto, me giré y ahí estaba Aitor de brazos cruzados, apoyado sobre la puerta.


    —¿Ya habéis terminado? —preguntó refiriéndose a lo de hablar.


    —¿Qué quieres? —pregunté con desprecio.


    —En mi zona hay dos enfermeras en un atasco, necesito a una de las dos cubriendo un rato sus puestos.


    —Ve tú, a este no lo quiero ver ni en pintura —dije en voz alta para que se enterara.


    —Voy yo —se dirigió a la puerta Virginia.


    —Hasta luego, Anabel —me dijo Aitor, cuando salió mi compañera.


    —¡Qué te follen! —Le saqué el dedo y terminé de ponerme la bata.


    Se fue sin decir nada, conociéndome sabía que era lo mejor, si no quería que le montara un número de esos que le iba a costar calmar, así que me puse a trabajar doble para tener mi zona lo más rápidamente cubierta.


    Me crucé a Daniel, que me dijo que hoy no me salvaba de comer con él, acepté por supuesto, al menos me daría el aire y me reiría un rato, que bien sabe Dios que lo necesitaba como agua bendita para este cuerpo que estaba poseído por la rabia y por todo el mal que habitaba en mí.


    Y nada, la mañana estaba dispuesta a joderme la existencia laboral y es que me tocó un enfermo que me recriminaba que la pastilla no era redonda y sí alargada.


    —Bueno, cada laboratorio la hace de una forma —dije en tono tranquilizador.


    —Pues a mí me gustan más redondas.


    —Lo entiendo, lo siento.


    —Pues habla con el laboratorio.


    —Ahora voy y le pongo un email —dije con ironía.


    —Espero que lo resuelvan pronto.


    —Claro que sí, imagino que se pondrán a producir el formato que usted solicita. Tenga buena mañana —sonreí con falsedad.


    —Desde luego, qué poca consideración con los gustos de los enfermos —se quejaba mientras yo salía y me aguantaba de no contestarle una de las mías.


    Solté el aire al doblar el pasillo para dirigirme a enfermería.


    —¿Qué te pasa? —preguntó Daniel, dándome un susto.


    —Joder, Daniel, ¿de dónde has salido?


    —Pues andando que venía —se rio.


    —Te juro que a mí el Karma hoy me le va a dar brutal, lo estoy viendo.


    —Bueno, luego nos tomamos unos vinos y nos olvidamos del mundo. ¿Algún quejica?


    —Sí, el paciente de la ciento dos, dice que la pastilla la quiere redonda, que hable con el laboratorio, ya le he dicho que les pondré un email —volteé los ojos.


    —¿Lo vas a poner?


    —¡Eres tonto! —me eché a reír.


    —Un poco —juntó sus dedos.


    —Para colmo Aitor se llevó a Virginia, porque sus enfermeras no habían llegado aún porque estaban en un atasco.


    —Ese hombre lleva un careto, que en vez de parecer que se va a casar parece que irá de funeral.


    —En fin, que le jodan. Luego nos vemos.


    —Claro, te espero abajo.


    Terminé la mañana con la ayuda de Virginia, que se incorporó cuando llegaron las enfermeras, así que, me quedé más aliviada.


    Me cambié y me encontré en los pasillos a Daniel, salimos juntos y nos fuimos a su coche, esta vez nos íbamos al restaurante de una playa a las afueras.


    La verdad es que desde que nos sentamos ya me estaba riendo con ese hombre, tenía unos golpes que no veas, al igual que esa labia con la que conseguía cautivar a una gran parte de las féminas que se le ponía por delante.


    A ver, Daniel tenía fama de mujeriego, pero en su defensa debía decir que, era un tipo atento, simpático, podías hablar de cualquier tema con él, y no era un tipo que se lo tuviera muy creído, que sí, que él era consciente de su gran atractivo y lo explotaba bien, pero que no era el típico que iba haciendo gala de ello o sintiéndose tal, no sé si me explico, pero que si le quitas su currículum amoroso, es el tipo de hombre que toda mujer querría en su vida.


    Pasé la tarde entera con él y con ello hasta la cena, no nos movimos de esos sofás del chiringuito en todo el tiempo, entre charlas, confesiones sobre gustos literarios, cinematográficos, anécdotas de nuestras vidas en las que obvié entrar en detalles a lo que Aitor se refería, y muchos momentos donde la carcajada era más que la reina de la tarde.


    Pero no podía quitarme de la cabeza a Aitor, ese hombre que había vuelto del pasado y había conseguido poner de nuevo todo mi mundo patas arriba.


    El jueves nada más llegar me lo encontré, me miró con ese semblante serio, ojos brillosos y sin hacer ni el más mínimo gesto, cosa que yo sí, pasé por delante de él, con el mayor gesto de desprecio.


    Era obvio que una sonrisa no le iba a dedicar, ya no quedaba de él, ese hombre feliz, con su sonrisa permanente, educación exquisita, lo habían convertido en todo lo contrario y es que tenía claro que la razón de él ser ahora así tenía nombre, Natalia.


    Virginia me contó que lo había escuchado el día anterior reservar una mesa para dos personas en un restaurante muy lujoso para la noche del viernes, o sea, mañana, me dio hasta el nombre y fue todo lo necesario para cuando me topé con Daniel y me soltó lo de comer, le dije que mejor cenar en un restaurante que me habían recomendado, pero al día siguiente.


    —Ahora mismo llamo —me hizo un gesto.


    Pues listo, ya tenía el planazo para el día siguiente, darle la santa cena a los “comprometidos”.


    Esa mañana me topé dos veces más con Aitor, cada vez que pasaba por su lado me ponía a tararear la canción de “La boda de mi mejor amigo” y hasta lo escuché una de las veces resoplar y vi de paso cómo negaba. ¡Que se jodiera!


    Esa tarde la pasé en casa limpiando, la puse patas arriba mientras escuchaba música y recibía la visita de mi tía un rato y luego la de Dulce, que ya venía su marido esa noche.


    Terminé rendida de limpiar, me di una ducha y a la cama, que ya se venía el movidito viernes encima.


    Y llegó el viernes, ese en el que, por supuesto, Daniel me recordó que teníamos una cita por la noche, guiño de ojo de incluido el muy seductor.


    La mañana la pasé entre discusiones con el de la pastilla, que me montaba un numerito cada vez que entraba, y las idas y venidas de Aitor por los pasillos, que parecía que lo hacía aposta. ¿No tenía enfermos que ver?


    Con Virginia me meé de la risa, literalmente, cuando supo que realmente esa noche me iba de cena con Daniel, al mismo restaurante que mi ex, no dejaba de carcajear.


    —Me tienes que mandar un mensaje mañana y contarme, por Dios, con audio que yo escuche tu entonación.


    —Claro que sí —me eché a reír.


    —La cara de su novia va a ser un poema.


    —No lo dudo, pero es lo que tiene estar con alguien que tiene la cabeza entre las piernas, por lo que veo —me encogí de hombros.


    —Bueno, seré justa, aunque sepas que eres mi debilidad y que te quiero mucho, pero Aitor no es mal hombre, solo que no está con la persona correcta que no lo deja ser él.


    —Eso lo pienso yo también, pero lo que hizo esa mañana no tiene nombre, qué mínimo que me hubiera dicho que lo sentía, aunque él no tuviera culpa de lo que ella me dijo.


    —En eso te doy la razón, lo de llamarle vida y llevársela no estuvo, ni correcto, ni bien por su parte, pero no es mal hombre, no se le puede señalar por completo por un comentario y gesto desafortunado.


    —Lleva toda la semana como si no me conociera, no sé, creo que no es justo, es una patada que me dio en los ovarios.


    —No está acertado, pero es por lo que te digo, está con la persona incorrecta, él no es feliz, cada día lo noto más y, sobre todo, desde que regresaste.


    —Si no es feliz es su problema, él solito la eligió como novia y para casarse, casi nada, palabras mayores, ¡casarse! —me eché a reír mientras negaba.


    —La verdad que es una barbaridad lo que va a hacer, pero él solo se va a chocar con el muro y se despertará.


    —Sí, cuando ya tenga tres hijos —resoplé riendo.


    —Eso es lo peor, luego lo sufren los hijos, te lo digo de primera mano.


    —En fin, que yo solo sé que quiero despejarme el finde, que pase ya su puñetera boda que faltan semanas y que se vayan al carajo de luna de miel.


    —¡Esa boca! —se rio.


    —¿También me tengo que poner fina después de las sandeces que me dijo la petarda esa con cara de cerda?


    —Bueno, te relajas, no me gusta verte así.


    —Verás la noche que le doy hoy, eso sí que me va a relajar.


    —No vayas a hacer nada de lo que te puedas arrepentir.


    —¿Yo? Solo voy a cenar con mi galán Daniel.


    —¡Ay, Dios!, no sé quién de los dos escoge peor la compañía, si Aitor o tú.


    —Eh, que ahora mismo te digo que ya quisiera Aitor, ser la cuarta parte de feliz que es Daniel y, además, la de carcajadas que me saca.


    —Vale, pero tú amas a Aitor, ese que no le llega a nada, así que piensa por qué.


    —De verdad hija, me estás dando la mañana, menos mal que es viernes y ya casi nos vamos —reí negando.


    —Todo lo que tienes es que lo amas.


    —Todo lo que tengo es que siento que me traicionó de la manera más banal.


    —¿Te has puesto en su lugar?


    —Si me pusiera, te puedo asegurar que lo hubiera defendido y le habría obligado a pedir perdón, te garantizo que eso lo hubiera hecho yo solo por el respeto de los años tan bonitos que vivimos juntos.


    —Ya, te entiendo, aunque no todo el mundo sabe actuar igual, pero no por eso es mala persona.


    —¿Qué te pasa a ti hoy con Aitor? Joder cómo está la defensora.


    —No es eso, pero es que la vida puede dar muchas vueltas y, de repente, lo que hoy te parece una mierda, mañana te puede parecer lo más bonito del mundo.


    —Pues por eso, lo que a él le tiene así ahora, puede que luego le haga feliz, lo digo por su novia —sonreí con ironía.


    —Claro, pero el problema es que él no dejó de amar lo que tenía en su pasado.


    —No me ama, un hombre que ama a una mujer no la utiliza el fin de semana, para luego hacer como si no la conociera.


    —Te doy la razón, pero te repito, no sabe actuar.


    —Paso, me voy ya que me estoy poniendo hasta de mala leche y no la quiero pagar contigo.


    —No me harías eso, sabes que te hablo de corazón y con todo el cariño, algo me dice que la tortilla dará la vuelta y no estará quemada.


    —¿Tengo qué leer entre líneas?


    —¡Boba! —besó mi mejilla— Pasa buen fin de semana y recuerda no hacer nada de lo que te puedas arrepentir.


    —Me voy a tirar hasta a los semáforos —bromeé causándole una carcajada, y es que, aunque la quisiera matar por defenderlo, en el fondo sabía que me quería y hablaba desde la racionalidad que yo no podía tener al estar en el lado donde dolía el corazón, y mucho.


    La verdad es que en una parte le daría la razón, pero en otra para mí, no tenía justificación.


    Y es que yo lo hubiera defendido con uñas y dientes si hubiera sido al revés. Jamás le habría permitido a nadie que le hablara así a Aitor, ni, aunque se lo mereciera, que no era el caso, pues yo era libre y el prometido era él.


    Eso es otra cosa que jamás entendí, cómo una mujer puede ir a pedirle a alguien algo cuando al que se lo tiene que pedir es a su prometido y a nadie más, pero vamos, imagino que es la rabia y las ganas de hacer acto de presencia como diciendo que ese es su terreno, como si lo tuviera que marcar como a un perro…


    Lo bueno de todo es que era viernes, por fin me iba a tirar hasta el lunes sin pisar el hospital y no encontrarme a Aitor, menos esta noche, esta sí, me iban a ver bien, él y su “prometida”.

  


  
    Capítulo 12


    


    Adiós a una semana más de trabajo.


    Hola al fin de semana que pensaba disfrutar como una enana.


    Sí, después de una semana en el hospital llena de sorpresas y decepciones, al final salía de allí para desconectar, cambiar de aires y, por qué no decirlo, joder un poquito la marrana a cierto médico.


    Ni quedé con Dulce, directamente hoy me iba para casa a comer algo rápido y me plantaba en la peluquería a que me pusieran como decían las Azúcar Moreno, divina de la muerte.


    Y a comprarme un vestidito nuevo, ¡qué narices! Me lo había ganado, y con el modelazo que pensaba ponerme iba a ponerle mal cuerpo a quien yo me sabía.


    No, no pensaba en Daniel, que posiblemente el pobre hombre también acabara un poquito perjudicado, pero… chico, mala suerte.


    Ensalada y un refresco, y salí pitando para que me diera tiempo a todo antes de que me recogiera Daniel, para invitarme a cenar.


    Bueno, invitarme… porque yo había provocado que me invitara, y al restaurante que yo quería. Qué poder de convicción tenía, madre mía.


    Llegué a la peluquería, sin cita ni nada, pero como conocía a mi tía pues me hizo un hueco rápido y me apañó la melena.


    Un saneamiento de puntas, lo justo y que no se notara en exceso el corte, unas ondas bien definidas y que aguantaran, y marchando en busca del vestido de la tentación.


    Ni media hora tardé en dar con el que quería en una de las boutiques del centro.


    Era, simplemente, perfecto para mí.


    De vuelta en casa, y a falta de tres horas para que me recogiera Daniel, me protegí el pelo para no estropear el peinado, me duché, embadurné mi cuerpo, que ya tenía un bonito bronceado, con crema hidratante de coco y, solo con las braguitas puestas, con música de fondo, empecé a maquillarme.


    El mensaje de Daniel llegó cinco minutos antes de la hora, puntual, así me gustaba a mí, no tener que esperar mucho.


    Llaves, bolso y para la calle, que era viernes y la noche joven.


    —¡Joder! —le escuché decir mientras cerraba la puerta, yo de espaldas a él.


    Me giré y ahí estaba el doctor Daniel, apoyado en su coche, vistiendo con pantalón negro, camisa, el pelo algo alborotado, luciendo guapo y sexy a rabiar.


    Sonreí al ver que ladeaba la cabeza, cerrando los ojos y soltando el aire, mordiéndose el labio después.


    Punto para mí, que el modelito iba a causar estragos esta noche.


    Vestido negro entallado, el largo llegaba por encima de las rodillas, era de espalda al aire completamente, tirante ancho y escote en V que dejaba claro que no llevaba sujetador.


    Acompañaba ese preciso y sexy vestido con unas sandalias, también negras, de tacón fino de doce centímetros.


    —Respira, que te estás poniendo morado —dije cuando me acerqué, besándole la mejilla. Él no se cortó, directamente me cogió por las caderas, colocándome entre sus piernas bien pegadita.


    —Me va a costar, ya te lo digo. ¿Te has visto? —Me dio un buen repaso con la mirada.


    —Pues claro, cómo querías que me vistiera si no.


    —Estás espectacular. ¿Seguro qué no he muerto y estoy en el cielo?


    —¿Con esa frase ligas? —reímos, me dio un beso en la mejilla y abrió la puerta para que entrara.


    No paró en todo el camino de echarme miraditas de reojo. Que yo no quería provocarle a él, de verdad que no, pero bueno me había gustado su reacción, quedaba claro que yo esta noche estaba muy visible.


    Llegamos al restaurante, al que entramos cogidos de la mano, cosa que no me molestó si era sincera, y aquello era una maravilla. Nada más entrar te topabas con una decoración de lo más elegante, paredes pintadas en beige, manteles blancos con sobre mantel burdeos, fotos de la ciudad como decoración, tanto de épocas pasadas como de las más actuales.


    Nos llevaron fuera, y es que tenía una amplia terraza que daba justo a la playa, aquello era una maravilla.


    Las mesas, igual que las del interior, estaban colocadas en una tarima alta con suelos de madera. Varias palmeras de tamaño pequeño decoraban el suelo, además de que la estructura estaba cubierta con una especie de tela de tul blanca, a modo de mosquitera, de la que colgaban varios farolillos iluminando la zona.


    La música sonaba de fondo, tan solo era una melodía, pero era tan bonita y relajante, que hacía que el ambiente fuera de lo más tranquilo y sugerente para una velada con el mar de fondo.


    Y ahí, sentados en una mesa, la pareja del año. Aitor y Natalia, esa mujer que vino a por mí como una fiera.


    Noté el momento justo en que fueron conscientes de mi presencia, y es que a ella le cambió el semblante. Se le borró la sonrisa, dejó de reír y se le quedó una cara de acabar de comerse una guindilla, que no podía con ella.


    Y Aitor… Parecía que hubiera visto entrar al maligno. Si las miradas mataran, me habría evaporado, y no digamos Daniel. Eso sí, no me pasó desapercibida la mirada que le dedicó a mi cuerpo. Se tomó su tiempo, ¿eh? El doctorcito me hizo un vestido nuevo, como decían las abuelas de antiguamente, con el repaso que me estaba dando de arriba abajo


    —¡Anda, Aitor! ¡Qué sorpresa! —dijo mi acompañante, si él supiera…— Vamos a saludarles.


    —Mejor ve tú —le di un beso en la mejilla, solté su mano y ahí dejé que se saludaran los dos doctores mientras, caminando como había visto hacer infinidad de veces a las modelos en televisión, contoneando las caderas, con paso firme y rezando para no matarme, que eso era aún más importante.


    Y es que, aunque una iba de dura en la noche de hoy, por dentro estaba hecha un flan, un manojo de nervios y con un dolor impresionante que debía disimular.


    Me senté donde me indicó el camarero, pedí la mejor botella de vino que tuviera y me dejó dos cartas para, cuando llegara mi pareja, como acababa de decirme, pudiéramos elegir.


    Mi pareja, de chiste, pero bueno. Esta noche lo era y, quién sabía a qué nos podía llevar esta primera cita, por llamarlo de alguna manera.


    Daniel era un hombre de ir probando todas las flores que se le ponían a tiro y la mía no iba a querer dejarla pasar, que lo sabía yo, bueno, y Dulce y mi tía Vero también, incluso Aitor, ya debía tenerlo claro a estas alturas, pero vamos, al menos esta noche no sería esa, aunque el doctor con cara de comer limón estuviera pensando en este instante que su amigo y compañero de profesión me iba a poner a mí, mirando para Triana.


    —Ya estoy contigo, belleza —Daniel se sentó a mi izquierda, cogiendo mi mano mientras lo hacía, y dejando un beso en ella.


    —Huy, huy… qué caballeroso y zalamero, también. Tú me quieres llevar a la cama —sonreía arqueando la ceja.


    —No te voy a decir que no, cuando los dos sabemos que es qué sí.


    —No será esta noche, Daniel, no soy de irme a la cama en la primera cita.


    —Mujer, digo yo que dormirás, ¿no? —Guiñó el ojo con una sonrisa, y un arte, que me eché a reír.


    —Eso sí, bobo, pero me refiero a, ya sabes…


    —Ya, ya, que no hay sexo en la primera cita. Ok, entendido. ¿En la segunda?


    —¡No! —otra risa.


    —Vale, pues… a la tercera va la vencida, como el refrán —puso una cara de pícaro, acompañada de una sonrisa de perfecta y blanca dentadura, que me hizo soltar una carcajada, lo que llamó la atención de la mesa en la que estaban Aitor y su mujer.


    Vamos, que de refilón los vi a los dos mirándome, pero pasé de ellos, si al señorito le molestaba verme con otro hombre, pues que se jodiera un poquito y tomara de su propia medicina, que para mí no era plato de gusto haber sabido que se casaba y después, para colmo de males, que me llevara a la cama y que cuando me atacó su querida prometida, no moviera un dedo.


    —¿Por qué no has ido a saludar a Aitor? —preguntó.


    —Por algo que pasó, y no voy a contarte. Eso es entre él y yo, espero que lo entiendas.


    —Claro.


    —Y, no quiero nombrarlo —dije con tristeza—. Así que, por favor —lo miré—, no me hables de él, ni esta noche, ni ninguna otra vez que estemos solos.


    —Está bien, preciosa —me hizo una leve caricia en la mano y miró hacia la mesa de Aitor, que no quitaba ojo de la nuestra.


    El vino de la cena estaba riquísimo, entraba solo, vamos que ya llevaba yo unas cuantas copas, igual que Daniel, e íbamos por la segunda botella.


    Ese hombre era increíble, tenía una facilidad para hacerme reír que, a pesar de ser consciente de que era un mujeriego de manual, lo veía hasta dulce por cómo se comportaba conmigo.


    Y no digamos con los niños, que el día que me tocó en urgencias con él, atendimos varios y era un amor con ellos.


    Nos hicimos algunas fotos que, tanto él como yo, subimos a nuestras redes, dos amigos disfrutando de una cena y una bonita velada con el mar a nuestra espalda.


    Sabía que tanto mi tía como Dulce, las iban a ver, así que me ahorraba tener que decirles por mensaje que todo había ido bien y que el doctor Daniel no me había comido.


    —Bueno, y, ¿cómo es qué estás soltero? —Curioseé.


    —Quizás es que no ha llegado la persona correcta. Aunque estoy bien así, si llega algún día, genial, si no llega, pues seré el soltero de oro del geriátrico.


    No pude aguantarme la risa, y menos mal que me acababa de tragar el vino, sino, le habría puesto perdido.


    —Ya te veo, todo un galán entre las abuelas y ellas, chantajeando a las enfermeras para que te den una de esas pastillitas milagrosas y puedas darles a ellas una alegría para el cuerpo.


    —Mujer, no creo que vaya a necesitar pastillitas en la vida —contestó riendo.


    —Daniel, que los dos sabemos que eso acaba quedándose sin fuerzas ni ganas con el paso de los años.


    —Anabel —se inclinó, quedando muy cerca de mi oído—, el día que me dejes hacerte rozar el cielo tras una noche de sexo conmigo, verás que cuando sea un señor de avanzada edad, seguiré estando igual de activo.


    Susurró de una manera tan sensual, que tuve que coger aire porque me había hecho estremecer.


    Si les hablaba así a todas, no me quedaba ninguna duda de que ese hombre tenía en su cama a la mujer que quisiera, y cuando quisiera.


    —Te digo yo qué no —me mordisqueé el labio.


    —No me provoques, que no respondo…


    —No te estoy provocando.


    —Tus labios lo hacen, me piden un beso a gritos.


    —¿Qué te lo impide?


    —Pensé que tú… —sonrió.


    —No he dicho nada —levanté ambas manos.


    Daniel me miró unos segundos fijamente a los ojos y, antes de que me diera cuenta, ya lo tenía besando y mordisqueando mis labios.


    Y así pasamos el resto de la cena, con breves y rápidos besos que nos dábamos entre sorbo y sorbo de vino.


    No faltaron las risas, las miradas cómplices, las caricias leves por su parte en mi mano, esos besos en el dorso que me daba mirándome a los ojos mientras sonreía. Sin duda, él estaba jugando a lo que estaba acostumbrado, a seducir a su acompañante de turno.


    Pero yo no me iba a dejar seducir, así como así, aquello no era más que una primera cena, habría más, no me cabía duda de eso puesto que lo estaba pasando bien con él, me hacía reír que era algo importante para mí, pero, que me pudiera entregar a otro hombre… aún no estaba del todo preparada.


    Los besos, era algo diferente al sexo, eso no le hacía daño a nadie, así que ¿qué importaban unos besos que, además, me gustaban?


    Daniel podría ser un seductor nato, un gigoló, un mujeriego y cuantos calificativos al respecto pudieran encontrarse en la RAE, pero no dejaba de ser un hombre atento, o al menos así me estaba mostrando a mí que era.


    Cuando vi de refilón que Aitor y su prometida del alma se levantaban y venían hacia nuestra mesa, fui yo quien, tras una sonrisa, besé a Daniel.


    —Daniel —escuché a Aitor, me aparté de él y ni siquiera miré al recién llegado, ni a la bruja de Natalia—. Nos marchamos ya.


    —Nosotros no tardaremos mucho.


    —Me alegra haberos visto, que tengáis una buena noche.


    —Igualmente, pareja.


    Cuando se marcharon respiré aliviada. Se acababa el pasar por ese mal trago de verlos juntos, riendo, fingiendo felicidad, porque, al menos Aitor, la fingía.


    Terminamos de cenar y fuimos a tomar una copa a uno de los chiringuitos de la playa. Daniel se sentó en una de las tumbonas, con las piernas abiertas, y, como me llevaba de la mano, me hizo acomodarme entre ellas, dejándome un beso en el hombro.


    —Doctor… que no va a pasar nada esta noche —protesté, sonriendo.


    —Lo sé, y es una pena, porque me muero por quitarte este vestido y ver lo que hay debajo.


    —Pues una braguita, y piel. ¿Qué más quieres encontrar?


    —Lo que me encuentre, será perfecto.


    Otro beso en el hombro, y otro más, y dejó unos cuantos por el cuello mientras iba hacia el hombro derecho.


    Y mientras yo me ponía más nerviosa, él no ayudaba a que se me pasara porque me iba acariciando la espalda con las yemas de los dedos.


    —Tienes una piel muy suave.


    —Eso es la crema hidratante de coco, que me la deja perfecta.


    —Ya decía que ese aroma me gustaba. Me encanta el coco.


    —¡Anda ya! —reí.


    —Vale, soy más de chocolate, lo reconozco.


    —Mira qué bien. A mí también me gusta el chocolate.


    —Mejor no te digo lo que se me acaba de pasar por la cabeza, porque tengo la sensación de que cierta cosa que no necesita pastillitas, va a empezar a saludar, y no quiero llevarme un bofetón.


    —Pues entonces, que corra un poquito el aire —me giré para hacer que se moviera un poco más hacia atrás—, nos bebemos esto y me dejas en casa.


    —Hecho, pero mañana nos vemos otra vez.


    —Imposible, sábado de chicas en la playa.


    —Me apunto.


    —¿Te llamas Daniela y ahora me entero?


    —Claro que sí, corazón —solté una carcajada al verlo imitar la voz de una mujer, con sonrisilla y gesto de mano incluidos.


    —Estás fatal, ¿eh?


    —Es culpa tuya, que me pones así —y me besó.


    Pero nada de uno de esos que me había estado dando en el restaurante. Esta vez llevó la mano a mi cuello, se acercó y se apoderó de mis labios, besándome con pasión, y así uno tras otro durante el tiempo que estuvimos en esa tumbona, hasta que me los puso algo hinchado y rosados.


    Me dejó en casa, acompañándome hasta la puerta, donde volvió a besarme. Pegó su frente a la mía, con los ojos cerrados, pero no pidió entrar, me besó en la frente y se marchó, acordando que nos veríamos en la playa con las chicas al día siguiente.


    Cuando entré en casa pensé en lo que había ocurrido esa noche, el modo en que Aitor me miraba cuando me veía con Daniel.


    ¿Le dolía? Pues que se aguantara un poco, que para mí había sido lo más difícil de soportar, saber que el hombre al que amaba, aún me correspondía, pero iba a casarse con otra.


    Saber que, después de un fin de semana en el que me olvidé de todo y tan solo fuimos él y yo, volví a la realidad y encima me encontré de lleno con lo que más daño me había hecho. Que ella, su prometida, me atacara a mí y él no hiciera nada por defenderme, absolutamente nada.


    Me ignoró toda la semana, como si no existiera. Pues bien, que siguiera haciendo su vida, que yo iba a hacer la mía. Más claro que el agua tenía yo eso.


    Cada uno su camino, y Dios en el de todos.

  



  

    Capítulo 13


    


    Me levanté temprano, mandé un mensaje al grupo con mi tía y Dulce y les dije que nos veíamos en un par de horas para irnos a la playa.


    Las dos encantadas. Día de chicas, dijeron, menuda sorpresa iba a darles cuando vieran aparecer a Daniel.


    Desayuné y limpié en tiempo récord, justo cuando acababa de ponerme las sandalias sonaba el timbre.


    Abrí y ahí estaban las dos con sus looks playeros.


    —Vamos, que nos vamos —dijo Dulce, dando dos palmadas.


    Y para la playa que fuimos las tres, más felices que todas las cosas.


    —Y vosotras qué, ¿salisteis anoche?


    —No, yo estaba despidiéndome de mi marido —movió las cejas y empecé a reír.


    —Y yo necesitaba descansar, que menuda semana de un juzgado a otro.


    —Bueno, pues hoy solecito, playa, cervecitas, y Daniel.


    —¡¿Cómo?! —Se pararon las dos en seco, mirándome.


    —Que viene Daniel, a pasar la mañana con nosotras.


    —Mira qué calladito lo tenía mi niña —contestó mi tía.


    —Mujer, eso se avisa y me traigo un bikini más sexy.


    —Dulce, por el amor de Dios, que estás casada.


    —¿Y? A ver si no voy a poder mirar porque esté casada.


    —Mirar, pero no tocar.


    —Nada, tranquila que ese es todo pa’ ti, como dice tu Jeni.


    —Pues eso, que le cato yo y punto.


    —Sí, sí.


    Llegamos a la playa y le mandé un mensaje con la ubicación a Daniel, que me contestó que en media hora nos veíamos.


    Primer bañito y a tostarnos, tiradas en las toallas boca abajo.


    —Hola, bombón —susurro Daniel, mientras me acaricia la pierna y subía a una de mis nalgas, dándome un leve azote.


    —Hola, doctor.


    Cuando me giré aprovechó para darme un beso. Me incorporé le vi mejor, con las gafas de sol estaba muy guapo el jodido.


    Me senté y se colocó a mi espalda, bien pegadito, dejándome besos en el hombro.


    —¿Cómo estás, belleza?


    —Divina, ¿no me ves? —Sí, ya le estaba buscando la lengua.


    —Ya veo, ya. Me estás poniendo malo, que lo sepas —susurró, mordisqueándome el lóbulo.


    —Pues nada, a enfermería a por una pastilla.


    —No, lo que tengo no se me pasa con pastillas.


    —Que no estáis solos —dijo Dulce, que seguía tumbada.


    —Si vais a montar un numerito avisáis, que me voy al chiringuito a buscarme yo también un acompañante.


    —¡Tía, por Dios! —reí y Daniel también.


    —Sobrina… ¡La Virgen! ¿Este es Daniel?


    —El mismo —respondió él, con una sonrisa.


    —Pero… Daniel el médico, ese Daniel.


    —Ese, ese —contestó ya riendo.


    —Niña, no le sueltes que te lo quito.


    —¡Di que sí, tata! —soltó Dulce— Si son unos añitos de nada lo que le llevas tú al chiquillo.


    —¿Eres mayor que yo? —preguntó arqueando una ceja.


    —Depende. Veamos… ¿A qué llamas tú mayor?


    —Es que no creo que tengas más de cuarenta o cuarenta y pocos, como yo.


    —Pues tiene cincuenta —contestó Dulce.


    —No los aparentas, estás estupenda.


    —Si veis que molesto, me voy, si eso —dije arqueando la ceja.


    —¿Dónde vas tú, bombón? Tu tía está muy bien para su edad, pero yo no tengo ojos más que para ti.


    —¡Oh, qué bonito eso!


    —Dulce, vete a por unas cervezas, anda guapa —la miré casi fulminándola.


    —Hala, ya salió la sargento Anabel. Ahora vuelvo, hija.


    —Espera, que voy contigo, cariño.


    Se fueron las dos y ahí me quedé con Daniel que, aprovechando que estábamos solos y que no teníamos a nadie muy cerca, me recostó en la toalla tumbándose sobre mí, entre mis piernas.


    —Daniel…


    —Tranquila, que no voy a hacer nada. Ni voy a comerte, eso cuando estemos solos, en tu casa o en la mía.


    Me besó, mordisqueó y acarició el costado tan despacio, que me estaba poniendo nerviosa.


    —Mira qué foto más chula me ha quedado, tata —miré a Dulce y la vi delante de nosotros, de rodillas, con el móvil en la mano.


    —Sí, es preciosa.


    —Dulce, te voy a matar.


    —¿Me dejas verla? —preguntó Daniel, sentándose y volviendo a acomodarme entre sus piernas.


    —Claro, mira.


    —Me encanta, me la quedo. Pásamela que esta va para mis redes.


    —¡Qué! No, no y no. Ni se te ocurra subir esa foto ¡Por Dios! Qué dirían los del hospital —estaba empezando a hiperventilar, lo juro.


    —Bueno, espera, que así estáis muy bien. Venga, miraros un momento, sonreír y… ¡Listo! Esta me gusta mucho para las redes. Dime tu número, Dani, que te la paso.


    Dicho y hecho. En menos de un minuto tenía Daniel la foto en su móvil, y no tardó en subirla a las redes con la siguiente frase:


     


    «Lo que una simple mirada, puede decir»


     


    Me etiquetó y sabía que, cierto médico de cuyo nombre no quería acordarme, la vería, así que me importó bien poco, y el resto del día que pasamos en la playa, entre risas, charlas, cervezas, y demás. Nos hicimos un montón de fotos que, ahora sí, yo misma subí a mis redes.


    La sonrisa que ponía en todas y cada una de ellas, era de lo más verdadera, me gustaba estar con él, porque no paraba de tener detalles y gestos de cariño conmigo.


    Eran las once de la noche cuando, después de cenar, Dulce se marchó a su casa y mi tía también, dejándome sola con Daniel.


    —Vamos al agua —dijo, cogiéndome de la mano y llevándome hasta allí a pesar de que yo intentaba pararlo, muerta de risa.


    —¡Dios, está fría! —grité.


    —Ven, que yo te caliento —me cogió en brazos, colocando mis piernas alrededor de sus caderas, y comenzó a besarme mientras me acariciaba la espalda o las nalgas.


    Poco después noté que empezaba a excitarse y a mí me movía, despacio y de manera muy sutil, pero estábamos rozándonos y yo tenía que para eso antes de ir a más.


    —Daniel…


    —Ya, ya. Lo siento, pero no he podido resistirme.


    —Mejor me voy a casa, antes de que se nos vaya de las manos.


    —Te acerco.


    —No, si está aquí al lado, tranquilo.


    Salimos del agua, recogimos y al final me acompaño andando hasta la puerta de casa.


    —¿Repetimos mañana? —me preguntó mordisqueándome el labio.


    —Vale —sonreí.


    —Perfecto. Nos vemos, bombón —me hizo un guiño y se fue.


    Nada más entrar en casa saqué el móvil, que había dejado guardado tras la última foto que nos hicimos y subí a mis redes antes de cenar, y vi que tenía la luz de mensajes parpadeando.


    Desbloqueé la pantalla y me quedé a cuadros al ver el nombre de Aitor. ¿Qué querría ahora?


     


    Aitor: No entiendo qué haces, a qué juegas. ¿En serio tienes que irte a los brazos de…él?


    Lo que me faltaba por oír, bueno, en este caso por leer. Había que joderse lo que me decía.


    Pues nada, a acabar la noche con alegría, sí señor.


     


    Anabel: ¿Quién eres tú para criticar con a los brazos de quién me voy o me deje de ir? No te incumbe, es mi vida. Tú tienes la tuya. Hazla, y deja que yo haga la mía.


    Ahí lo llevaba, y demasiado buena había sido. Pero no, no se quedó callado.


     


    Aitor: Te vas a arrepentir, Anabel, te vas a arrepentir de irte con alguien así.


    ¡Ah, no! Por ahí sí qué no, campeón —dije, más cabreada que una mona.


     


    Anabel: Así, ¿cómo? ¿Atento y cariñoso conmigo? Mira, no voy a perder más tiempo hablando contigo, ya perdí muchos años con alguien que tenía menos huevos que un gallo.


     


    Hala, ahí lo llevaba, a mí que me dejara un poquito tranquila.


    Me di una ducha y para la cama, tocaba descansar, que el día había sido de lo más entretenido.


    Domingo, y con ganas de otro día de playa, sol y risas a raudales.


    Eso sabía que no iba a faltar con Daniel, así que al menos por esa parte tendría un gran día.


    Café, tostadas, y videollamada, con las locas que me habían dejado la noche anterior sola.


    Nada, que se apuntaban a otro día de playa con nosotros.


    Que sí, que podría optar por ir sola con Daniel, pero es que… no podía.


    A pesar de lo que le había dicho a Aitor, contestando a sus mensajes, no podía dejar de pensar en él, no podía dejar de quererlo como lo quería, de un día para otro.


    Pero más era por cómo me encontraba, hecha una mierda por haberle visto sin hacer nada el día que vino Natalia atacándome a mí, y la indiferencia para conmigo que tuvo el resto de la semana.


    Me estaba poniendo el vestido, cuando sonó el timbre, abrí, pensando que eran mi tía y dulce, pero me encontré a Daniel.


    —Buenos días, bella dama —hizo hasta una reverencia.


    Pantalón corto, camiseta, deportivas y las gafas de sol. Qué guapo estaba el jodido. Si no fuera por…


    —Buenos días, amable caballero —sonreí y traté de olvidarme de todo, pero sabía que iba a ser imposible.


    —¿Lista para irnos?


    —Sí, bueno, me quedan cinco minutos y tienen que llegar Dulce y mi tía.


    —Pues te espero aquí —me hizo un guiño.


    —No seas bobo, pasa…


    Daniel sonrió, entró dándome un beso en la mejilla, y me sentí rara al meter en casa a un hombre que no era Aitor.


    Le dejé en el salón mientras terminaba de vestirme, pero lo encontré en la puerta de mi habitación esperando cuando me giré para salir.


    —Ya llevamos unas cuantas citas —sonrió arqueando la ceja.


    —¿Por eso has venido a recogerme? Y yo que te tenía por un caballero…


    —Tranquila, ya te dije que a tu ritmo.


    Me agarró por las caderas y empezó a besarme, y yo me dejaba, no sabía ya si era tonta o qué, pero…


    Salvada por la campana, en este caso por el timbre, y ahora sí que eran esas dos locas que se apuntaban a un bombardeo.


    —Tengo que abrir —dije, porque Daniel no dejaba de darme mordisquitos y besos en el labio.


    —Sí, sí, ahora vas, un segundo.


    Me cogió en brazos y me pegó a la pared, sin dejar de besarme.


    —¡Anabel, hija!


    —¿Tu tía tiene llaves? —preguntó Daniel, al escucharla llamarme.


    —Sí.


    —Pues nos acaba de cortar todo el rollo.


    Reí, le di un beso rápido y me dejó en el suelo. Nos reunimos con ellas en el salón y, al verlo salir conmigo, me miraron con cara de “pillina, tú esta noche has hecho encaje de bolillos”.


    —Daniel ha venido a recogerme, se acaba de enterar de que os venís con nosotros.


    —Sí, nosotras no nos perdemos un día de playita ni locas —dijo Dulce.


    —Venga, marchando, que para luego es tarde —mi tía se colgó la bolsa al hombro y salimos de casa.


    En cuanto llegamos a la playa y extendimos las toallas, Daniel fue al chiringuito a por unas cervezas.


    Me quité el vestido y, con el mar de fondo, me hice un selfi. Daniel apareció justo después y, cogiéndome la mano en la que tenía el móvil, me rodeó por la cintura y apoyó la barbilla en mi hombro para hacernos una foto juntos.


    —Preciosa —me besó en la mejilla y, sí, me gustó cómo había quedado esa foto, solo que…


    Seguía sin ser Aitor.


    La subí a mis redes y apenas puse palabras sueltas.


     


    «Sol, arena, mar, cervezas, amigos, risas»


     


    Un bañito, entre besos, ahogadillas y tonteos, y salimos a tumbarnos en las toallas.


    La mañana pasó rápida, cominos con mi tía y Dulce y, después del café, se marcharon.


    Mi tía tenía que preparar papeleo para un par de juicios que tenía al día siguiente, y Dulce decía que iba a hacer una videollamada con su David del alma. Qué enamorada estaba la jodida, y yo que me alegraba por ella.


    —Y mañana, vuelta a las rondas.


    Estábamos sentados en una de las tumbonas, Daniel a mi espalda, abrazándome mientras me besaba el cuello y el hombro.


    —Sí, vuelta a la rutina —dije recostándome hacia atrás en su pecho.


    —Ha sido un buen fin de semana.


    —Sí, pero, imagino que tú estarás acostumbrado a otras cosas.


    —¿Por ejemplo? —Me acariciaba el brazo despacio.


    —Pues, no sé, sin salir de la cama donde tendrías a alguna de tus conquistas.


    Daniel soltó una carcajada y, cuando dejó de reír, me abrazó aún más fuerte.


    —No voy a decirte que alguna vez no lo haya hecho, pero, pasar este fin de semana contigo, ha estado muy bien. De verdad —me besó en la coronilla.


    —Después de un fin de semana como este, imagino que acabarías la noche…


    —Dilo, echando un buen polvo, sí, pero esta vez no.


    —No será por falta de ganas —reí.


    —Ni me lo recuerdes. Si no llega a entrar tu tía, esta mañana no te habrías librado.


    —Eso ya lo sé yo, pero me habría resistido.


    —¿Segura? —Llevó su mano por dentro del vestido, me acarició la pierna y fue subiendo.


    Cuando la tenía demasiado cerca de esa zona de peligro, le paré.


    —Daniel, no…


    —Lo sé. Venga, te acompaño a casa —me besó la mejilla, recogimos nuestras cosas y fuimos dando un paseo hasta la puerta de mi casa.


    Allí, como la noche anterior, se despidió con un momento de besos que, si yo hubiera estado dispuesta, habríamos acabado el fin de semana en mi cama, pero no podía, no con Aitor tan reciente aún en mi mente.


    —Nos vemos mañana, bombón.


    Entró en su coche y se fue, mientras yo me quedaba ahí parada en la calle como una idiota.


    El fin de semana no había estado tan mal después de todo, Daniel había sido muy cariñoso y siempre atento conmigo.


    Mi tía y Dulce, incluso le darían el visto bueno como pareja, pero… yo estaba hecha un lío, y de los gordos.


    Me metí en la cama después de una ducha, ni cené, tan solo quería cerrar los ojos, dormir y que llegara el amanecer del que, esperaba, sería un buen lunes.


     


  



  
    Capítulo 14


    


    Y tras un fin de semana de relax, con mis dos locas y en la compañía de Daniel, dos días en los que no faltaron las risas ni las fotos que subí a mis redes, volvía de nuevo al hospital.


    —Buenos días, guapa —Virginia me saludó cuando entró en la sala, se sentó a mi lado con el café y me preguntó qué tal el fin de semana.


    —Muy bien, la verdad.


    —Sí, eso se comenta entre las enfermeras.


    —¿A qué te refieres? —Fruncí el ceño.


    —A tus fotos con el doctor Daniel. Qué, ya has caído, a que sí.


    —¡No! Solo hemos pasado unos días en la playa en plan, amigos.


    —Claro, claro, y mi hermana es virgen otra vez…


    —¡No jodas! Chica, que vaya al Vaticano, que tenemos entre nosotros a la nueva Virgen María.


    —Menos coñas, chata. A ver, cuenta.


    —No hay nada que contar, de verdad.


    Virginia me miró, entrecerrando los ojos, y después sonrió.


    —Te has sonrojado, así que, mínimo, Dani melenas, el terror de las nenas, te ha besado, pero besado bien.


    —¿El terror de las nenas? —reí a carcajadas, y ella no pudo controlarse.


    —Chica, qué quieres, si ha probado a unas cuantas aquí.


    —Buenos días.


    —Mira, hablando del rey de Roma… —susurró Virginia, ladeando la cabeza— Buenos días, doctor.


    —Daniel, ¿qué haces aquí? —pregunté, poniéndome en pie.


    —Verte, que quería darte los buenos días —se inclinó y me dio un piquito rápido mientras Virginia, no salía de su asombro.


    —Pues ya me lo has dado. Vete, anda, que no tardará en llegar la jefa de enfermeras y…


    —Doctor, ¿necesitaba algo? —Ahí estaba mi jefa directa.


    —No, ya me iba. Que tengan un buen día, señoritas. Señoras.


    Se despidió de todas y las miradas y sonrisas que me dedicaron muchas de ellas, me pusieron nerviosa.


    —Pues nada, otra que cae en las garras del halcón —comentó una de ellas.


    —Hija, qué picada estás con eso de que tú no has pasado por su cama —le contestó otra.


    —Ya vendrá, ya —me miró con unos aires de superioridad, que ganas me dieron de decirle cuatro cosas.


    Vamos, que hasta habría mentido y les hubiera contado que me había pasado el fin de semana en la cama de ese hombre, y que tenía agujetas hasta en las pestañas, pero bueno, mejor no meterme en más berenjenales, que bastante tenía con lo que tenía.


    Nos dieron el cuadrante a cada una con las habitaciones de nuestras rondas, y salimos para empezar la jornada.


    Con mi carrito de las medicinas, salí al pasillo y, al pasar por delante de una de las salas, noté que me cogían del brazo y me metían en ella.


    —¡Daniel, para! —grité, riendo, pensando que era él.


    No pude dejar de reír pues parecía un chiquillo de instituto en ese momento.


    —No soy Daniel —la voz de Aitor, me llegó desde la espalda.


    —¿Qué coño crees que haces? —pregunté enfadada, girándome.


    —Tenemos que hablar.


    —No, tú y yo no tenemos absolutamente nada de qué hablar.


    —Anabel, por favor.


    —Ni por favor, ni nada.


    Abrí la puerta, cogí el carro y me marché de allí para empezar mi ronda.


    Habitación por habitación, fui regalando sonrisas a los pacientes.


    En las que más tiempo me quedaba era en las de los niños, muchas veces los padres, que se turnaban para quedarse con ellos, necesitaban un pequeño descanso para tomar un café, así que yo me encargaba de que estuvieran bien atendidos.


    ¿Por qué sería yo tan niñera? Pues no lo sabía, pero me encantaban los niños. Si por mi fuera, tendría al menos cuatro hijos, pero bueno, me conformaba con empezar con uno y, si acaso, dos.


    Vi a Aitor salir a la calle cuando estaba tomándome el café, así que me puse a llamar a Dulce por teléfono, cualquier cosa con tal de que no se acercara a intentar hablar conmigo.


    —¡Qué pasa, gordi! —gritó al otro lado.


    —¿Gordi?


    —Te lo digo cariñosamente, no te lo tomes a pecho, que estás estupenda.


    —Tranquila, es que me hizo gracia —reí.


    —¡Uf! Menos mal. ¿Qué haces? Aparte de tocarte el higo en el descanso, claro.


    —Evitando a Aitor —murmuré—, huyo de él como de la peste.


    —¿Y eso?


     


    Le conté lo ocurrido mientras caminaba de un lado a otro, pero sin perder de vista a Aitor, que también hablaba con alguien.


    —Lo que hay que oír, será que la otra no le da… tema.


    —No seas boba, es que le debe molestar que yo también tenga derecho a hacer mi vida, como él.


    —Bueno, no pienses en eso. Qué, ¿te recojo para comer?


    —Si no lo hicieras, sospecharía que me has dejado por otra.


    —¡Hija de la gran China! Anda que, vaya cosas tienes. ¿Quién te dejaría a ti por otra?


    —Dulce…


    —¡Huy! Perdón, perdón.


    —Bueno, te dejo ya que se me acaba el descanso.


    —Anda, sí, ve a trabajar un poquito, que tienes que tener el higo desgastado de tanto tocártelo.


    —Mira que eres bruta, hija mía —reí a carcajadas y vi a Aitor entrando—. Me voy, que la peste ya se perdió.


    —Si te escuchara…


    —Le den un poquito si me escucha. Nos vemos, loca.


    —Adiós, gordi.


    Volví dentro y continué trabajando hasta la hora de salida.


    Daniel se acercó y me dio un beso rápido sin que nadie le viera, madre mía, ¿ese hombre estaba empezando a cambiar?


    —¿Comemos? —preguntó.


    —He quedado con Dulce y, después me voy a casa, estoy algo cansada.


    —Ok, descansa entonces, bombón.


    Otro beso y, en ese momento, Aitor nos vio y la cara de mala leche que puso, fue difícil de ocultar.


    Salí para encontrarme con mi amiga y, tal como le dije a Daniel, en cuanto acabamos de comer y nos tomamos el café, me marché a casa.


    Dulce me entendía, sabía que estaba mal y respetaba que quisiera estar sola, lo único que me pedía era que no me comiera mucho la cabeza pensando.


    Así que el mejor modo de no pensar en absolutamente nada cuando llegué a casa, fue darme una ducha y después tumbarme en el sofá escuchando música con los cascos.


    Ese era mi modo de relajarme.


    Martes, y después de una noche de dormir poco, lo que menos me apetecía era encontrarme con Aitor, pero aquello era inevitable.


    Mismo hospital, mismos pasillos… una mierda todo.


    Cuadrante en mano y con mi carrito, seguí la rutina diaria. Una habitación, otra, otra, y otra más.


    Y en el descanso, cuando salía de la sala con mi café para irme a la calle, de nuevo Aitor, me abordó y me metió en una de las salas.


    —Mira, o dejas de hacer eso, o…


    —Escúchame, por favor, solo te pido eso.


    —Pero es que no quiero hacerlo, ¿no lo entiendes? ¿Te lo digo en chino, en arameo? Que tú tienes tu vida, y yo tengo la mía. Te vas a casar con esa mujer y ya está. Déjame.


    Salí dejándolo con la palabra en la boca, pero es que no quería oírle. Nada de lo que fuera a decirme haría que me sintiera mejor, y menos, después de que no hiciera nada por defenderme cuando ella se puso conmigo como una energúmena.


    —¿Un café, belleza? —Daniel me pasó el brazo por los hombros cuando llegué a su altura, me besó la sien y salió conmigo a la calle, no sin antes cogerse un café.


    Se encendió un cigarrillo y, sentándose en el banco, dio una palmada en su pierna para que me sentara sobre él.


    —Daniel, estás loco —reí—. Aquí nos puede ver todo el mundo.


    —¿Y? ¿Qué problema hay? Somos adultos, ¿no?


    —Sí, pero… no sé, es raro.


    —Anda, dame un beso.


    Reí, negué y, al final, le di un beso rápido.


    —¿Cómo va el día?


    —Bien, y regular.


    —¿Y eso cómo es? —Me acarició el brazo.


    —Bien por el trabajo, regular por temas personales, pero tú no te preocupes, ¿vale?


    —Si me dices eso ya…


    —No te preocupes, de verdad —le di un beso y él me abrazó.


    Charlamos mientras nos tomábamos el café, no faltaron esas caricias que Daniel me hacía con las yemas de los dedos en el brazo, ni las miradas que me ponían nerviosa ni, para colmo de males, Aitor observándonos mientras hablaba por teléfono.


    Antes de entrar nos despedimos con un beso rápido, a mí me daba algo de vergüenza que nos vieran, y no porque estuviera mal, puesto que tanto él, como yo éramos solteros, pero los chismes y cotilleos que habría al respecto me tenían un poquito nerviosa.


    Se acercaba la hora de salir, pero no iría a la playa, ya que el marido de Dulce estaba ya en casa, me había mandado un mensaje para decírmelo, así que durante unos días ella disfrutaría de su maridito.


    Aitor me metió en su despacho y yo ya estaba que trinaba.


    —¿A ti qué coño te pasa? ¿No te ha quedado claro que quiero qué me dejes en paz? ¡Es qué no quiero ni verte, ni hablar contigo!


    —Me vas a escuchar, Anabel, quieras o no. Al menos merezco eso, que me escuches.


    —¿Te mereces, dices? Mira, después de cómo pasaste de mí cuando tu queridísima prometida vino a llamarme zorra y calentorra, y que me ignoraras durante una semana como si no me conocieras de nada, perdona que me ría por ese “merezco” que dices. ¡JA! —grité.


    —¿No puedes entender, que no soporto verte con él?


    —¡Pues mala suerte! Yo tenía que tragar con ella, pues chico, te aguantas, si no fuera Daniel, sería cualquier otro.


    —Otro, esa es la palabra. No soporto verte con otro, me duele, ¡joder! —dio un golpe en la pared, menos mal que eran buenas y no le hizo un agujero.


    —Ajo y agua, que dicen. Me voy, no quiero que nos vean juntos.


    —¡No! —Me cogió de la muñeca, girándome, y quedamos a escasos centímetros uno del otro.


    —Aitor, déjame —dije.


    —Ella te lo ha pedido solo una vez —escuché a Daniel a mi espalda—, la siguiente te lo diré yo.


    Aitor me soltó, Daniel se acercó y me preguntó si estaba bien.


    —Sí, de verdad —contesté cuando le vi arqueando una ceja.


    —Anabel…


    —Aitor, no me hagas pedírtelo, por favor, no me hagas pedírtelo —Daniel le miraba con los dientes apretados y Aitor, tras un grito, salió de su propio despacho dando un golpe a la puerta.


    Respiré hondo, estaba empezando a sentirme hasta mareada. ¿Por qué tenía que verme yo en esta situación?


    Acabaría arrepintiéndome de haber vuelto, de haber aceptado el puesto en este hospital, pero de lo que más me arrepentiría el resto de mi vida, era de haberme ido a la cama con mi ex.


    —¿No crees que va siendo hora de que me cuentes de qué os conocíais Aitor y tú? Y, sobre todo, ¿a qué ha venido todo esto? Te ha metido en su despacho sin que tú quisieras, habéis gritado y él ha golpeado algo.


    —¿Lo has escuchado todo?


    —Estaba llegando a ti por el pasillo cuando he visto cómo te metía aquí, y no me ha gustado mucho, la verdad, pero lo de los gritos me ha resultado muy extraño.


    —Daniel, yo…


    —¿Comes conmigo y me lo cuentas?


    —Vale —contesté después de pensar unos segundos.


    Daniel me besó en la frente, salimos de allí y me dijo que fuera a cambiarme, que me esperaba en la calle con el coche.


    ¿Iba a tener el valor suficiente para contarle a Daniel mi pasado con Aitor? Y, lo peor de todo, ¿sería capaz de contarle lo que había pasado una semana antes?


    Estaba hecha un mar de dudas, tenía tal cacao en la cabeza, que no sabía ni cómo saldría de aquello.


    Virginia, nada más verme, sabía que algo había pasado, no preguntó porque había más chicas en ese momento, pero me dijo que ya le contaría.


    Me cambié, salí despidiéndome de mis compañeras hasta el día siguiente, y fui a la calle para encontrarme con Daniel que, tal como había dicho, estaba esperándome en la calle, dentro del coche.


     

  


  
    Capítulo 15


    


    Paró con el coche en una freiduría para comprar un poco de pescado frito y nos fuimos a comer a su casa, una preciosa unifamiliar en una urbanización de lujo.


    Su cocina era una pasada, más grande que la mía. Junto al salón, en medio, una mesa cuadrada blanca con ocho sillas, era una pasada, ahí comimos y ahí me sinceré y le conté toda mi historia con Aitor…


    —Me lo deberías de haber dicho antes, Anabel, no te hubiera hecho vivir algunas situaciones, y para colmo ese maldito viernes me fui y te dejé con él —negó con la cabeza.


    —Ya sabes mi historia…


    —Tranquila, no soy nadie para juzgar nada, pero quiero que sepas que me estás gustando como hace mucho nadie consiguió y que, si esto va a ser un juego, me lo digas.


    —No, no lo será, te lo prometo.


    —Quiero seguir conociéndote y me da igual que te acuestes conmigo o no por ahora, pero quiero estar contigo.


    —Yo también.


    —Te ayudaré a olvidarlo —acarició mi barbilla.


    —Lo haré, no te preocupes.


    Pasamos la tarde en el sofá, nos besamos, abrazamos, acariciamos, pero de ahí no pasó, parece que entendió lo que me sucedía y estaba poniendo de su parte en respetar el tiempo que yo necesitaba para acostarme con él.


    Salimos a una terracita a cenar algo ligero y la verdad es que me sentía de lo más a gusto con él, me hacía sentir cómoda, alegre, y me quitaba de la cabeza esos pensamientos que tanto me dolían.


    Me llevó hasta mi casa y nos despedimos con un beso, al día siguiente nos veríamos.


    Le conté todo a las chicas y comenzaron a animarme a que lo intentara con Daniel, y es que la verdad es que se lo estaba currando, no me hacía sentir una más, ni de broma, era encantador y atento conmigo.


    El miércoles por la mañana llegué al hospital y me estaba esperando Virginia para decirme que Aitor, me esperaba en su despacho.


    —Pero, ¿qué quiere este hombre ahora?


    —No lo sé, me dijo que te lo dijera, que fueras para allá.


    —Vale —resoplé saliendo de allí.


    Tenía que ir. A ver, que, si era para algo personal, pues lo mandaba a la mierda y ya, pero por norma general era otro jefe y me lo tenía que comer con papas, aunque no fuera mi jefe directo, pero estaba por arriba.


    —Dime —abrí después de dar dos toques.


    —Siéntate, por favor.


    —No, mejor me quedo de pie —él estaba sentado en su silla—. Dime.


    —Tengo una baja y desde ahora pasas a mi departamento, aquí estamos más saturados.


    —¡Qué bien! No sabes la ilusión que me hace.


    —Te puedes ahorrar las ironías.


    —Y tú el hacer el dedillo y haber cogido a Virginia, por ejemplo.


    —Quiero que seas tú.


    —¿Se lo has contado a Natalia? —pregunté con ironía.


    —Ella no tiene voz y ni voto en mi trabajo.


    —Pues poco se nota cuando vino hasta aquí para…


    —¡Déjalo ya!


    —A mí no me grites que me quito el zanco y lo meto en tu boca. ¡Mira este! Anda que no tiene los humitos subidos, quién te ha visto y quién te ve.


    —Necesito que revises estas…


    En ese momento se abrió la puerta de su despacho y entró Daniel con cara de pocos amigos.


    —Ella no se va a venir a esta parte, ella no, así que te buscas a otra que hay doce enfermeras en toda la planta, y te juro que, como la vuelvas a llamar, te abro un parte ante la clínica por acoso —dijo Daniel, señalándolo con el dedo.


    —Comienza —le retó Aitor, echándose para atrás sobre el respaldar y sonriente.


    —Eres un descerebrado, tío, ni eres feliz ni dejas serlo a los demás —me cogió del codo y me sacó de allí.


    Me llevó hasta su despacho y cerró la puerta.


    —Lo siento —murmuré.


    Agarró mi cara entre sus manos y me besó.


    —No vuelvas a ir cuando te llame, vienes y me lo dices, no permitas que tenga ni un mínimo de poder sobre ti, ¿entendido?


    —Sí —murmuré sin saber ni qué decir.


    —Esta tarde salgo para un congreso y no vuelvo hasta el viernes por la tarde, por favor, me escribes con cualquier cosa que pase y, prométeme que me esperarás… 


    —Te lo prometo, claro —murmuré con tristeza, me dolió hasta el saber que se iba, joder yo me iba a quedar loca perdida de esta.


    —Me acaban de avisar, es una faena el tenerme que ir, pero tengo que cubrir una baja.


    —Tranquilo.


    —El viernes por la noche cenamos juntos. ¿Sí? —me besaba.


    —Claro.


    Y nos despedimos antes de que me pusiera a trabajar…


    La mañana fue larga, triste, agobiante, no veía nada positivo en ese día en el que me había dolido en el alma enterarme de que Daniel, se iba hasta el viernes, ¿qué me estaba pasando?


    Esa tarde me encerré en casa, tras despedirme de él en la puerta del hospital decidí que quería pasar el día sola, necesitaba hablar conmigo misma, aclarar un poco el revuelo que tenía en mi cabeza.


    Cuales fueron mis nervios que me pasé la tarde vomitando, al final tuvo que venir mi tía y traerme hasta un caldo para cenar, pero nada, todo para afuera, estaba mal y sabía que todo me iba a pasar factura.


    El jueves por la mañana estaba peor, Virginia me dijo que me debería de ver un médico, pero dije que no hacía falta, que era todo lo que tenía encima hasta que…


    Estaba por los pasillos cuando sentí que me caía al suelo, no perdí ni un momento el conocimiento, pero no volvía en mí, escuchaba a una de las enfermeras pedir que viniera un médico y noté cómo era Aitor el que apareció y me cogió en brazos para llevarme a una camilla.


    Imaginad que sentí como si mi alma estuviera fuera de mi cuerpo, era extraña esa sensación, yo lo escuchaba hablar con Virginia, que le puso al día de mis malestares desde el día anterior.


    Me puso un gotero, me fue reanimando y me sacaron sangre.


    —Dime exactamente qué has estado sintiendo —me preguntó cuando volví un poco en mí.


    —Llevo desde ayer cansada, con vómitos y sin fuerzas, solo eso…


    —Te voy a hacer varias pruebas, necesito saber qué te pasa.


    —¡Que estoy agotada emocionalmente! Eso me pasa.


    —Relájate por favor, no estás en condiciones de alterarte —me pidió con tono de preocupación.


    —Paso de todo, necesito una baja e irme a mi casa.


    —No te vas a ir a ningún sitio hasta que yo no te vea bien y todos los resultados estén bien. Ahora vuelvo —le hizo un gesto a Virginia para que no se moviera de mi lado.


    Comencé a llorar como una niña pequeña, triste, eso era lo que sentía, una tristeza increíble y un sin saber qué hacer con mi vida, con mis sentimientos y con todo lo que me rodeaba, era una completa infeliz.


    Un rato después apareció la jefa de enfermería que me pidió una muestra de orina para complementar algo que habían visto en la de sangre, me asusté muchísimo, pero entré al baño y se la di.


    Virginia intentaba tranquilizarme, yo no dejaba de llorar y ahora hasta pensaba que podía tener algo grave, ¡lo que me faltaba!


    Más tarde apareció Aitor, que le pidió a Virginia que nos dejara a solas.


    —Anabel, te quiero preguntar algo y, por favor, no me montes un pollo.


    —Pues empezamos bien…


    —Es por el tema de una infección que tienes —eso me hizo preocupar.


    —Dime.


    —Aparte de mí, ¿con quién te has acostado este último mes?


    —¿Tengo una infección por transmisión sexual?


    —Por favor, respóndeme.


    —Con nadie, no me acosté con Daniel, si es a eso a lo que te refieres.


    —Vale —se tocó la cabeza y miró por la ventana.


    —Aitor, ¿me quieres decir qué está pasando?


    —Pasa que estás embarazada, Anabel, que estás embarazada —murmuró mirándome.


    —¿Embarazada? —pregunté con voz baja y en shock.


    —Sí, Anabel, estás embarazada…


    Me puse las manos en la cara y resoplé, no me lo podía creer. ¿Embarazada de mi ex, ese que se iba a casar con otra?


    —Aitor, déjame sola, necesito que me quites el gotero e irme a trabajar.


    —No, no vas a trabajar en unos días, hasta que te vea el ginecólogo y te pongas mejor.


    —Mira, eso me gusta, me quiero ir a mi casa.


    —Vale, pero sabes que tendremos que hablar…


    —No, no quiero hablar de nada, tú déjame con este marrón que ya sabré cómo salir solita.


    —Ni se te ocurra abortar…


    —Por supuesto que no, pero que esto no va a meterse en medio de nuestra guerra, tú sigue tu camino con Natalia, que yo seguiré el mío.


    —Pero es mío también.


    —Bueno, ya lo hablaremos cuando llegue el momento.


    —Anabel —agarró mi mano.


    —Déjame en paz, no estoy en condiciones de nada.


    —Vale, no quiero alterarte, pero tendremos que hablar…


    Salió de allí con el rostro triste, bueno el que llevaba desde unos días atrás, pero yo, yo embarazada de él. ¿Se podía ser más…? ¡Lo que fuera!


    Vinieron a quitarme el gotero y la jefa de enfermería me dio la baja, el lunes me vería el ginecólogo y él decidiría si me incorporaba o no.


    Por supuesto comieron en mi casa las chicas, mi tía trajo un pollo del asador y Dulce estaba en shock, directamente como yo, aquello había sido el palo más grande del mundo, o lo que quiera que fuese.


    —Pero… ¿No usó medios? —preguntó Dulce


    —No, yo me tomo la pastilla de siempre, pero claro, sábado y domingo no la tomé, imagino que ahí la lie…


    —Bueno, sobrina, no le faltara de nada con nosotras y ayuda tendrás, el marrón lo tiene él, va a casarse esperando un hijo con otra.


    —Condenada a verlo toda mi vida —me puse la mano en la cara—. Embarazada ahora, ahora que me iba a tirar a la piscina con Daniel, ahora que me va a cambiar mi vida por completo con esto. ¡Soy gilipollas!


    Intentaron tranquilizarme, aunque siendo sincera, una parte de mí hasta se emocionaba al saber que llevaba dentro de mí, un trocito del que había sido el amor de mi vida, aunque lo hubiera estropeado luego.


    Estaba quedándome loca, esa noche cuando me quedé a solas sonreía, lloraba, me entristecía, estaba con un cúmulo de sentimientos encima, que me estaban dejando ida por completo.


    Le puse unos audios a Daniel y le conté la verdad, no quería que se enterara por las personas del hospital, eso sí, me mató su respuesta…


     


    Daniel: Te deseo toda la suerte del mundo…


     


    Esa fue su contestación, obvio que no iba a cargar con la barriga de otro, obvio que no le estaba pidiendo eso, todo lo contrario, quería que fuera consciente de mi situación, pero joder, al menos decirme algo más, eso fue como, “ahí te quedas” y “tú te lo has buscado”, en definitiva, que le había roto en dos de cierto modo.


    Me eché a llorar, no estaba sola porque tenía a Dulce y a mi tía, pero joder, noté que hasta como amigo había perdido al hombre que conseguía sacar mil sonrisas cuando estaba rota en mil pedazos y eso, eso dolía mucho, más de lo que nadie se podía imaginar.


    Tenía claro que todo había dado un giro drástico a mi futuro, que ahora tenía que pensar por lo que venía y el cambio que eso supondría a mi vida, obviando, por supuesto, que iba a ser madre soltera…


    Estaba claro que conociendo a Aitor iba a querer tener presencia en la vida de nuestro hijo, pero no podía imaginar cómo iba a enfrentar eso con Natalia, cómo lo iba a llevar ella y, lo peor de todo, que esa mujer estuviera presente en la vida de mi hijo me iba a partir en dos, pero bueno, él tenía un problema y yo otro rumbo a seguir…


     

  


  
    Capítulo 16


    


    El viernes por la mañana vino Dulce a mi casa a desayunar, estaba muy preocupada por mí, sabía que no lo estaba pasando nada bien y que el techo se me estaba cayendo encima.


    Para colmo los vómitos venían de vez en cuando, me estaba matando por dentro y no lo estaba pasando nada bien, vamos, que encima que, preñada por sorpresa, iba a ser de esas que pasan los tres primeros meses queriéndose morir. 


    Cuando se fue Dulce, que tenía que ir a hacer unas compras, y que me intentó convencer para que la acompañara, miré Facebook y Daniel había borrado las fotos en las que salía yo, imagino que no era plato de buen gusto estar ahí con la que estaba embarazada de un compañero suyo, en fin, hice lo mismo, tampoco lo quería joder...


    Mi tía vino a comer conmigo, trajo comida asiática de la calle y para sorpresa mía no me ocasiono ninguna fatiga, me sentó bastante bien, además ella era para mí como mi madre y saber que se lo tomaba todo tan bien y que ahí estaba, era un alivio, lo que me faltaba era estar más sola de lo que me sentía.


    Se fue por la tarde, esa noche había quedado para cenar con unos compañeros suyos, se iba preocupada, no me quería dejar a solas en ningún momento.


    Esa noche lloré lo más grande, tenía un shock en mi cabeza que me estaba matando de pena.


    Recordé a mis padres, sobre todo a él, a ella también la necesitaba, pero se me fue tan joven que tuve que tirar de mi padre para todo.


    El sábado por la mañana abrí la puerta con el vaso de leche en la mano que me acababa de poner y me quedé a cuadros al ver a Aitor, pensé que era Dulce.


    —Hola —murmuré sin fuerzas, no las tenía, esta plof, total.


    —Hola, Anabel. ¿Puedo pasar? 


    —Pasa… —Me aparté hacia un lado—. ¿Un café?


    —Sí, por favor.


    —Dime —murmuré cuando se lo puse sobre la mesa, los dos estábamos de pie.


    —No quiero que pienses que estás sola en esto —murmuró con no sé si más tristeza que la que yo tenía, pero parecía que le salía del corazón.


    —No te preocupes, podré con ello.


    —Me gustaría que me dejaras acompañarte al ginecólogo el lunes.


    —No es necesario…


    —Por favor.


    —Haz lo que quieras, trabajas allí y si quieres entrarás, no te preocupes, si quieres entrar, entra.


    —¿En qué puedo ayudarte?


    —Nada, en serio, no te preocupes, aún queda bastante, no quiero pensar mucho en esto, aunque es inevitable, pero vamos, que no tengo la ilusión que toda mujer tiene cuando está embarazada de comenzar a comprar cosas, a preparar y tal. Esperaré al último momento, de todas formas, hasta que no me diga el ginecólogo nada, no sé si estará todo bien.


    —Claro que lo estará. ¿No te tomaste las pastillas ese fin de semana?


    —No, no las llevaba encima y a mí ni se me ocurrió pensar que podría pasar esto, no lo he buscado.


    —Lo sé, tranquila. ¿Se lo contaste a Daniel?


    —Sí.


    —¿Puedo saber qué te dijo?


    —Que me deseaba mucha suerte…


    —Lo siento.


    —Tranquilo, me lo tengo merecido.


    —No quiero que veas esto como un castigo.


    —Aitor, una cosa, no intentes darme lecciones o decirme cómo ver las cosas, quiero ser amable, pero lo que hiciste, para mí, perdona que te diga, no te deja en un lugar muy bonito en estos momentos.


    —Lo siento…


    —Más yo, pensé que eras de otra manera.


    —No soy como ves ahora…


    —Bueno, tampoco me voy a poner a debatir cómo eres o no.


    —Anabel, ¿has desayunado? Te veo un poco pálida.


    —Mientras sea un poco…


    —Siéntate, te preparo unas tostadas.


    —No, no, no me apetece ahora y si así fuera, me las sé hacer yo. 


    —No sé cómo actuar, Anabel, no sé qué decir ni qué hacer, estoy perdido desde hace mucho tiempo —los ojos se le inundaron.


    —Pues desde luego que certero no estás —murmuré con tristeza, verlo a él llorar me partía por la mitad, no lo podía evitar.


    Lo abracé cuando se puso las manos en la cara y comenzó a llorar de una manera desgarradora.


    No pude evitarlo y me fui para él, lo abracé, no quería verlo así, a pesar de todo aquello que me había causado, pero era el hombre que un día me hizo feliz y ahora iba a ser el padre de ese hijo que estaba esperando.


    —Sé que la he cagado, sé qué no he sabido hacer las cosas, pero también sé que no soy ese hombre que crees que soy ahora y que te voy a ayudar con todo, jamás permitiré que nadie te vuelva a hablar mal —decía abrazándome entre quejidos de llantos.


    —Tranquilo, no quiero ser ahora una irrupción en tu vida, yo estaré bien, por supuesto que no te voy a negar el derecho que tienes como padre, pero no llores, Aitor, sé que no eres mala persona, pero me mató ver tu actuación y en el lugar que me dejaste.


    —Perdóname, Anabel, de verdad que lo siento.


    —Tranquilo, pero relájate.


    —Soy yo el que te debería de relajar a ti —besó mi mejilla apartando el pelo de mi cara sin dejar de abrazarme y en esos momentos sentí un dolor tan fuerte y una rabia por la situación en la que estábamos, que dolía y mucho.


    —¿Se lo has dicho a Natalia? 


    —No —cogió el café para dar un trago y me aparté—. No se lo dije aún, se tuvo que ir a Barcelona ayer, falleció un familiar suyo. Hablaré con ella mañana por la noche cuando regrese.


    —Espero que no trunque vuestros planes.


    —Tranquila, llevo toda la noche sin pegar ojo, hay un punto en la vida que uno no necesita la opinión de nadie para algo tan personal, asumiré todo y listo.


    —No te entiendo…


    —Tranquila —repitió otra vez—, todo estará bien.


    —Espero…


    En ese momento abrieron la puerta, obvio que era mi tía, cuando se topó con Aitor, se le vio la sorpresa reflejada en el rostro.


    —Hola, Aitor —le sonrió con amabilidad.


    —Hola, Vero —le sonrió con timidez y le dio dos besos—. Bueno, ya me iba. El lunes nos vemos en la consulta —me dijo e hizo un gesto con su mano y se marchó.


    —¿Qué hacía aquí? —preguntó cuando escuchó que ya había cerrado la puerta de la casa y se había ido.


    —Por mi vida que estoy en shock, tata, no sé ni a lo que vino, no le entendí nada, eso sí, el lunes quiere estar presente en mi visita al ginecólogo y va a hablar con su novia mañana, imagino que, para contarle. Es que no lo entendí, me pilló de sopetón, es más, cuando abrí pensé que era Dulce y no él, estoy flipando en colores… —solté el aire y me senté en la cocina.


    —Joder, sobrina, estoy en shock, qué pastel tiene ese hombre.


    —Bueno, el pastel lo tengo yo y aquí dentro —protesté tocándome la barriga y riendo nerviosa —, pero sí, tiene un marrón impresionante, de todas formas, él se lo buscó.


    —Madre mía, yo venía a contarte que he quedado para irme con mi amiga Teresa a su casa del otro pueblo que están en fiestas.


    —Vete, además me apetece estar relajada.


    —¿Me estás diciendo que conmigo no te puedes relajar? —se rio poniendo los brazos en jarra.


    —Más o menos —me eché a reír—. No, por Dios, en serio, que te vayas tranquila, estoy preñada no incapacitada —volteé los ojos.


    —Bueno, cualquier cosa que necesites me llamas y me planto aquí en diez minutos —me dio un beso en la mejilla.


    —Claro, tranquila —sonreí y la acompañé hasta la puerta.


    Me senté en el sofá a mirar las redes, estaba agobiada, me había quedado por los suelos con esa llegada de Aitor, y es que lo que más me dolía es que era mi debilidad, era ponerse ante mí y al final conseguir que cayera rendida a sus pies, ni más ni menos.


    Dulce vino después de comer y cuando le conté se quedó de piedra, estuvo merendando conmigo y luego se marchó, así que volví a quedarme revoleada en el sofá y es que era lo único que me apetecía, estar sin hacer nada.


    No tenía ganas de nada, me hacía mil preguntas que se agolpaban sin respuestas sobre mi cabeza, era toda una locura que me estaba consumiendo.


    El domingo me levanté con el timbre de la puerta, se me pasó por la cabeza de nuevo Aitor y no fallé.


    —Hola —dije sonriendo cuando lo vi con un paquete de mis porras preferidas en la mano.


    —Pensé que te apetecería desayunarlas.


    —Claro, pasa —me aparté sonriendo.


    —¿Qué tal estás?


    —Bien, los ánimos de aquella manera, pero bueno.


    —Ya he hablado con Natalia… —murmuró.


    —¿Y eso? —pregunté un poco hasta con temor.


    —Me hizo una videollamada anoche y me sinceré.


    —¿Te mandó a freír espárragos? —Apreté los dientes.


    —No —sonrió—. Aceptó que no podía seguir con ella y que mi corazón no sentía como debía —murmuró mientras yo me ponía pálida.


    —Pensé que le ibas a contar lo del embarazo…


    —También se lo conté —arqueó la ceja.


    —No sé qué decir…


    —Tranquila, esto de enfrentarme a ser padre me hizo reaccionar ante la tontería que iba a cometer casándome con ella.


    —No hay mal que por bien no venga —sonreí, estaba en shock. ¿En serio no se iba a casar? ¡Me moría!


    —Claro, no hay mal que por bien no venga y sinceramente, quiero estar centrado en lo que viene, aunque no lo creas, es el mejor regalo que me ha podido hacer la vida y con una madre que estoy seguro que será la mejor del mundo.


    —Tú tienes una gran madre —sonreí, estaba babeando, tenía una cara de gilipollas que no podía con ello.


    —Hablando de madre… —carraspeó— Mis padres también lo saben todo…


    —Me estoy mareando —cogí una porra y le tiré un gran bocado.


    —Están muy felices y tienen muchas ganas de verte, sabes que te quieren mucho.


    —Lo sé y yo a ellos —sonreí mordisqueando ahora, como si fuera un conejo, rápido y con ansiedad.


    —Con esas caritas no pareces muy convencida —sonrió.


    —No, pero tantas noticias a la vez, como que me saturo —sonreí con segundas—. Adoro a mis exsuegros y me alegro de que vayan a ser los abuelos de eso que llevo aquí dentro.


    —¿Eso? —se rio.


    —Déjame, que aún no lo asimilo —volteé los ojos y él no dejaba de reír.


    —Para ellos siempre serás su nuera.


    —Bueno, por poco se comen otra.


    —Nunca la aceptaron…


    —Tienen buen ojo —me eché a reír—. Lo siento, estoy nerviosa.


    —¿Y qué te tiene nerviosa?


    —Todo, desde que has entrado solo has soltado bombas y yo estaba recién despierta, demasiado bien me lo estoy tomando —le saqué la lengua.


    —Perdón, no era mi intención, creo que también estoy nervioso —hizo un carraspeo para causarme una risa, lo conocía bien.


    La había dejado… Eso me había dejado de lo más impactada y encima le había confesado lo que pasó entre nosotros y lo que estábamos esperando de ese fin de semana, para flipar en colores.


    No me gustaría que fuera a mí a quién le hicieran eso, pero bebió de su propia medicina por lo que me hizo en el trabajo, aunque él tenía mucha culpa de actuar de aquella manera y aún le guardaba rencor por ello, pero eso me daba una lucecita a algo, en el fondo lo amaba y pensaba que él a mí también.


    —Aitor, me has mentido, ¿verdad? —Se me encendió la lucecita.


    —¿En qué?


    —Ella no te lo puso tan fácil…


    —No —sonrió—. No me lo puso fácil, pero no quiero que te preocupes, lo que haya dicho se quedará ahí y se tendrá que conformar con la decisión que he tomado.


    —Ya decía yo… 


    —No quiero que te preocupes por nada, de verdad, no le pedí opinión, solo le comenté y, tranquila, estoy ahora mismo como quiero estar —me hizo una caricia en la mano por encima de la mesa.


    —Sabía que tendrías un marrón…


    —El marrón lo tengo desde el día en que te vi en el hospital, desde ese día me di cuenta de que todo lo que sentía junto a Natalia, no era de verdad, no con la intensidad y emociones que tú me hacías sentir con solo sonreír.


    —Joder, no sigas —me levanté a coger agua, a punto de romper a llorar, y es que no sabía ni lo que había a partir de ahora.


    Lo sentí levantarse y se puso tras de mí, agarrando mis hombros.


    —Si algo hice mal en mi vida contigo, fue ese día que no supe cómo reaccionar en el ascensor cuando ella te estaba increpando, pero pensé que, si no tenía tacto con ella, te la iba a liar más y fue por eso que actué así, pero lo hice por protegerte y cortar ese momento —yo lloraba más y lo sentía con sus manos sobre mí, a mi espalda y hablando con ese sentimiento que me rompía en mil pedazos—. Los siguientes días era incapaz de mirarte, sentía rabia y dolor. Sabes que soy una persona que no quiero fallar y me daba cuenta que no la amaba, que era a ti, Anabel, a ti, solo a ti, pero había otra persona preparando una boda y llena de ilusiones que yo le había creado, sabes cómo soy, todo eso me bloqueó como hombre, como persona.


    —No hace falta que me expliques más.


    —Quiero estar contigo y con esa personita que será nuestra favorita, quiero estar con ustedes y haría lo que me pidieras porque te giraras, me abrazaras y me dijeras que vamos a hacer todo lo que un día soñamos y planeamos. No quiero volver a perderte, no quiero volver a estar un día sin ti, quiero estar contigo, que seas tú la que vayas al altar y me digas que, si quieres, quiero que seas tú la persona que yo ame siempre con todas mis fuerzas, quiero…


    —¡A la mierda! —Me giré—. Yo también quiero —lo abracé y nos fundimos en un beso que fue la cura para mi alma en esos momentos.


    Estuvimos abrazados y llorando un buen rato, sabiendo que todo quedaría atrás y que, a partir de ese momento, estábamos dispuestos a luchar en una misma dirección.


     

  


  
    Capítulo 17


    


    Desde ese abrazo en la cocina decidimos que no nos íbamos a separar ni un momento de nuestras vidas, me pidió vivir juntos desde ese momento, desde ese día y eso hicimos, empezar por ese día.


    Aitor fue después de comer a su casa a por sus cosas, ya que, por ahora nos íbamos a quedar unos días en la mía y ya iríamos viendo.


    Esa tarde la pasamos entre abrazos y besos, además de mensajes por parte de Natalia diciéndole de todo, no había forma de calmarla y es que llegó de Barcelona como una moto, quería quedar con él a toda costa para hablar todo aquello que ya habían hablado.


    Al día siguiente se fue a trabajar y luego fui con Dulce al hospital para la cita con el ginecólogo, entró ella y además Aitor, como padre y como compañero del hospital, así que no hubo problemas.


    Todo estaba bien, pero había que esperar para la próxima ecografía de los tres meses, para eso aún quedaban algunas semanas, pero salimos de allí felices por no tener noticias desagradables y es que como a todos los primerizos, eso daba miedo.


    Aitor estaba de lo más feliz y conseguía que yo ya estuviera con ese embarazo loca de contenta, que me sintiera la mujer más amada del mundo y es que no escatimaba en detalles que le salían del corazón.


    Me incorporé al trabajo al siguiente día, así que, íbamos juntos a trabajar tras tomar un descafeinado en casa. En el hospital estaban todos locos de contento con la noticia de que habíamos retomado la relación y que estábamos esperando un bebé, todos menos Daniel, que no nos volvió a mirar a la cara y era vernos y ponérsele el morro hacia fuera y me daba pena, la verdad es que había vivido momentos muy divertidos a su lado.


    Los fines de semana nos íbamos a la playa o a la cabaña, pero entre semana siempre estábamos en mi casa, esa en la que habíamos decidido hacer por ahora la vida en común.


    Aitor quería que el verano siguiente nos casáramos cuando hubiera ya nacido el bebé y hubieran pasado los tres primeros meses de su llegada. Realmente yo me hacía la dura en ese tema, pero estaba deseando verme convertida en la mujer de la persona que sabía que era el gran amor de mi vida.


    Los padres de Aitor estaban locos de contento, la mamá no había día que no nos llamara diciendo que fuéramos a comer tras el trabajo, o nos diera un táper con comida para el día siguiente, era esa mujer que siempre fue como mi madre y que ahora estaba más volcada aún.


    A los tres meses nos dijeron que era una niña lo que venía, recuerdo ese día la gran sonrisa de ese padre orgulloso de saber que iba a tener una princesa en su vida, así la llamaba mientras besaba mi barriguita que en aquel entonces aún ni se notaba y es que tardó en ponerse redonda y grande, hasta de cinco meses con la bata de enfermera y ni se daba cuenta la gente que no lo sabían.


    A los siete meses, ya con la habitación de la niña preparada y todo listo, me dieron la baja, así que por las mañanas me quedaba en la cama relajadita mientras Aitor salía a trabajar, pero echaba de menos eso de que él me buscara por los pasillos para llevarme un zumo con un croissant o para decirme que me echaba de menos.


    Eso sí, me mandaba mil audios diciéndome las ganas que tenía de llegar a casa para estar conmigo.


    Recuerdo el día que me puse de parto, él se había ido para trabajar y yo estaba bien cuando rompí aguas, Dulce vino corriendo para llevarme al hospital y por el camino llamamos a Aitor, cuando llegué al hospital estaba abajo esperando con una silla de ruedas y el paritorio preparado. Estuvo todo el tiempo tranquilizándome y lo peor de todo es que iba tan dilatada, que no había tiempo ni para ponerme la epidural.


    Pero la tuve como una campeona, con todo el cariño que me demostraron los compañeros del hospital y agarrada a esa mano que sabía que era la única que podía hacerme más feliz en esos momentos, la de mi gran amor Aitor.


    Y así nació nuestra Aitana, la princesa de nuestras vidas, esa que nos hizo llorar en el momento en que nos enseñaron su carita y Aitor fue el que la puso en mi pecho.


    No me dejó sola ni un solo momento, esos días los cogió de asuntos propios y seguido de vacaciones, luego tendría en verano quince días por la boda, así que ahora aprovechó para disfrutar ese mes a nuestro lado. La verdad que fue toda una ayuda, al igual que mi tía y Dulce. ¡Qué hubiera hecho yo sin ellas! 


    Aitor le cambiaba los pañales, le daba el biberón por las noches, me cuidaba como si estuviera enferma, cosa que hasta me enfadaba, pero es que él era todo corazón, era esa persona que era capaz de hacerte flotar en una nube de algodón y hacerte sentir que lo tenías todo.


    Y sus padres, esos abuelos que morían de amor por su nieta y que rebosaban en felicidad al saber que íbamos a unir nuestras vidas en ese enlace para el que faltaba poco.


    Lo siguiente fueron los preparativos de la boda, esos que nos tenían de lo más ilusionados, yo estaba loca con mi vestido y es que era el que quería, no podía haber encontrado uno mejor y más perfecto para ese día.


    Natalia al principio fue una molestia que, poco a poco, fue dejando de dar por saco a Aitor, a ese al que tenía cada día de los nervios con esos mensajes en tono amenazante. La verdad es que en cierto modo la entendía y es que tenía un ataque de cuernos increíble, a mí me hubiera pasado lo mismo, así que solo en ese término sabía cómo se sentía y no era plato de buen gusto, pero para Aitor su felicidad era yo y ninguna persona tiene que vivir condenada a algo cuando su sonrisa le pertenecía a otra persona.


    Yo estaba viviendo un cuento de Disney, donde tenía a mi príncipe, donde disfrutaba del hombre que amé siempre, ese que me hizo descubrir el amor en todo el concepto de su palabra.


    Y era feliz, juro por mi vida que no me faltaba nada, un hombre que me amaba, una hija que era lo más grande que la vida y Aitor me habían dado, y una historia que, a pesar de todo, era todo lo que necesitaba para ser feliz en esta vida.


    Y es que el amor, cuando está predestinado junto a una persona, no hay nada que lo pueda destruir, al menos si era un amor como el que nosotros sentíamos el uno por el otro.


     

  


  
    Capítulo 18


    


    Y llegó el día de la boda. Sí, la mía con Aitor.


    Habíamos pasado por mucho hasta llegar a este momento, pero al fin iba a darle el “sí quiero”, al hombre que realmente tenía mi corazón desde hacía tantos años.


    Estaba atacada de los nervios, hasta empezaba a hiperventilar, pero es que quería que todo saliera a la perfección.


    Nos casábamos en la playa, había dejado todas las indicaciones de cómo quería que lo decoraran todo, y tenía a Dulce por allí encargada de revisar, que decía que me había ahorrado un dineral en una Wedding Planner, menuda era ella.


    Hacía poco más de un año de mi regreso y, en este tiempo, los días habían pasado llenos de buenos y malos momentos, pero, sobre todo, con una de mis mayores alegrías, mi hija Aitana.


    Era la bebé más hermosa que había visto nunca, mi tía decía que se parecía muchísimo a mí, pero que también tenía algo de su padre, así que teníamos una mezcla de ambos.


    Dulce me dio la brasa durante meses, desde que supimos que sería niña, para que le pusiera Dulcinea, a punto estuve de mandar a mi amiga en un avión de esos que pilotaba su marido con destino al lugar más recóndito del mundo.


    —Pues bien bonito que es el nombre —protestó ella.


    Sí, si bonito era, por supuesto, pero para una cortesana de la Edad Media, no para mi niña.


    Tenía claro que si era niño lo llamaría como su padre, pero, al ser niña, pensé que, llamándose Aitana, tendría parte de nuestros dos nombres, Aitor y Anabel.


    —¿Cómo está la novia más guapa del mundo? —preguntó mi tía entrando en su habitación.


    Sí, estaba en casa de mi tía, aquí pasamos la noche las tres juntas, y mi hija que, por cierto, traía mi tía en brazos.


    —Nerviosa, como un flan tía, así estoy.


    —Bueno, eso es normal.


    —¡Claro! Lo dices tú que te has casado mil veces, ¿verdad? ¡Ah, no! Que tú eres la soltera de oro de la familia.


    —Calla, mala bruja —sonrió.


    —Mi niña preciosa, ¿te está dando guerra? —Cogí a Aitana en brazos y la vi hacer esa mueca, amago de sonrisa que me encantaba, además de un gorgorito.


    —Ni pizca, es una niña buenísima. Eso sí, dame que yo la coja no te vaya a manchar el vestido. Estás preciosa, hija.


    —Muchas gracias, tía.


    El vestido, ese del que me enamoré nada más verlo.


    De gasa blanca, la falda con mucho vuelo y una abertura lateral en el lado derecho que iba desde medio muslo hasta abajo, de tirantes anchos y espalda al aire, además tenía una pequeña cola.


    Me habían recogido el pelo y el maquillaje era muy natural, llevaba los pendientes de mi madre, una gargantilla de mi tía, y una liga que Dulce se empeñó en regalarme.


    —Si estás lista, tu suegro está fuera.


    —Me pongo las sandalias y salgo.


    —Te esperamos en la calle, hija.


    Mi tía salió de la habitación y, mientras me ponía esas preciosas sandalias de tacón que me había comprado para el gran día, pensé en mi padre.


    Debía ser él quien me acompañara hasta donde me esperaba mi futuro marido, pero el destino quiso que se marchara antes de verme en este día.


    Igual que mi madre, ella se fue muy pronto de mi lado, pero dejó a la mejor segunda madre que podría haber tenido.


    Mi tía Vero había sido durante años ese apoyo que tanto necesitaba. Esa amiga que te escucha en los malos momentos y que siempre tiene una palabra de ánimo para darte.


    Respiré hondo, me di un último vistazo en el espejo y fui al salón para coger el ramo de flores y salir.


    —Estás guapísima, Anabel —mi suegro me dio un abrazo y noté que se le humedecían los ojos.


    —Nada de lloros, que como me ponga yo, voy a ir bonita al encuentro con tu hijo con los churretones del rímel.


    —Vale, nada de lloros, prometido —sí, prometido, pero ya estaba él secándose los ojos con el pañuelo que sacó del bolsillo de la chaqueta.


    Mi tía iba en su coche llevando a mi niña, mientras que mi suegro y yo, lo hacíamos en el que habíamos alquilado para este día.


    No dejaba de cogerme la mano y dar algún que otro apretón en ella, tranquilizándome de ese modo, ya que me veía, pero que muy nerviosa.


    Llegamos y cuando bajé del coche sentí que me faltaba el aire. ¿De verdad estaba vestida de novia a solo unos metros de Aitor?


    ¿Era real, o lo estaba soñando? Porque, si era un sueño, no querría despertarme en la vida.


    Aquello era lo que tantas veces había deseado, casarme con él, y tener una familia.


    Es cierto que las cosas no salieron como esperaba cuando empezamos nuestra relación, tantos años juntos para que todo acabara como lo hizo, por una decisión que yo debí tomar, y por otra de la que él siempre había dicho que se arrepentía, pero la vida es así, llega en el modo que lo hace en cada momento, nos trae a personas que esperamos no perder y después nos las quita.


    Se dice que lo que está en el destino de cada persona, tarde o temprano se acaba haciendo realidad.


    En el mío y en el de Aitor, estaba que volviéramos a encontrarnos para comprender que jamás debimos dejarnos marchar.


    Que nuestra hija llegara por sorpresa y nos uniera aún más.


    —¿Lista? —Miré a mi suegro y asentí.


    Me ofreció su brazo, lo agarré y, cogiéndome el vestido para no pisarlo mientras bajaba hasta el lugar donde debía empezar a sonar la música que anunciaba mi llegada, caminé al lado de ese hombre que fue como un padre para mí en los años que viví junto a su hijo antes de tener que dejarlo todo y marcharme.


    Estaba todo tal y como me había imaginado. Una alfombra blanca sobre la arena por la que yo llegaría hasta el arco en el que nos casarían. Las sillas de los invitados cubiertas con una funda rosa palo y en el centro un gran lazo de raso blanco. El arco repleto de rosas blancas y rosas, mis favoritas.


    Aitor estaba guapísimo con ese pantalón y la camisa de lino blancos que había elegido para la ocasión.


    Le brillaban los ojos y sabía que alguna que otra lágrima se le escaparía al verme. Y ahí estaba, secándolas disimuladamente con el dorso de la mano.


    —Nunca dejó de quererte —me dijo su padre en apenas un susurro—, jamás se olvidó de ti, y me mataba verle como un alma en pena por no tenerte. Fuiste, eres y siempre serás el gran amor de su vida.


    Se me hizo un nudo en la garganta, pero no quería llorar porque sabía que, de hacerlo, no pararía.


    —Aquí la tienes, hijo —el padre de Aitor me entregó a él, con una sonrisa—. No dejéis nunca de amaros.


    Miré a mi prometido, al padre de mi hija, mi futuro marido, sonreí y llevé una mano a su mejilla, él cerró los ojos, me cogió de la muñeca y besó la palma antes de entrelazar nuestras manos.


    No me soltó ni un momento en toda la ceremonia, me miraba de reojo, me sonreía, apretaba mi mano y hasta me hacía algún que otro guiño de ojo.


    Intercambiamos las alianzas, prometimos amarnos y respetarnos siempre, y con un beso sellamos ese amor que hacía tanto tiempo debíamos habernos prometido.


    —No sabes cuánto me alegro de que, al fin, seas mi esposa —dijo después de besarme.


    —Yo también.


    Ya como marido y mujer caminamos entre los aplausos de nuestros invitados. Sus padres, tíos, primos, mi tía, Dulce y su marido, Virginia, y algunos de nuestros compañeros del hospital. Menos Daniel.


     


    Él salió de mi vida tan rápido como entró.


    Mi tía lloraba mientras Dulce la consolaba y David, el marido de mi amiga, sostenía a mi pequeña Aitana en brazos.


    —Te queda bien —le dije sonriendo.


    —Sí, y le estoy cogiendo el gusto a esto de mecerla. A ver si tu amiga se anima, que a mí no me importaría.


    —¡Niña, lo que ha dicho tu marido! —gritó mi tía— Venga, que me hacéis abuela otra vez.


    —Tata, no corras que yo prisa no tengo.


    —¡Ay, Dulce, hija! Que luego se te pasa el arroz, como a mí.


    —Tía, nos tienes a nosotras —dije abrazándola.


    —Y a nosotros —miré a Aitor, que se señalaba a él y a David.


    —Eso sí, mis cuatro niños del alma.


    —Mira, como la Pantoja —soltó Dulce, haciendo que todos riéramos a carcajadas.


    Nos hicimos fotos con todo el mundo, mi niña era más protagonista que nosotros incluso, y las que nos hacían a los tres, quedaban preciosas.


    Estaba viviendo un momento de lo más especial, el segundo día más feliz de mi vida, el primero fue cuando pude tener a Aitana en mis brazos.


    Llegamos donde nos esperaban todos y nos recibieron con música y entre aplausos, cogimos las dos copas de champán y brindamos con ellos.


    —Por nosotros —Aitor me miró con la copa en alto, y brindé con él.


    —Por nosotros.


    Me rodeó la cintura y fue directo a besarme. Los gritos de “¡Viva los novios!” resonaron por todo el salón del restaurante.


    Aitor cogió en brazos a nuestra hija y a mí se me caía la baba cada vez que lo veía.


    Aún recuerdo el día que me dijo que, él, me dio la noticia de mi embarazo. Sé que temía que me hubiera acostado con Daniel y eso le debía mortificar, pero su pregunta era para saber de quién era el bebé que esperaba.


    No iba a dejarme sola, no quería desvincularse por mucho que yo le dijera, pero él iba a casarse…


    Todo cambió, nuestras vidas se pusieron del revés en ese mismo momento en que, tanto él como yo, fuimos conscientes de que había algo que nos uniría para siempre.


    Nos sentamos en nuestra mesa, los dos solos presidiendo, bueno, con Aitana que aún estaba en brazos de su padre.


    Mi niña no daba nada de guerra, era un angelito.


    Comimos, reímos, brindamos, nos besamos cuando nos lo pedían y sonreímos más que nunca, me atrevía a decir.


    Eso era la felicidad absoluta, o al menos a mí me lo parecía.


    Había pasado por mucho hasta estar con el hombre que más quise durante años, con el que me volví a encontrar y que, sin esperarlo, me había dado el mayor regalo de mi vida.


    —Quiero hacer un brindis —dijo mi tía, poniéndose en pie.


    La miré y, sin que hubiese empezado a hablar, ya tenía ella los ojos vidriosos.


    —Por mis sobrinos, Anabel y Aitor, por esa bonita pareja que siempre hicieron. Por el amor que nunca dejaron de sentir el uno por el otro. Por su pequeño tesoro, Aitana, la niña de sus ojos y luz de sus días. Porque nunca os falte una sonrisa, ni un motivo por el que ser felices. Por Anabel y Aitor.


    Todos levantaron sus copas y brindamos, empecé a llorar y fui a abrazar a mi tía, esa mujer que se había convertido en mi madre con apenas veintiocho años.


    —Tía, no sabes lo que te quiero —lloré en su hombro sin poder evitarlo.


    —Yo también, mi niña. Tu madre, allá donde esté, seguro que está orgullosa de la mujer que has llegado a ser.


    —Me hace tanta falta hoy…


    —Lo sé, cariño, a mí también. Me hubiera gustado que conociera a su nieta.


    —Tenemos que hablarle las dos a Aitana de su abuela, ¿vale?


    —Claro que sí, mi niña.


    Me sequé las mejillas y volví a la mesa con mi marido.


    Qué bien sonaban esas dos sencillas palabras. Mi marido.


    —¿Todo bien? —me preguntó Aitor, asentí y lo besé antes de sentarme.


    Seguimos disfrutando de la velada hasta que llegó el momento de la tarta. Era de cuatro pisos, de nata con flores comestibles de fondant subiendo desde la base hasta el centro del último piso, en el que habían puesto un bonito ramo de esas mismas flores.


    La cortamos juntos y, cuando nos iban a hacer la foto, Aitor cogió un poquito de la nata con el dedo y me la puso en la nariz.


    —¡Serás! —él reía, y yo acabé igual, pero menuda foto tenía.


    Hasta que a mi marido se le ocurrió la genial idea de cogerme por ambas mejillas, inclinarse y quitarme la nata con la lengua.


    —¡Iros a un hotel, por Dios! —reímos ante la ocurrencia de Dulce. Si es que era única la muy loca.


    Después del brindis, Aitor se puso en pie cogiéndome la mano, llevamos a la niña con mi tía y fuimos al centro donde tendríamos nuestro primer baile como marido y mujer.


    Fue escuchar esas primeras notas del piano, y mirar a Aitor.


    Bien sabía que tenía debilidad por ese cantante, y, sobre todo, por la canción.


     


    «Ella, se desliza y me atropella


    Y aunque a veces no me importe


    Sé que el día que la pierda volveré a sufrir


    Por ella…»


     


    Me apoyé en el pecho de Aitor, con los ojos cerrados, y dejé que él me llevara en el baile mientras Alejandro Sanz nos acompañaba.


     


    «Ella, me peina el alma y me la enreda


    Va conmigo, pero no sé dónde va


    Mi rival, mi compañera


    Que está tan dentro de mi vida y a la vez está tan fuera…»


     


    Noté que se me llenaban los ojos de lágrimas, y es que, con esa canción, Aitor me estaba diciendo todo aquello que sentía por mí, desde siempre.


    ¿Él decía que sufriría el día que me perdiera? Pues no digamos yo, que le había perdido una vez y a punto estuve de perderlo para siempre.


    Me cogió la barbilla para que lo mirara, secó mis mejillas y empezó a darme besos cortos hasta que nos fundimos en uno cargado de amor, de cariño, de promesas por cumplir y de todo aquello que los dos queríamos vivir.


    Le amaba, como jamás podría haber amado a otro hombre.


    Le quería como el primer día, cada día ese amor crecía y seguiría creciendo.


    No habría nada, ni nadie, que pudiera separarnos, que rompiera el vínculo tan fuerte que nos unía.


    Y es que no hay amor más grande hacia otra persona que amarla con todo tu ser.


    —Siempre supe que eras tú, siempre —murmuró, con la frente pegada a la mía—. Te perdí una vez, te recuperé, y juro que no voy a volver a perderte en mi vida. Te quise ayer, te quiero hoy, y te querré siempre, mi amor.


    Las lágrimas ya eran incontrolables, me salían solas, y es que estaba viviendo el momento más bonito de mi vida.


    No existía nadie más en este instante, tan solo éramos Aitor y yo bailando, mirándonos con ese brillo en los ojos que tiene toda persona que ama a otra.


    Me había casado con él, acababa de convertirme en su esposa. Su esposa.


    Hasta el último de mis días, siempre sería solo suya.


    —Te quise ayer, te quiero hoy, y te querré siempre —sonrió al escucharme y me besó abrazándome con fuerza.


     

  


  
    Epílogo


    


     


    Seis años después…


    Aquella mañana desperté con esa misma sensación de malestar de los días anteriores.


    No quería pensar que fuera lo que se me pasaba por la cabeza, pero es que tenía todas las papeletas para que así fuera.


    Aitor no estaba en la cama, y no era de extrañar. ¿Dónde encontraría yo a mi marido y a mis dos hijos un sábado por la mañana?


    En la cocina, preparando el desayuno que a ellos tanto les gustaba.


    —Buenos días, mis amores.


    —¡Mami! Ya estás levantada. Venga, vamos a desayunar —Aitana, mi niña, mi princesa, siempre mandando.


    —Buenos días, preciosa —Aitor me rodeo la cintura y me besó.


    —Mami, “nos ias” —Gabriel, mi hombrecito, el angelito que llegó hace dos años y que aún seguía peleándose un poquito con las palabras.


    —Hola, mi niño —le cogí en brazos y me lo comí a besos.


    Quería a mis dos hijos por igual, pero con él, tenía una conexión especial.


    Cuando me dijeron que estaba embarazada, llevábamos un año buscándolo, pero resultó que había riesgo de aborto, así que tuve que estar en reposo absoluto y, cuando digo absoluto, es que tan solo podía levantarme de la cama para hacer mis necesidades y darme duchas rápidas.


    Aitana tenía tres años, Aitor era el jefe médico de la planta en la que ambos trabajábamos y no podía permitirse estar en casa conmigo las veinticuatro horas.


    Mi tía tenía su trabajo también, cada vez tenía más clientes y había aumentado plantilla de abogados, así que la mujer ayudaba en lo que podía.


    Mi suegra también ponía de su parte, ella se encargaba de tenernos siempre bien surtida la nevera con tápers de comida. No sé qué habría sido de nosotros sin su ayuda.


    La única con la que podía contar era con mi amiga Dulce.


    Ella no trabajaba, así que le pedí que viniera a casa conmigo y con Aitana y, como por ese entonces ella tenía a su pequeño David de dos añitos, no puso ningún problema en venir a casa de lunes a viernes.


    Por supuesto le pagaba un dinero por estar con nosotras hasta que llegara Aitor, ella se empeñaba en que no le diera nada, pero yo lo hacía con gusto porque ese dinero se lo habría pagado a alguien que viniera a trabajar para nosotros. ¿Quién mejor que ella, que era una persona de confianza?


    Pues dejó de protestar y aceptó el dinero, le dije que no se lo daba para ella, sino para mi sobrino, que le abriera una cuenta y así tendría un buen dinerito ahorrado el día que fuera mayor y quisiera estudiar o comprarse una casita. Eso la convenció.


    Durante estos años no han faltado ni las risas, ni los motivos por los que ser felices, tal como nos pidió mi suegro.


    Salvo por el pequeño detalle de que él, nos dejó unos meses después de nacer nuestro hijo, al menos le dio tiempo a conocer al niño de sus ojos, que además llevaba su nombre.


    En el hospital nos iba bien, muy bien, de hecho, puesto que cuando se jubiló nuestra jefa de enfermeras, me ofrecieron a mí el puesto y acepté.


    Virginia, que seguía trabajando conmigo, pasó a ser mi mano derecha, por lo que cuando tuve que estar de baja durante el embarazo y después del nacimiento de Gabriel, se quedó ella al cargo de las chicas.


    Ella seguía formando parte importante en mi vida, y cada vez que podía me recordaba que bien sabía ella que Aitor y yo acabaríamos juntos, y yo le daba la razón.


    —Mira, mami, hemos hecho gofres —me dijo Aitana, con un plato de ellos en la mano.


    —¡Qué pinta más buena! Seguro que están riquísimos.


    —Voy a por la nata y el chocolate.


    —Gracias, mi vida.


    El olor del café recién hecho me dio de lleno en la nariz y, con él, de nuevo ese malestar.


    Desde luego que me estaba oliendo yo lo que era… y no me refería al rico café.


    Desayunamos, pero se me vino todo para arriba en cuanto me puse en pie, y acabé corriendo por toda la casa, tapándome la boca, aguantando esas náuseas, hasta que llegué al cuarto de baño y eché todo lo que tenía.


    —Anabel, ¿estás bien, vida?


    —Sí, tranquilo.


    —¿Seguro? Por Dios, si tienes la cara de Fiona ahora mismo.


    Fiona, la mujer de Shrek.


    Vale, cuando tu marido, un hombre de cuarenta y siete años, te dice, a esas horas de la mañana y a tus treinta y nueve años, que estás más verde que morenita, no es buena señal.


    —No me sien… —ni acabar la frase pude, que ya estaba de nuevo soltando todo y casi abrazada a la taza.


    —Mi amor, me estás preocupando. Vamos al hospital y te hago un chequeo.


    —Déjate de chequeos, anda, que yo creo que sé lo que tengo.


    —¿Sí?


    —Sí, pero mejor lo compruebo por si me equivoco.


    —Pero, ¿qué tienes? ¿Un virus?


    Negué, me lavé la cara y los dientes y me puse un chándal para ir a la farmacia.


    Aitor se quedó mirándome y le dije que se quedara en casa con los niños, que no tardaba. Y no, no iba a tardar porque en coche, la farmacia más cercana estaba a diez minutos, así que ni media hora tardaría en volver.


    Compré varias pruebas, de diferentes tipos y marcas, porque si era lo que pensaba, mejor estar segura antes de dar la noticia en casa.


    —¿Cómo estás? —Aitor me besó la frente nada más entrar en casa, y es que quería comprobar así si tenía fiebre.


    —Bien, voy al baño y… ahora salgo.


    Me encerré en el cuarto de baño con mis pruebas y el móvil para controlar el tiempo.


    Un minuto, dos minutos, tres minutos… y aquello ya empezaba a tener resultados. Joder, pues sí, que estaba siendo rápido.


    Me estaba quedando sin uñas, bueno, no porque no me las mordía, pero iba a acabar haciendo un agujero en el suelo de tanto mover la pierna por los nervios que tenía.


    ¡Ding, ding, ding! ¡Bingo para la Anabel! ¡Embarazada de nuevo!


    Si es que… donde Aitor ponía el ojo, ponía la bala, el muy jodido.


    Tres ocasiones en las que no usó nada y a mí me falló la pastillita, madre mía. Pues nada, familia numerosa.


    —¿Anabel? Cariño, ¿va todo bien? —preguntó dando un par de toques en la puerta.


    —Divinamente.


    Abrí la puerta y me volví a sentar en la taza del váter, Aitor entró y, al ver la exposición de pruebas que tenía en el lavabo, se quedó mirándome con los ojos abiertos como platos.


    —¿Estás…?


    —¿Y te sorprende? Hijo, que tú debías haber sido militar, porque no veas si tienes puntería con esas balas.


    —No me lo puedo creer… —sonrió.


    —Oye, que sigues estando hecho un toro.


    —Ya lo veo. ¿Cómo te encuentras?


    —Salvo porque a veces es como si me hubiera poseído el bicho verde de Los Cazafantasmas cuando vomita, pues bien.


    —Vamos al hospital, mi amor, que te hagan una ecografía y así nos dicen de cuánto estás.


    —Pues ale, coge a los niños, que yo tengo que mandar una foto a nuestras chicas.


    Y eso hice, hacer una foto a todas las pruebas juntas, y mandársela por mensaje al grupo que teníamos mi tía, Dulce, y Rosa, mi suegra.


    No tardaron en llegar los emojis de sorpresa, de corazones, de biberones, felicitaciones y que nos veíamos en cuanto les dijera, así que les conté que nos íbamos al hospital, y que las vería para comer en el chiringuito de la playa.


    Ya que salíamos, aprovecharíamos el día de verano con los niños para que se dieran un bañito.


    —Pues sí, felicidades, pareja —nos dijo el doctor Fernando—, vais a ser papás. Estás de nueve semanas, así que… para primeros del próximo año seréis dos más en la familia.


    —¡¿Dos?! —preguntamos Aitor y yo.


    —Sí, vais a tener mellizos.


    —No me lo puedo creer… —Me dejé caer en la camilla de nuevo.


    —Fernando, ¿está todo bien? Ya sabes que con Gabriel…


    —Tranquilo, Aitor, que los pequeñines están perfectamente, no hay ningún riesgo de aborto. Eso sí, cuídate mucho para prevenir, y más siendo dos.


    Embarazada, mejor dicho, doblemente embarazada. Ahora entendía que las pruebas hubieran subido tan rápidamente para los resultados. Claro, con tantas hormonas en mi cuerpo…


    Aitor no me soltaba, me llevaba bien pegada a su costado, con Gabriel en el otro brazo, y yo llevaba a Aitana de la mano. Subimos al coche y fuimos a la playa, donde posiblemente ya estarían esperándonos todos.


    —¡Abuela! —gritó Aitana, en cuanto vio a la madre de Aitor.


    —¡Mi niña! Pero qué guapa estás, cariño. Y tú, mi rey, dale un beso a la abuela.


    —“Ela” —Gabriel se abrazó a ella y le dio un beso, mientras que ella se lo comía a besos.


    —¿Cómo estás, futura mamá? —Dulce me acarició la barriguita que aún ni tenía, y me eché a reír.


    —Bien, y muy, muy embarazada.


    —No se te nota, hija. ¿De cuánto estás? —me preguntó mi tía.


    —De nueve semanas, pero es que vienen dos, tía.


    —¡No fastidies! —Escuché a David a mi espalda.


    —Hola, cuñado —le abracé.


    —Macho, menuda puntería tienes tú.


    —La misma que podrías tener tú —contestó Aitor.


    —Nada, yo con mi niño soy feliz, además, tiene a sus primos, y los que vienen en camino.


    —Pues nada, ronda de zumitos para todos —dijo David.


    —¿Qué dices tú de zumitos, bobo? A mí me das una cerveza o duermes en el sofá todo el fin de semana —le soltó Dulce, en broma, que así era ella.


    —Aitor, ¿te imaginas que me viene una niña como la madre? —David hizo que se estremecía de miedo y Dulce le dio una colleja.


    —Esta noche, no hay postre.


    —¿Nos quedamos sin postre, mami? —le preguntó su hijo David, haciendo que los demás nos riéramos.


    —No cariño, solo papá se va a quedar sin postre de cena esta noche. Así que, tú doble ración de macedonia de frutas.


    —¡Bien! —Sí, a mi sobrino le encantaba la fruta. Ya le gustaría menos cuando creciera.


    Extendí nuestras toallas, Aitor se sentó pegado a mi espalda y, cuando empezó a acariciarme la barriguita, sonreí cogiéndole la mano a él.


    —Tengo miedo por si vuelve a pasar lo que con Gabriel.


    —Ya has oído a Fernando, no va a pasarme nada. Estamos todos bien.


    —Si notas lo más mínimo, ya sabes, en reposo, ¿de acuerdo?


    —Sí, tranquilo.


    —Mami, ¿ya estás buena?


    —Sí, mi niña. Es que… vas a tener dos hermanitos, o hermanitas


    —¿Dos más? ¡Qué bien! ¿Cuándo?


    —En unos meses, mi amor —Aitor le cogió la mano a nuestra hija para que se sentara entre nuestras piernas, donde también estaba Gabriel.


    —Vale, ¿has oído, Gabriel? Vienen otros dos hermanitos de camino.


    —“Naitos”.


    —Sí, cariño, “naitos” —Aitor y yo nos reímos.


    Fuimos a comer al chiringuito y parecía que no me encontraba muy revuelta, así que, aparte de un poco de ensalada, tomé ese pescadito que habían pedido.


    Pasamos el día entre baños, juegos con los niños en el agua, haciendo castillos con la arena, tomando el sol y riendo con las ocurrencias de nuestros hijos.


    Tanto mi tía como mi suegra me dijeron que, cualquier cosa que necesitara, las llamara.


    Igual que Dulce, que fue la primera en ofrecerse si tenía que volver a estar de nuevo en reposo absoluto.


    De vuelta en casa, tras bañar a los niños y cenar, nos fuimos a la cama. Había sido un día de lo más entretenido, pero, sobre todo, estaba cansada.


    —Eso es por el embarazo —dijo Aitor abrazándome, recostándome en su pecho.


    —Bueno, ahora lo sé.


    —Al final, parece que sí tendremos una gran familia.


    —Sí. No lo esperaba, Aitor.


    —Yo tampoco, pero, si han llegado, es porque estaba de que fuera así.


    —Ya, pero, uno, no dos.


    —Una experiencia diferente.


    —Voy a estar mucho más gorda —me quejé, mirándolo y haciendo un puchero.


    —Vas a estar doblemente hermosa con esa barriguita que me encantará ver crecer, día a día.


    —¿Llegaste a imaginar esto cuando supiste que esperaba a Aitana? —Me abracé con fuerza.


    —No, pero te aseguro que no cambio un solo día de los que vinieron cuando volvimos a estar juntos. Eres la mujer de mi vida, Anabel, siempre lo fuiste. Debí esperarte cuando te marchaste.


    —Eso está en el pasado, ahora toca vivir el presente, y procurar que nuestros hijos sean felices en el futuro.


    —Sois lo que más quiero, mi amor. Cada día que pasa, agradezco que estés a mi lado. Te amor, mi vida.


    —Yo también te amo.


    Y así nos quedamos dormidos, abrazados el uno al otro, respirando casi al unísono, con nuestros corazones unidos en un solo latir, con el amor que nos envolvía y crecía más cada día que pasaba.


    Nuestras vidas se unieron hace años, y tuvieron que separarse, para volver a encontrarse y no querer dejarse ir nunca más.


    ¿Será cierto que dos almas son capaces de reconocerse y saber qué están destinadas a permanecer juntas para siempre?


    Tal vez nunca nadie pueda asegurar eso, pero, yo sí puedo decir, con total convicción, que, mi alma y la de Aitor, nacieron para encontrarse, una y mil veces.
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